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Sinopsis:

En su escapada vacacional Tomás encuentra nuevamente a una pareja destinada de uno de sus amigos lobos.

Raudel recibe la gran noticia con emoción y se preparar para conocer al fin a su destino. A pesar de los recuerdos de su infancia se emociona por comenzar la familia que siempre ha deseado, hasta que se da cuenta de que no es la persona que él imaginaba.

Mientras intenta hacerse a la idea y renunciar a parte de sus sueños, descubre que su pareja trae consigo algunos secretos y está dispuesto a hacer tratos con un Dios para darle lo que tanto desea.

 




Esta historia cargada de amor no es un final, solo es otro principio.












Capítulo 1



Raudel bostezó y se estiró en su cama. Cuidadosamente miró alrededor inspeccionando la habitación, era la más grande que había tenido. Cuando supo que aquello era real se atrevió ha hacerse con una cama tamaño king en la que podía estirarse y atravesarse como le diese la gana sin que nada de su cuerpo quedase fuera. Era una mierda encontrar sábanas y mantas pero la cama merecía su esfuerzo, aquella era la recompensa por su trabajo.

Nunca había sido un chico violento, pero su fuerza y su aura de líder le habían traído demasiados problemas de muy joven y él no deseaba la responsabilidad de una manada. A pesar de que siempre lo repetía, los alfas no le creían e incluso otros machos pensaban que intentaría robarles a sus parejas.

Había sido un milagro que años atrás encontrase su manada actual, cuando Darrick ya había sido nombrado próximo alfa pero aún no había subido al poder. El padre de este no le había creído y había intentado apartarlo de en medio, pero su alfa creyó en él. Bajo el apoyo de Darrick y sus nuevos amigos, Alastair y Gared, que habrían llegado poco antes que él, poco a poco empezaron a formar su nueva manada.

El cambio fue difícil, el anterior alfa se negaba a dejar su puesto y los hermanos más jóvenes intentaban conseguirlo. Cuando al fin habían conseguido estructurar su nueva manada y se le presentó como el ejecutor se puso nervioso. No deseaba ser visto como alguien horrible, él solo deseaba una familia. Agradeció su predisposición a imponer a la gente lo que le facilitó muchísimo el trabajo. Aun así jamás olvidaría al primer hombre que mató  en nombre de la manada.

En cuanto Ryan hizo su aparición esperó silencioso a ver como cambiarían aquello las cosas, la fase de negación fue más dura pero más corta de lo que imaginó. Darrick era serio y severo, pero tenía dos amigos fieles que le aconsejaron bien. En cuanto el tigre puso su pata sobre el territorio se hizo la guerra.

Los insultos y las pullas volaban en torno al tigre que se mostraba silencioso y reacio. Él le había mirado con interés. Ryan era guapo, hasta él se había dado cuenta y tenía un encanto parecido al de Gared que atraía a la gente. Sin embargo fue el primero en saber que detrás de esa fachada había algo más. Con Darrick intentado juntar la manada y parar las amenazas de su familia mientras intentaba convencerse a si mismo de que amaba a Ryan y aquello estaba bien, no se había percatado de lo que había llegado a sus manos.

Él día que la pelea se desató la manada se fracturó completamente, los que apoyaban a su antiguo alfa, los que apoyaban al nuevo y los que apoyaban a los tíos de este por promesas. Desgraciadamente Darrick había sido el que menos número de luchadores tenía, eso fue lo que pensaron todos antes de atacarles.

Nadie se imaginó que aquel tigre era más que un gato grande. Cuando él comenzó a luchar todos se quedaron intimidados, Ryan no solo era digno de ser la pareja del alfa, si no que en una pelea, probablemente sería más peligroso que él.

Raudel tuvo que encargarse de llamar su atención para que no matase a todos los lobos cuando empezó a no saber distinguir quien era amigo o enemigo. Fue cuando el tío de Darrick se lanzó sobre el despistado alfa preocupado por su pareja. Ryan golpeó al lobo apartándolo y defendiendo al alfa que enseguida se enfrentó solo a otros atacantes, sin embargo aquel lobo murió entre sus colmillos cuando olió que entre sus garras había veneno.

No sintió remordimiento ni pena por aquel hombre. Le felicitaron y agradecieron por saber identificar el veneno. Sin embargo a veces recordaba aquellos ojos, ciegos de poder y se juró que jamás se acercaría a alguien así, que nunca sería alguien así.

Gracias a dios pocos años después la manada volvió a completarse con los miembros antiguos y los nuevos que decidieron venir con la nueva política de Darrick. Luego vino Tomás y el mundo se volvió brillante.

La manada no había conocido mejor momento que cuando la pequeña pareja del alfa se instaló con ellos. Había traído un aire nuevo, una vida buena.

Raudel sonrió al recordar su encuentro, había escuchado de él y observado temiendo que fuese una mala influencia o perjudicase a su alfa y a su pareja felina. Tras aquella conversación en la cocina, sin embargo, descubrió que Tomás le gustaba. Prácticamente lo había adoptado desde entonces.

El chico había traído no solo cambios si no que también aportó cosas inimaginables. Nuevas razas que no conocían, nuevos seres con los que ser amigos, ayudó a la unión con otra manada y lo mejor de todo: las parejas.

Desde que él había llegado sus más allegados habían encontrado su pareja destinada en poco tiempo, pero no solo ellos. En la manada otras parejas aparecieron y otros cachorros nacieron. Puede que nadie más lo creyese, pero Tomás era una bendición andante. En ocasiones le miraba y pedía para sus adentros un poco de aquella suerte, no quería nada impresionante. Raudel solo quería dos cosas.

El teléfono comenzó a sonar y miró a los alrededores en busca del aparato. Tenía varios armarios y ordenadores en algunas mesas en las que se le entregaba la información y almacenaba las fichas de todos aquellos a los que debía vigilar.

Agarró el móvil y sonrió al ver el nombre de aquel que ocupaba sus pensamientos mientras escuchaba su voz cantarina al otro lado llena de alegría. Cuando escuchó la urgencia del viaje se preocupó pensando que algo estaría mal. Se puso en modo combate y rápidamente preguntó que ocurría mientras recogía una bolsa que tenía siempre preparada y se acercaba al ordenador para reservar un vuelo para esa misma noche. Jamás imaginó que la causa sería aquella.

—He encontrado a tu pareja destinada. —Su cerebro se desconectó unos segundos.

Miró la pantalla y esperó, pero al otro lado de la línea ya le habían colgado. Por un segundo dudó, Tomás jamás bromearía con eso, le había confesado su mayor deseo y no se imaginaba haciéndole uso para burlarse.

Miró la reserva hecha e intentó volver a respirar. El gran ejecutor Raudel paralizado ante la idea de haber encontrado al fin su pareja destinada. Nadie fue lo suficientemente rápido para apartarse de su camino cuando salió corriendo hacia el aeropuerto.

Tenía trabajo pendiente y se suponía que dentro de dos días debía ir a un encuentro con otros ejecutores para actualizar su lista. Luego de eso buscaría a aquel que le habían indicado en nombre de otra manada y así ayudaría a establecer lazos entre las mismas.

Cumpliría con su cometido, él era un hombre de palabra pero solo esta vez, tal vez llegase un poco más tarde. Solo quería echar un vistazo, Tomás no podría seguirla para siempre y él necesitaba saber. Una vez supiese su nombre podría encontrarla allá donde fuera, además sentía la necesidad de cerciorarse.

Si realmente era su pareja, por fin cumpliría su sueño y la promesa a sus padres. Podría volver a su antigua casa a visitarles y al fin tendría su propia familia, una solo para él.

Sentado al fin en su asiento miró por la ventanilla distraído. Era de noche y probablemente llegaría de madrugada, durante el camino se había asegurado de que su pareja no pudiese irse antes de que él la encontrara. El bueno de Tomás les había obligado a seguirla hasta su puesto de trabajo.

Sonrió con la mano apoyada sobre el ventanuco ocultando su boca. Habían estado tan cerca y ni siquiera se había dado cuenta, de no haber sido por la afición rara de Tomás. Juró que le compraría las colecciones de dedición especial que él quisiera de por vida, se aseguraría de traérselas de sus viajes.

Empezó a preguntarse como sería ella, alta o baja, delgada o rellenita, pelo largo o corto y lo más importante, le querría o no. No importaba el tipo de mujer que el destino le había guardado, si era para él seguro que la amaría sin dudar. Si ese amor era correspondido entonces sería el más feliz de la tierra.

Intentó dejar su pensamiento afuera pero su mente vagaba a su mayor deseo una y otra vez. Ahora que la había encontrado por fin cumpliría aquella promesa. Cerraba los ojos y se veía en una pequeña cocina con suelo de madera, una mujer con una falda se arrodillaba cerca de él y reía. Entonces él también se agachaba y abría sus brazos y por primera vez, la más pura de las criaturas, daría sus primeros pasos hacía él torpemente.

Solo Tomás conocía aquella parte débil de él, su mayor deseo, un hijo con su pareja destinada. Un bebe destinado a tener dos padres que se amasen siempre y que pudiesen entregarle todo el amor del mundo. Raudel suspiró, ahora ya faltaba menos.

Mientras el avión despegaba al fin intentó desviar su mente volviendo a su infancia. No había sido fácil, él había tenido dos hermanos mayores hijos del marido de su madre. Su madre intentó fingir que él también era su hijo, pero su aspecto le delataba. Raudel era hijo de la verdadera pareja destinada de su madre, nacido de una infidelidad.

Ella era una de las mujeres con mejor casta de su manada y fue elegida para casarse con el hijo de un amigo bien posicionado del alfa. Al principio ella intentó llevarlo bien, pero no le amaba. Todo empeoró cuando ella conoció a su pareja destinada y él nació. Vio los estragos de un matrimonio infeliz, de lo que las mentiras eran capaces de hacer a los hijos y del desprecio de aquellos a los que consideraba sus hermanos y su padre.

Aquel hombre había guardado silencio cuando sospechó que Raudel no era hijo suyo. Si lo escondía bien podría tener aún a la mujer que le habían entregado. Sus hermanos siempre iban a casa de sus abuelos o sus amigos. Mientras Raudel debía esconderse y era más mimado por su madre por recordarle a aquel hombre que ella amaba.

Había sufrido mucho por una familia tan rota y soportado la idea de no ser querido por su propio padre. Hasta que un día se percató, paseando con su madre por el mercado identificó a su verdadero padre.

Era demasiado pequeño para comprender que ocurría, solo había algo dentro de él y en su olor que le indicaba que aquel hombre era su autentico padre. Como pasa con los niños, él no fue capaz de callarse y pronunció aquella palabra.

No había nadie demasiado cerca para oír a un pobre niño sobre el estruendo de un mercado, pero el rostro asustado de su madre le partió el corazón. Sin embargo lo que jamás olvidaría en su vida serán las lágrimas de aquel hombre desconocido que sonreía por ser reconocido por su hijo.

Raudel cerró los ojos con fuerza con aquella imagen clavada en el alma, amaba a su madre con todo su corazón y sabía que ella a él también. A pesar de todo aquellos ojos desconocidos tan parecidos a los suyos le habían trasmitido más amor del que jamás fue capaz de encontrar en su familia.

Al descubrir aquello Raudel no permitió más el abuso verbal de su falso padre o de sus hermanos mayores. Intentó quererlos, pero ellos no mostraban deseos de ser hermanos de un hijo bastardo.  Durante los años siguientes él se encargó de defenderse y cuidar a su madre mientras su autentico padre hacía lo que podía para estar cerca de ellos. Fue una época oscura y difícil en la que no dejaba de oír palabras dolorosas que harían a un niño llorar durante años. Los golpes también llegaban rápidamente, era mejor a él que a su madre.

Todo el mundo se enteró cuando su padre exigió a su autentica compañera y no fue bien recibido en la manada. Ellos solo deseaban ser una familia pero su manada no comprendía eso, solo tratos y poder importaban. No ayudó que su madre estuviese embarazada de su hermana, hija de su verdadero padre.

Al final, después de tres años de espera su única posibilidad había sido fugarse en aquel momento. Su hermana nació en medio del bosque gritando tan fuerte que le escucharían en los pueblos vecinos. Aquel momento de terror y felicidad era una anécdota que se guarda con recelo.

Se instalaron en otra manada y vivieron en una pequeña casa de madera. Eran miserables y pobres pero la felicidad rodeaba la casa y la mantenía indestructible. Fue difícil encajar y soportaron muchas cosas. Su anterior marido no dejó de molestarles hasta el primer cambio de Raudel, cuando se vio que sería un problema en la sucesión.

Raudel se frotó la frente, su vida fue de problema a problema. Su lobo no ayudó en nada pero a pesar de todo vivió feliz con su familia y sus siguientes cuatro hermanos. Lamentó profundamente tener que marcharse justo cuando su hermana pequeña cumplía los tres años.

Apenas recibía cartas o llamadas telefónicas para que no constase como una conspiración contra el alfa. Si alguien creía que sus padres intentarían usar a Raudel para ocupar el lugar de honor en la manada, lo que les daría una vida muchísimo mejor, se verían nuevamente solos y desamparados. Nadiah, su segunda hermana, había encontrado su compañero a los quince en la misma manada. Actualmente tenían tres hijos y sería injusto separarles de su familia. La solución más fácil había sido aquella, solo tenía que irse el que sobraba.

Guardaba con recelo las fotos de sus hermanos y sus sobrinos. A pensar de que casi nunca las miraba para intentar apartar la soledad. Sin embargo fue muy feliz cuando pudo decirle a su familia en la última llamada que había encontrado un sitio. Hacía tiempo que les había dicho sobre su lugar en la manada y que estaba bien así. Tenía amigos y respeto pero ahora tenía el calor de lo autentico. Rió al recordar como su hermano, el tercero, se había preocupado al pensar que él se había enamorado de Tomás y no podía tenerlo. No se había reído tanto desde hacía meses aquel día.

Y ahora por fin estaba a punto de encontrar a su otra mitad. Su familia dejaría de lamentarse por él, al fin sabría de primera mano lo que era enamorarse y conseguiría reunir a su familia.

El avión marcó su aterrizaje con el típico bote de las ruedas contra el asfalto y el frenazo. Echó un vistazo por la ventanilla y exhaló en anticipación.

Como pasaba siempre, nada más levantarse la cola del pasillo se detuvo para dejarle pasar. Un vistazo al que la había parado y pudo ver su intimidación y su nuez al moverse tras tragar. Educadamente dio las gracias y salió.

Lo peor de los aviones es que son una mierda de latas de sardinas, casi siempre tenía que comprar billetes Premium para poder meter sus piernas, su altura y envergadura realmente eran una molestia casi siempre. No era de los más altos de la manada, más o menos medía lo que Darrick, un metro ochenta y pico. Sin embargo era el de los hombros más anchos, su constitución robusta era todo músculo. No era del tipo de esos que van a exhibiciones para que vean el tamaño de sus músculos, pero era grande de por si.

Pies en tierra se dirigió al hotel donde le esperaban para encontrarse con sus amigos. Una vez dentro se aseguró de que su reserva no estuviese cerca de la de los demás. Prefería prevenir sobre la insonorización del edificio, por alguna razón los lobos y sobretodo sus parejas no eran demasiado silenciosos en el sexo.

Miró la habitación pensando en el desperdicio de dinero que era. Él había sido pobre toda su vida y peor cuando se quedó solo. A pesar de que ahora tenía un sitio fijo y ganaba un buen dinero seguía siendo ahorrador para poder mandarle la mayoría a su familia y lo otro guardarlo por si había una urgencia.

Se echó en la cama y examinó por Internet las críticas y opiniones sobre el lugar donde trabajaba su pareja. Era un sitio pequeño pero al parecer hacían una buena comida para llevar.







Capítulo 2



A pesar de los nervios decidió esperar a la mañana siguiente a que alguien llamase a su puerta. No quería interrumpir ningún tipo de costumbre mañanera entre parejas.

A media mañana sonaron dos pares de insistentes golpes en su puerta y suspiró por la tardanza. Dos brillantes sonrisas le esperaban al otro lado, Tomás apenas se contenía la urgencia de dar saltos en el lugar. Taylor reía por lo bajo contagiado por su mejor amigo. Ahora ya presentaba una mente totalmente abierta aunque aún estaba un poco incomodo cuando un lobo estaba demasiado arisco hacia él.

El chico había ganado algo de brillo desde que Alastair estaba en su vida, siempre tenían las manos unos encima de otros y debido al apareamiento Taylor sufría una especie de caso continuo de sobredosis de Red Bull o café. Aunque también podría ser algo normal ya que los dos humanos eran iguales en ese aspecto.

Saludó dando los buenos días y alborotando el pelo de Tomás que siempre ponía unos morros infantiles al ser tratado como un niño por su altura. Luego se giró a Taylor y en silencio se apuntó al cuello moviendo el dedo hacia arriba y hacia abajo. El chico dudó unos instantes y luego se llevó la mano al cuello sonrojándose. Acto seguido echó a correr por el pasillo chillando amenazas contra su pareja que le esperaba en la puerta de la habitación riéndose. El general de la manada tenía un pequeño fetiche por los mordiscos en el cuerpo de su pareja que iban por encima de  la marca de acoplamiento.

Salió de la habitación siguiendo a Tomás que se lanzó al pecho de Ryan según salió y se besaron lenta y dulcemente.

Darrick sin embargo apareció soltando una nalgada al tigre y mordiéndole una oreja antes de recibir un ronroneo y un beso para luego enfocarse en su pequeña pareja que fingía celos. Su alfa se agachaba con carita de perro bueno y mordisqueaba su cuello y su mejilla hasta que Tomás se giraba y le sorprendía con un beso devorador.

Raudel les miró pidiendo que él no tuviese una pareja a tres. Sabía que ellos eran felices juntos, pero él era hombre de una sola pareja.

Cuando sus ojos se encontraron con los de su alfa hizo una pequeña reverencia con la cabeza y les acompañó a desayunar. Algo en lo que un lobo jamás podría ahorrar sería en la comida. Les gustaba comer y no precisamente en pequeñas cantidades.

Taylor y Tomás encontraban realmente divertido ver la cara de los cocineros, camareros y otros comensales quedaban boquiabiertos al ver como cuatro hombres enormes arrasaban con el buffet libre.

Juntaron cuatro mesas pequeñas y arrimaron los hombros mientras comían tranquilamente. Empezaron ha hacer planes, Tomás quería ir a su expo pero todos coincidían en querer acompañar a Raudel para su primer encuentro.

Raudel vagó por la ciudad toda la mañana negándose a entrar en aquel recinto. Quería a Tomás, pero su presencia resultaría incómoda por no decir que él se sentiría agobiado y fuera de lugar.

Vagó por los alrededores viendo a gente de todo tipo corriendo de un lado a otro en sus ajetreadas vidas sin pararse a disfrutar tres segundos. Se paró en un paso de cebra observando a la mayoría de las personas que tenía en el otro lado de la calle. Todos con sus auriculares, sus móviles o sus reproductores. Nadie miraba a nadie, no charlaban. Estaban rodeados unos de otros y estaban incluso más solos que él. Lo peor de todo eran los rebaños de adolescentes que caminaban como zombis mirando las pantallas de sus móviles centrados en sus estúpidas redes sociales ¡sus amigos estaban a sus lados! Raudel sentía deseos de pasar a su lado y tirar aquellas cosas diabólicas.

Sintió el arrebato de lanzar el suyo cuando sonó en su bolsillo, como si fuese un escorpión venenoso a punto de matarle. En milésimas de segundo entró en razón y se lo acercó a la oreja para reconocer la voz de su alfa que le reclamaba para ir a reunirse con Tomás.

Tomás habló con sus parejas y con sus amigos. A pesar de que todos tenían el deseo de ver la reacción y la pareja de Raudel, debían darle intimidad en su primer encuentro. Tantos machos intimidantes asustarían a cualquiera que no tuviese ese rango por naturaleza. Él había visto a la pareja de Raudel y sabía que era del tipo sumiso.

Se encontró con Raudel en la entrada mientras sacaba fotos a aquellos que iban disfrazados al recinto. Sus parejas cargaban con sus bolsas y escuchaba la risa de Ryan mientras Darrick suspiraba y gruñía su  molestia por las orejitas de gato que le habían regalado.

Se giró y fotografío todo lo rápido que pudo antes de que se lo quitase. Taylor se reía a carcajada limpia mientras Alastair intentaba taparle la boca y aguantar la risa. Ryan y él calmaron a su gran lobo feroz con pequeños besos y futuras promesas para esa noche que estarían encantados de cumplir.

Vio a Raudel antes de escucharlo, el hombre era jodidamente silencioso y podía pillarte desprevenido a pesar de estar completamente alerta. Nunca conseguía saber donde estaba si este no deseaba ser visto. Les saludó a todos y le vio mirar a Darrick unos segundos, pero sabía que era demasiado inteligente como para preguntar. Tras organizarse y despedirse  acompañó a Raudel hacia su futuro.

Tomás miró a Raudel de reojo, si no le conocieses parecía tan impasible como siempre. Sin embargo Tomás notaba su nerviosismo y sonrió, él mismo tenía ganas de gritar algo.

Vio el pequeño lugar desde lejos, un pequeño bar que ofrecía algunas tapas y comida. Todo muy sencillo en donde su fama residía en los bocadillos o pequeños recipientes de comida para llevar. Costaba de un cartel iluminado y un gran ventanal. A pesar de tener un gran espacio en la entrada la barra se alargaba hacia la parte trasera del edificio donde se encontraban los baños y una pequeña cabina de teléfono que seguramente ya no se usaba demasiado. 

Con la nueva normativa anti tabaco habían colocado unas pequeñas mesas altas para que los fumadores pudiesen apoyarse mientras tomaban algo y disfrutaban de su vicio.

Se acercaron al lado de una de ellas y fingieron mirar entre la carta de ofertas del local mientras buscaba a su objetivo.

Raudel no se molestó demasiado en fingir. Miró en le interior y buscó entre las mujeres del interior. Una joven con el pelo teñido de púrpura estudiaba sus apuntes mientras esperaba su bocadillo. Demasiado joven para él, pero si fuese tendría que esperar. Otra mujer parecía acompañada y pensó en la posibilidad de enfrentarse a una situación parecía a la de Alastair al tener que interferir en una relación. Con un poco de suerte esta vez no habría razas demoníacas desconocidas por en medio. La siguiente mujer era redonda, no es que estuviese muy gorda, como si eso le importase. Al mirarla esa era la palabra que saltaba a su mente, tenía una cara redondita con una sonrisa dulce en los labios, sus pechos eran voluptuosos y sus caderas hacían una gran circunferencia adornados con un buen trasero. Realmente apostaría por esa, parecía una mujer muy dulce pero de armas tomar, sobretodo cuando le guió un ojo a través del cristal.

Repasando sus posibilidades se fijó en que ninguna parecía trabajar allí, lo que significaba que ninguna era la que él buscaba. Intentó repasar mejor pero solo había un camarero presente y otro había entrado en el almacén. No se había fijado en los hombres, había tres trabajando, ya que él buscaba a una mujer. Quizás en la cocina, pensó. Era un poco machista el pensamiento pero a menos que el  turno fuese el equivocado no le daba la impresión de que quedasen más opciones.

De pronto sintió un tirón en su manga y vio a Tomás por el rabillo del ojo, sus ojos verdes con pupilas de reptil le indicaban que había captado lo que buscaba. Solo una señal y sabría finalmente quien era su persona destinada.

—Ahí viene. Es este. —Raudel siguió el dedo.

En la dirección apuntada se acercaba un camarero, el más joven de los tres, mientras él buscaba a la mujer que vendría tras él.

No fue así.

El camarero salió a ofrecerles el café a dos hombres que fumaban afuera y Raudel sintió el olor golpearle. Miró fijamente aquel cuerpo, pequeño y demasiado delgado. Un cabello tricolor de rubio acaramelado con pequeños mechones rubios o pelirrojos según donde diese la claridad a penas perceptibles.

El corazón le latía a mil  por hora como nunca en años. El chico llegó a la puerta y se detuvo un segundo, se giró y le miró fijamente. Raudel le miró, su pelo tapaba uno de sus ojos de un color miel oscuro. Abrió la boca para preguntar pero se esfumó en el interior antes de que pudiese decir nada.

No importaba lo débil y femenina que era su apariencia, indudablemente había llegado hasta él el olor de su pareja, un hombre.

Contra sus instintos dio un paso atrás y se alejó del bar en silencio. Su lobo quería correr tras su pareja como era su naturaleza, sin embargo él también estaba decepcionado y permaneció ansioso pero en silencio. Hacía años que había aprendido que escuchar a Raudel era lo mejor que podía hacer su lobo. Era peligroso e impulsivo por lo que necesitaba su parte racional o si no habría años que él estaría en la lista de los ejecutores.

Su cabeza bullía de ideas y explicaciones mientras aceleraba el paso en un intento de quemar la adrenalina. Su cuerpo golpeaba a otros transeúntes que se giraban a gritarle pero cerraban el pico al mirarle. Ni siquiera recordó a Tomás hasta que se le paró delante jadeante. Le miró y supo que había corrido tras él.

 —¿Tengo una pareja de tres? —Era la única explicación coherente.

—No Raudel. Lo siento, pero él es tu otra mitad. Solo él. —Tomás le miraba con lástima en los ojos. Su lobo gruñó en su interior por aquel sentimiento dirigido hacia él.

—Es un hombre. —Realmente no supo si lo estaba preguntado o afirmándolo, mientras le miraba asentir en silencio. —Entonces no puede quedarse embarazado ¿Verdad? —Tomás negó lentamente alzando una mano para tocar su brazo. Durante un instante quiso alejarse pero sabía que si lo hacía echaría a correr para despejarse. —Nunca tendré a mi cachorro. —la última palabra sonó estrangulada hasta para él.

—Hay otros medios Raudel, la adopción, madres de alquiler. Aún tienes muchas oportunidades. —Una parte de él quería escucharle pero él había vivido algo parecido y se prometió que si no era con su pareja destinada no tendría un hijo. Negó con la cabeza. —Vamos, aún hay mucho tiempo podéis…

—No. —Le interrumpió mientras cerraba los ojos para calmarse. —Está bien así, gracias Tomás.

Acarició su pelo una vez más y sonrió para él. Caminaron hombro con hombro de regreso al hotel en silencio. Mañana tomaría el avión de vuelta a su territorio para la próxima junta de los ejecutores y haría su trabajo. Una vez terminado volvería para encontrarse de cara con su pareja destinada. Haría suya la otra mitad de su ser a pesar de que fuese un hombre.

Recordó llamar a su madre para contarle la noticia. Seguro que ella sería feliz de todas formas, amaba a todos sus hijos y sabía que a ella lo único que le importaba era que fuesen felices. Sin importar, raza, sexo o creencias. Todo iría bien, tendría todo lo que siempre había querido. Su familia, una pareja a la que amar, la posibilidad de visitar a sus padres.

Por su cabeza cruzó la imagen fugaz de aquel pequeño cuerpecito que daba sus pasos hacia él torpemente y cerró los ojos con fuerza. Lo tendría casi todo.

Al llegar y dar la noticia de que era realmente su pareja recibió las felicitaciones con cautela. Su humor no le permitía ser feliz del todo pero aprendería a estarlo. Solo necesitaba tiempo, al fin y al cabo eso lo cura todo ¿Verdad?

Cuando le preguntaron como era lo primero que pudo decir es que era un hombre. En aquel grupo precisamente, aquello no supondría ninguna diferencia, así que cuando le insistieron en como era se quedó en blanco. No sabía que clase de hombre era, no se había parado a observarle ni ha hablar con él. No le conocía en absoluto, lo único que había visto era su curioso pelo y sus ojos. Entonces cayó en la cuenta de que aquellos ojos, al menos el que había alcanzado a ver, sí tenían una definición exacta. Eran los ojos más tristes que había visto en su vida.

Una vez que le dejaron solo agarró su portátil para buscar información del negocio, esta vez usó unos pequeños trucos para saber a quien tenía en plantilla. Solo había cuatro asalariados, el dueño, su hijo, el cocinero y un camarero más. Según las edades y por eliminación encontró a su pareja y buscó solo un dato. Su nombre, su pareja se llamaba Kegan. Cerró el portátil tras buscar el significado del nombre en Google por curiosidad.

Satisfecho se echó en la cama y suspiró mirando al techo.

Había encontrado su pareja pero algo dentro de él no le dejaba ser feliz del todo. Intentó concentrarse, era lo mejor que le pasaba a un cambia forma en la vida y debía sentirse afortunado. Se dijo a si mismo que solo sería la sorpresa del momento, en su próximo encuentro sentiría lo que todos sienten. Probablemente.

Tomás suspiró mirando por la ventana de la habitación. Las cosas habían ido peor de lo que se imaginó. Sabía que Raudel quería y esperaba a una mujer como su pareja, sin embargo pensó que al descubrir que tenía una ese detalle pasaría desapercibido. Al parecer era algo demasiado importante para aceptarlo de golpe.

Miró a Darrick, su pareja que había pasado por lo mismo y sintió deseos de preguntar. Prefirió mantenerse en silencio, si preguntaba la duda de Raudel probablemente se haría pública. Cerró los ojos muy fuerte con las manos sobre el cristal de la ventana mientras escuchaba los sonidos de sus parejas a su espalda. De repente sintió una punzada en su cerebro y sus pupilas se afilaron hasta casi desaparecer. Jadeó intentado llevar aire a sus pulmones y escuchó de forma lejana a sus parejas acercarse nerviosos.

Se centró en aquello que había entrado en su mente y miró, dejó que la imagen pasase a través de él. ¿Qué era eso que sentía? ¿Qué estaba viendo?

Le costó mucho concentrase en la imagen pero pudo verla durante unos segundos, estaba borrosa y no podía escuchar. De golpe sus pulmones se llenaron y los brazos de sus parejas le agarraban con fuerza mirándole preocupados. Pestañeó varias veces intentado alejar el escozor de sus ojos. Intentó calmarlos y cuando le preguntaron que había pasado no supo responderles. Solo sabía lo que había visto, la imagen estaba grabada a fuego en su retina y en su interior tenía una mala sensación. Debería encontrarse con Pradnesh enseguida, debía saber si lo que había visto era real o si llegaría a serlo.
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Kegan soltó el aire con cansancio. Le dolía la espalda y una de las muñecas lo que le dificultaba mucho cargar con las bandejas y los platos sucios. Al no haber demasiada clientela en aquel momento le tocaba la tarea de friegaplatos. Realmente agradeció cuando el jefe decidió comprarse un lavavajillas nuevo. A pesar de que a él no le gustaba ni pizca, si estaban muy atareados servía de ayuda. Kegan prefería los platos a mano, era más rápido en ocasiones y dejaba los platos totalmente limpios y sin residuos de jabón o suciedad.

Se agarró el pelo con unas pinzas para que no se le escurriese demasiado a la cara manteniendo uno de sus ojos tapados. Se miró en la superficie metálica que ofrecía un retorcido reflejo y se colocó el mechón. Prefería que nadie mirase sus ojos pero las gafas de sol eran un lujo que no podía permitirse. Así que el pelo debía de servir.

Su cuerpo era demasiado delgado para ser un hombre, si no fuese suficiente él mismo estaba demasiado delgado por culpa de la falta de una buena comida y no se había desarrollado bien por la malnutrición. Se había quedado en su metro setenta y poco para toda su vida. Al menos no se quedó en el metro sesenta en el que estuvo atascado un par de años. Miró sus huesudas manos pálidas y suspiró, al menos ahora tenía la sufriente grasa corporal para que no se le notasen los huesos de las manos.

Cuando había empezado en este trabajo apenas podría pasarse una hora fregando sin que los dedos le doliesen tanto como si amenazasen con caerse. Para colmo de males tenía ese pelo que dependiendo de la época del año se le notaban más mechones rubios o los pelirrojos. Y había algo más, si claro, no podía ser que llamase poco la atención y para asegurarse había nacido con ojos heterocromáticos, uno de sus ojos era color miel oscuro y el otro era color miel claro.

Daba gracias a dios todos los días por la bondad del viejo y su hijo. Ellos le habían encontrado tras una de las intimidaciones rutinarias, con la ropa rota, muerto de hambre y perdido. Le habían abierto la puerta de su bar y de su casa, le ofrecieron comida y un trabajo. De no ser por aquel sitio probablemente se habría muerto de hambre o se habría suicidado. No es que fuese demasiado pesimista, intentaba ver siempre el lado bueno de las cosas pero su vida era una mierda y lo único bueno de ella era este lugar.

El viejo, como todos le apodaban, era para él lo que un abuelo y su hijo le trataban como si fuese su hermano mayor. Siempre protector y cariñoso mientras que su padre era un poco más distante. Gracias a ellos dos se animó a acabar la escuela secundaria pero renunció a intentarlo con el bachillerato. Su nivel académico era demasiado pobre y había repetido demasiadas veces para cuando intentó terminarlo.

Despidiéndose de sus jefes y tras recibir la típica caja con las sobras, que siempre era una comida y un desayuno en toda regla, se marchó a casa en medio de la noche. Ya apenas quedaba gente por las calles y el barrio no era demasiado bueno. Se encontraban en una de las callejuelas que estaban a tres o cuatro calles adentro de las zonas más conocidas de Madrid, si quisieses buscarlas en un mapa lo probable sería que no encontrases ni el nombre de la calle.

Se abrigó bien ajustándose la gran chaqueta que le habían regalado y que era por lo menos tres tallas mayor y se cargó la mochila a la espalda tapándola con la misma. Daba la impresión de que tenía una pequeña joroba pero al menos sus pocas posesiones estaban a salvo. No era fuerte y no podría dar un golpe certero ni para proteger su vida pero si tenía la oportunidad de huir nadie sería capaz de alcanzarle.

Una vez en el metro revisó su bono para asegurarse de que aún le quedaban los viajes suficientes. Se sentó y agachó la cabeza intentado olvidar el mundo y hacerse a la idea de tener que volver a casa. Miró con envidia a un par de jóvenes que vestían ropa de su talla, con buenas deportivas y móviles de última generación por el que escuchaban música. A él le gustaría tener uno de esos mp3 para poder relajarse en cualquier parte, pero aunque ahorrase para uno no tenía un ordenador para poder meterle canciones.

Tras tres cuartos de hora en metro llegó a una de las partes pobres de Madrid, él vivía en uno de los pisos de viviendas sociales más viejos de la ciudad. No era suyo realmente pero hacía tanto tiempo que vivía allí un grupo de ocupas que hasta les llegaba el correo.

Miró el edificio y suspiró, odiaba vivir allí. Subió hasta la primera planta y abrió la puerta para entrar en una casa completamente destrozada. Solo tenían un baño, dos habitaciones y un salón—comedor—cocina. El salón estaba desordenado como siempre, solo destacaban los dos grandes sillones uno de ellos reclinable en el que su padre se pasaba todo el día. Las botellas de cerveza se apilaban en el suelo y el olor impregnaba la habitación. Agradeció no tener que hacer frente a su padre al llegar. Escuchó cautelosamente y supuso que ya se habría ido a dormir.

Se acercó a la puerta y esperó a la pausada respiración ahogada por el sonido del televisor encendido. Tras asegurarse se puso a limpiar, la comida olvidada en el plato, los envases apilados y las latas a la basura dejándolos en bolsas en la puerta para llevárselas mañana antes de irse al trabajo

Se dio una ducha rápida y se encerró en su habitación acordándose de pasar la llave para quedar totalmente aislado. No era una buena idea quedarse con la puerta abierta cuando tu padre tenía tendencias a despertarse borracho y furioso con el mundo, menos aún si te culpaba de todo. Delante del espejo se examinó los últimos golpes, su muñeca ya no estaba hinchada pero el moratón de su costado aún tenía un profundo color negro y amarillo. Al menos esa vez no había sido en la cara ya que si no sus jefes se enterarían y volvería a escuchar otra vez la conversación sobre abuso al menor y etc.

El problema es que él ya no era menor, tenía sus veinte y ningún sitio al que huir. Sin dinero, ni educación, ni familia no tenía escapatoria. Su intención era ahorrar para poder irse de casa pero ni siquiera sabía a donde podía ir. Estaba condenado a aquella vida.

Su mayor preocupación era la de retirar el dinero suficiente del banco el día del pago de la prestación de su padre y de su nómina para pagar todos los gastos de la casa y los suyos, antes de que su padre fuese a sacar para comprar la cerveza. Al menos no era un drogadicto, eso era más caro.

Kegan se tiró sobre su colchón viejo y suspiró mirando a la gran mancha de humedad del techo. Por vigésima vez pidió que aquello no fuese tóxico. Agarró una vieja radio que había encontrado abandonada en un parque y se puso los cascos para poder escuchar que ocurría en el mundo.

Siempre solía dormirse con la música que ofrecían y quizás esa noche no fueran demasiado tristes las canciones y evitaría dormirse llorando. Esa noche tuvo suerte y al parecer empezaban los temas del verano y las canciones románticas. Algo en el se estremeció y el recuerdo fugaz de un cliente cruzó su cabeza. Recordó como iba a volver dentro del bar cuando sintió algo en su espalda y un pequeño aroma que atrajo algo de él. Al girarse se había encontrado con aquel hombre, grande y peligroso que le habría hecho temblar y llorar si se lo hubiese encontrado a solas por la noche. Sin embargo podría recordar su mirada y no era miedo lo que sentía.

Suspiró pesadamente e intentó olvidarlo, lo que le faltaba ahora era obsesionarse por un fantasma menos aún fantasear con él. Aspiró profundamente intentado captar el recuerdo de aquel extraño olor y suspiró lentamente. Creyó olerlo una vez más y sonrió antes de sentir el retortijón en su estomago. Su cuerpo se tensó y el abrió los ojos en pánico haciéndose una bola mientras se clavaba las uñas en el estomago y en el pecho.

—No, no, no, por favor no, por favor, por favor. —Recitó una y otra vez.

Con su cuerpo temblando y el sudor frío empapándole sintió el dolor atravesar cada fibra de sus ser mientras mordía fuertemente un bulto de las mantas para no gritar su dolor. Solo tenía que aguantar, debía calmarse y mantenerse controlado y todo pasaría. Solo un poco más.
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Tomás regresó a casa con los demás a pesar de que no le gustaba nada dejar sola a la pareja de Raudel sin que este estuviese por lo menos en la ciudad. Sin embargo sus parejas no dejaban de atosigarle para que hablase con Pradnesh sobre lo que había pasado en el hotel. No es que le hiciese ilusión quedarse en blanco unos minutos viendo algo extraño pero no creía que eso fuese a matarle así que no el veía la urgencia.

Sin embargo creyó que era la oportunidad perfecta para llamar al Gran Rey y preguntarle por su vida en pareja. Así que nada más poner pies en tierra conocida y asegurarse de que todos supiesen que estaba vivo y bien se dispuso a llamar a su amigo.

Tomás se dirigió al conocido despacho y se posicionó en el interior de la sala con una sonrisa socarrona en los labios, disfrutaba lo que iba ha hacer. Entonces gritó a todo pulmón el nombre de su amigo obligando a sus parejas a taparse las orejas. Realmente no creía necesario el tener que gritar su nombre pero era algo que le hacía sentirse bien y no pensaba cambiarlo a menos que se lo dijesen. Pasó un rato y creyó que quizás no le habían oído por lo que se dispuso a volver a gritar, entonces apareció.

—No, no grites más te he escuchado. —Pradnesh se presentaba con una sonrisa y su pelo completamente trenzado. A su derecha Vishwas se presentaba serio como siempre y tras ellos aparecieron los gemelos. —Hola a ti también Tomás. —El humano simplemente rió y se lanzó a abrazar a los gemelos.

—¿Cómo estáis? ¿Os tratan bien? ¿Pradnesh os da todo lo que necesitáis? ¿Vishwas no os reñirá verdad? —Los gemelos sonreían, incluso Kalmen que ya no ocultaba su rostro se abrazaba fuerte a Tomás. Kamal respondió.

—Sí, estamos bien gracias. Vishwas nos trata bien y ahora ya podemos estar en el palacio tranquilamente.

—Miró a su pareja con una sonrisa y se lanzó a agarrarle por la cintura. —A pesar de que al principio se enfadaron mucho con nosotros por mantener a su querido Rey ocupado. —Pradnesh sonrió y besó al gran gemelo mientras que el pequeño hacía un puchero y se ponía al otro lado pellizcando el trasero del Rey.

—¿Quién iba a imaginar que precisamente Kamal sería un adicto a jugar en la cama? —El Pequeño gemelo se sonrojó hasta la punta de sus orejas. —No me estoy quejando, te quiero. —Dicho esto comenzaron los besos compartidos entre tres. Tomás carraspeó y suspiró.

—Me alegro que todo esté bien así que de paso llamaré a Kalyan para que vea a sus hermanos mientras nosotros hablamos. —Se giró y pronunció el nombre del susodicho que apareció inmediatamente y fue abordado por sus hermanos.

—Chicos ¿estáis bien? ¿Sois felices? —Los gemelos empezaron a parlotear y a contarle todo a su hermano mayor quedándose solos en el despacho bajo la vigilancia del general Eif para ponerse al día. A pesar de que algunas partes podría haber pasado sin conocerlas.

—Bien Tomás. —Pradnesh se acomodó más brillante y hermoso que nunca dándole dos besos antes de apartarse y sonreírle. —No tienes ni idea de cuanto te debo por lo que has hecho por mí. Soy tan feliz, si no fuese por ti jamás habría encontrado a mis parejas, en que puedo ayudarte, haré lo que sea. —Darrick hinchó su pecho de orgullo ante la mención del gran tesoro que era su pareja para recibir un golpe de Ryan que le hizo desinflarse.

—Céntrate. —A pesar de que pretendía reprenderle le sonría. Tras unos mimos más entre humano y Gran Rey se pusieron al tema.

—Me ha pasado algo muy extraño y quería comentártelo por si sabes a que se debe. Mis parejas están asustadas y no paran de molestarme a ver si me voy a morir a pesar de que he intentado restarle importancia. —Pradnesh sonrió mirando a los dos cambia formas y escuchó atentamente la explicación de Tomás. Guardó silencio unos segundos y abrió los ojos.

—Por el árbol madre, jamás creí que esto pasaría. —Darrick y Ryan saltaron de sus sillas abrazando posesivos a Tomás como si fuese a desaparecer delante de ellos. —No, no, calmaos no es nada malo. —La pareja se destensó visiblemente. —Lo que pasa es que no creí que te trasmitiría ese don, aunque claro, tampoco era mi intención que pudieses ver a las parejas destinadas. Mmm quizás tenga que ver con los libros que estudias… a lo mejor… —Se pasó murmurando un rato ignorando a al trío enfrente de él cuyas dos parejas mayores estaban a punto de un colapso.

—¡Pradnesh! por favor, dinos que pasa. —El Gran Rey sonrió y cogió sus manos.

—¡Ho Tomás! Has adquirido el don del presagio. —Los tres se quedaron en silencio. —Digamos que puedes tener visiones del futuro y sensaciones sobre las cosas. —Lentamente Tomás abrió la boca.

—¿Eso quiere decir que lo que he visto se cumplirá? ¿Veré cosas malas o buenas? —El Gran Rey le acarició el rostro.

—No lo sé, eso se sabrá con el tiempo, yo puedo ver ambas si me esfuerzo. ¿Hay algo que te preocupa? —Pradnesh le miró fijamente al ver que Tomás le miraba preocupado.

—Creí que eran cosas mías pero… desde que Raudel y su pareja se encontraron he tenido un mal presentimiento y luego vino esa visión de Raudel llorando ¿Se puede cambiar el destino? —Angustiado, buscó consuelo en el Dios de la sabiduría, el cual le sonrió dulcemente.

—Existe el destino y lo inevitable. Mucha gente puede cambiar pequeñas cosas de su destino pero cuando lo inevitable llega no podrán hacer nada para cambiarlo y luego estás tú. —Tomás abrió mucho los ojos viendo el amor en los de su amigo Eif. —El que fue capaz de cambiar el destino de tantos. Raudel tiene un destino y pasará lo que tenga que pasar, tú puedes ayudarle a atravesarlo más fácilmente y a saltarse algún paso si lo deseas. Tomás, fuiste el primero en cambiar el destino de un dios, no menosprecies tu talento, úsalo con cuidado. Si exageras podrías cometer un error. Mira, juzga y decide pero no te precipites.

Tomás guardó silencio unos segundos. ¿Él podía cambiar el destino de la gente? Cierto que había escuchado a algunos de la manada decir que Tomás había cambiado muchas cosas, algunas parejas a las que había encontrado le habían dicho que era ayudante del destino pero jamás creyó que era cierto.

Se pasó la tarde pensando en que hacer y como podría ayudar a su amigo Raudel. Luego fue arrastrado por sus parejas a la cama y le suplicaron que descansase un rato y dejase de preocuparse. Fue la primera vez que rechazó los mimos de ambos antes de ir a dormir. Había algo que le molestaba, algo que se le escapaba y que era importante. Sabía que tenía que descubrir algo para Raudel, el problema era que no sabía que. La pareja del ejecutor tenía un secreto, una historia tras él y Tomás sabía que debía descubrirla.

Aquella noche Tomás tuvo otro sueño sobre Raudel y su pareja. Sus parejas se despertaron en la noche alertados por los gruñidos y sudores de su pequeño humano e intentaron despertarlo pero les fue inútil. Luchaba por entender, ver y escuchar lo que pasaba en aquella premonición. Se escapaba de sus sentidos y no era capaz de saber realmente que ocurría. Necesitaba alcanzarla, sujetarla y examinarla con cuidado. Debía centrarse cuidadosamente a pesar de que sus ojos ardían como si estuviesen cerca del fuego. Luchó fuertemente contra la impotencia de no poder controlar aquello. Ara y él se habían pasado la tarde leyendo libros para aprender las distintas técnicas de controlarlo y por sus huevos que iba a conseguirlo.

Gruñó y golpeó la manta con el pecho apretado. Se detuvo de golpe y abrió los ojos incorporándose jadeante mientras sus parejas le acariciaban preocupados y le preguntaban que iba mal. Sin embargo Tomás tenía una sonrisa en su rostro, había conseguido dominar este don y lo que había visto le gustaba. Suspiró aliviado y cansado y se dejó caer en la cama. Ahora solo tenía que esperar a que Raudel volviese a intentar acercarse a su pareja y su destino comenzaría.
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Raudel tardó más de lo que esperaba en encontrar al bastardo que le habían asignado. Estaban en el siglo veintiuno y aún trataban con el tráfico de personas. Realmente se asqueaba de los humanos en algunas ocasiones y su raza no se quedaba corta. No sintió ningún remordimiento cuando torturó al bastardo rompiéndole alguno de sus huesos, solo lamentó que acabase tan pronto. Al menos se aseguró de que no pudiese tener descendencia antes de entregarlo a su antigua manada para que se encargasen de él.

Frustrado y cansado suspiró de placer al poner un pie sobre la casa. Cuanto amaba aquel lugar. Prácticamente se arrastró hacia su habitación deseando no encontrarse a nadie. Se sentía sucio, cansado y frustrado emocionalmente.

Estar bajo el chorro de agua caliente era lo más cerca al paraíso que Raudel conocía. Ni siquiera el sexo superaba a una buena ducha tras unos días de mierda, cansancio físico y mental.

Tras ducharse y secarse gustosamente salió al pequeño balcón y se tiró sobre su silla reclinable con un refresco en la mano para relajarse. El tiempo era agradable, lo que era un milagro y quería aprovecharlo. Miró a la luna en silencio recordando que había perdido la luna llena fuera de casa y pensó en su pareja.

No buscó más información sobre él por que quería conocerle de forma normal y empezar como una pareja cualquiera. Sin embargo había cosas que le molestaban. Pensaba en él y sentía la necesidad de ir a cazarle y marcarle como suyo. Sin embargo no sentía nada de esa agobiarte asfixia y desesperación por estar a su lado. ¿Estaría mal? ¿Sería defectuoso? ¿Acaso su decepción inicial había estropeado su enlace? Aquellos pensamientos le ponían nervioso. Le agobiaba el no haber sido capaz de olvidar la desilusión del sexo de su pareja. Le preocupaba que eso trajese problemas o no ser capaz de superarlo. 

Él era un maldito ejecutor, no debería estar sufriendo por algo así. Mañana entregaría su informe a su alfa, le pediría un tiempo estándar para poder cortejarle y luego se aseguraría de traer a Kegan a casa.

Se rascó la barbilla sin afeitar decidido y se fue a la cama para despertar temprano y poder salir antes. Se supone que a quien madruga dios le ayuda ¿no?

Por la mañana se dirigió al despacho privado de su alfa y dejó el informe en la mesa. Si antes Darrick no era demasiado puntual en las mañanas ahora lo era menos. No sabía como podía caminar Tomás siquiera por la mañana. Menos mal que la fuerza de los cambia formas se trasmitía por el enlace si no los humanos morirían a manos de sus parejas en el sexo.

Decidió esperar tomándose un buen desayuno mientras se interesaba por la vista de los hombres y mujeres saliendo a trabajar. Dylan se acercó a él y le guiñó un ojo ofreciéndole a rellenarle la taza con leche. Ofreció el cuenco y luego añadió unas cuantas gotas de miel como solía hacerle su madre de niño. Sin embargo la compañía no se marchó. Desde que Alastair había dejado al joven por alguna extraña razón este se había acercado a Raudel.

No es que hubiese hecho insinuaciones directas pero solía coquetear bastante y quedarse a su lado en silencio. A Raudel le incomodaba, no sabía si el chico se ofrecía realmente o solo jugaba pero sentía que si le decía que no estaba interesado en él simplemente se reiría en su cara y luego se lo contaría a todo el mundo. Así que mejor aguantar y callar.

Su salvación llegó a manos de quien no esperaba. Taylor se acercó y se sentó en el brazo de su sillón como si fuesen tan cercanos. En silencio le preguntó con la mirada. Dylan se marchó bufando al ver el gesto murmurando algo entre dientes que prefirió no escuchar.  Raudel apostaría a que un día esos dos llegarían a las manos. Puede que Alastair y Dylan hubiesen acabado de buena manera pero al parecer el pequeño diablillo era del tipo celoso y muy rencoroso. A pesar de lo que su pareja le hubiese pedido no había sido capaz de olvidar en incidente del lobo de Alastair y sabía que al pobre general le costaría toda su vida enmendar ese error.

Una vez solos le miró fijamente y la sonrisa de Taylor le indicó que su salvación iba a tener un precio.

—Raudel, se que no somos muy cercanos y no tengo derecho a pedirte esto porque no sé si me consideras un amigo tuyo. Pero yo confío en ti y te considero uno de mis amigos y… —Raudel escuchó su parrafada arqueando una ceja.

—Taylor, te considero uno de mis amigos. —Se señaló la cara. —Mi cara siempre está así no suele cambar demasiado. —Taylor le miró en silencio y le dio un golpe en el brazo.

—Eso es mentira, me he fijado. Gracias entonces. Mira necesito un pequeño favor y no sé si estarás de acuerdo. Verás, es cierto que ahora vas a marcharte a conquistar tu pareja ¿no? —Raudel asintió lentamente. Ser precavido era algo que llevaba grabado en la piel. —sé que es un poco injusto pero ¿Crees que al volver podrías ocupar el puesto de Alastair una pequeña temporada? Solo una semana o dos lo juro. —Raudel se sorprendió ante la idea del general abandonado su puesto por las buenas.

—¿Pasa algo malo? ¿Alastair está bien? —Ante todo Alastair era un buen amigo y si necesitaba ayuda él le daría la que necesitase. Taylor se sonrojó.

—No se lo he dicho a Tomás por que se que se escandalizaría y querría meter sus narices en todo y el secreto no duraría demasiado. No me malinterpretes, amo a Tomás tanto como cualquiera pero quiero hacer esto por mí mismo. —Le miró a los ojos una vez y luego apartó la mirada. —Alastair y yo nos conocimos en unas circunstancias un poco difíciles, luego nuestro acoplamiento fue en principio una mierda y otras cosas pasaron. Sé que es mucho pedir y además hemos hecho ese viaje a Madrid pero me gustaría pasar tiempo a solas con él. Solos, sin manada ni responsabilidades, como dos personas normales ¿Crees que es egoísta? —Raudel miró a Taylor, el chico tenía una pinta moderna que le daba el atuendo de diablillo tal como a Alastair le gustaba llamarlo, pero en el fondo era un chico blando e inseguro.

—No es egoísta. Es normal querer a alguien para ti solo cuando lo amas ¿no? Incluso Tomás usa sus convenciones como excusa para pasar tiempo con sus parejas. Me gustará ayudar. En cuanto traiga a mi pareja a la casa podréis iros. El problema es que no sé cuanto voy a tardar en traerlo. —Taylor le sonrió y le abrazó besándole la mejilla.

—No importa, gracias, iré preparándolo todo más o menos. ¡Gracias! —Recibió otro beso y le vio marcharse.

Suspiró feliz y mandó una pequeña oración para la eterna felicidad de sus amigos. Con Darrick sería más complicado pero intentaría hacerle llegar la idea al pequeño Ara para que la llevase a cabo. Gared también se merecía una escapada romántica sin tantos libros ni llamamientos por el Gran Rey.

Se levantó decidido y se fue a la cocina a dejar su taza encontrándose allí a Tomás y sus parejas. El humano le miró con tristeza en sus ojos y supo que había estado preocupado por él. Le sonrió para animarle y a cambio recibió una gran sonrisa y un fuerte abrazo. Sorprendido miró a Darrick y a Ryan para que no hubiese ningún enfrentamiento, pero ambos le miraban y le sonreían. Raudel se estremeció al darse cuenta de que el pequeño humano no había sido el único en preocuparse por él. Le devolvió el abrazo y le dio las gracias en un susurro antes de alejarle y contarle su plan de ir tras su pareja. Mujer o no él era su pareja destinada y no pensaba dejarle escapar.

Se despidió de sus amigos y agarró la maleta con lo suficiente para sobrevivir una pequeña temporada. Esperó poder conseguir a su pareja en menos de un mes.

Alquiló un apartamento para no tener a personas controlando sus idas y venidas. También era un extra si al final tenía que pasar la luna llena encerrado. Madrid tenía parques pero seguramente en ninguno les gustaría ver a un lobo o a un hombre desnudo.

Una vez instalado se aseguró de que todo funcionase correctamente e instaló un pequeño cierre de seguridad. Si había algo que odiaba era la gente que metía sus narices en sus cosas. Seguramente escucharía las protestas del dueño pero sin su permiso no dejaría a nadie entrar en la zona que él usaba para dormir.

Instaló su pequeño ordenador con las antenas que necesitaba para sus diversas conexiones y sacó un pequeño mapa de la zona. Debía estudiar como hacer posibles encuentros casuales sin parecer que le estaba acosando. Por lo que debería aprender que ruta seguía su pareja todos los días. Sin embargo lo primero era lo primero, Raudel iría esta tarde al bar a encontrarse cara a cara con su destino.




Capítulo 6



Esperó por los alrededores al ver que Kegan no había llegado y se apuntó la hora de entrada de su objetivo. Pasada una media hora decidió entrar y sentarse en la zona que parecía que atraía más su atención.

Miró la carta distraídamente y sacó su móvil dispuesto a fingir que era uno de esos adictos a la tecnología si eso le daba más tiempo. Cuidadosamente olfateó el aire cargado de los olores típicos de un bar que lleva demasiado tiempo abierto. El pelo de su nuca se erizó cuando el olor de su pareja se acercó suavemente a su nariz.

Frunció el ceño distraído ante aquel olor, había algo que estaba mal en el. Cuando el joven llegó a su lado y le preguntó que iba a tomar se miraron durante un largo tiempo en silencio. Raudel olfateó sin poder contenerse, el olor de su pareja estaba débil, signo de que no tenía una salud plena. También le rodeaba el aroma de fritos de la cocina y probablemente de los jabones del fregadero. Gruñó frustrado de no poder deleitarse plenamente con su olor así que aspiró bruscamente haciendo al joven estremecerse. Quiso disculparse inmediatamente por su metedura de pata pero vio como él hacia lo mismo y se sonrojaba. Un acto instintivo. Raudel sonrió, su pequeña pareja tenía un secreto que él acababa de descubrir y que al parecer no conocía.

Pidió un café y suspiró al verle marchar, no solo tenía que coquetear con su pareja, si no que también tenía que descubrir toda la verdad y hacérsela ver a su pequeño. Por ahora ya conocía su pequeño secreto, ahora el plan era ver cuanto de el podía usar.

Kegan estaba literalmente temblando. Aquel hombre había regresado y era más serio e intimidante de lo que recordaba. Se centró en el café intentado no tirar miradas furtivas al gran monumento de hombre que hacía que las mesas se viesen como las de un parque infantil. No estaba seguro de si podría volver a aquella mesa sin cometer una estupidez. Había sentido al hombre oler algo y cuando sus miradas se encontraron su cuerpo se calentó de una manera que no creía posible.

Sabía que no era coherente pero cuando sintió que estaba oliéndole aquello de alguna manera le encendió, si no fuera poco él también lo había intentado. Dios, se sentía como una gata en celo. Estaba tan rojo que podría desmayarse en cualquier momento.

Oscar, el hijo del viejo y camarero, se acercó a él preocupado por si tenía fiebre. Le costó muchísimo negárselo sin tener que explicarle el por que de su sonrojo. 

Armándose de valor preparó la bandeja con el café y otros dos pedidos. Miró fijamente su carga y respiró hondo, podía hacerlo. Eso pensó hasta llegar a su mesa. La mirada de aquellos ojos negros se clavaba en el centro de su pecho y sentía como si algo caliente lo atravesase y bajase hasta su entrepierna. Nunca le había temblado tanto la mano cuando sirvió el café. El hombre agarró el otro lado para que no acabase cayéndosele y de sus labios no fue capaz de salir ni una disculpa entera. Cuando le dio las gracias mirándolo fijamente sintió tantos deseos de preguntarle que le estaba haciendo que por poco se lo grita en medio del bar.

Menos mal que el sentido común estaba bien implantado en su cerebro y le obligó a correr al baño para lavarse la cara con agua fría. Nunca en su vida había tenido tiempo para novias o para preocuparse de su sexualidad. Mirándose al espejo suspiró al darse cuenta que posiblemente era gay. Bueno, otro defecto más que sumar a su larga lista. Pensó que con su aspecto podría al menos cazar a un hombre antes que otro. Sacudió la cabeza intentado apartar ese pensamiento, él tenia demasiados problemas las relaciones estaban totalmente prohibidas. Su determinación sirvió hasta el momento de ir a retirarle el café.

Raudel se marchó satisfecho de su primera interacción con su objetivo. Sobretodo le gustó la parte en la que vio la gran reacción de Kegan sobre él. Quizás no fuese tan complicado al fin y al cabo.

Se pasó otros tres días yendo a la misma hora para encontrarse con su camarero. Al cuarto se levantó cargando con su taza hasta la barra y esperó a que el chico quedase desocupado para atenderle. Aprovechó que el bar estaba un poco lleno y el otro camarero no se le acercó para dar un primer acercamiento.

 —¿Algo más? —Repitió como siempre.

—No, así. —Le vio calcular en la caja y darle el total en el pequeño papelito que ponía sobre el plato. —Aquí, gracias Kegan.—El chico le miró sorprendido y con un sonrojo. —Escuché tu nombre del otro camarero. Me llamo Raudel. —Ofreció su mano amistosamente y el chico dudó un instante.

—Mucho gusto Raudel, ambos tenemos nombres extraños. —Dijo estrechando su mano. Raudel le sonrió.

—Soy ruso, los he escuchado peores. —Vio como Kegan empezaba a palidecer por haber metido la pata. —Además, me gusta tu nombre, tiene un buen significado.

—¿Tiene significado? ¿Cuál? —Raudel se sorprendió de que el chico nunca sintiese curiosidad de por que habían elegido ese nombre para él.

—Te lo diré la próxima vez. —Prometió y alzó la mano para depositar un chocolate en la de Kegan. —Para ti.

—Esto es… —Raudel se alejó despidiéndose con la mano y suspirando.

Quien podía decirle nada sobre regalarle un chocolate a su camarero favorito. Y que si el chocolate era exactamente el mismo de la tienda de dulces en la que Kegan se paraba todas las noches. Era una gran coincidencia que fuese justo el de la caja que Kegan siempre miraba en el escaparate y suspiraba por probar. Raudel sonrió para sus adentros, nadie podría inculparle sin pruebas. Ahora por fin había abierto la entrada para poder interactuar con él tranquilamente.

Kegan miró su chocolate a la hora de la salida del trabajo. Lo había guardado como su pequeño tesoro hasta que pudiese cerciorarse. Echó a corre hasta la tienda de dulces y comprobó su hipótesis. Sacó el chocolate y comparó, era exactamente el mismo. Miró a los alrededores buscando alguna ventana encendida, una oficina, algo que le indicase que Raudel estaba por allí y le había visto babear delante del cristal. No había nada, quizás solo fuese una pequeña coincidencia.

Camino al metro abrió cuidadosamente el papel para no estropearlo y vio el pequeño chocolate en su mano aspirando el aroma afrutado que prometía en el envoltorio. Rompió una de las esquinas del rectángulo que formaba y se lo llevó a la boca dejando que el gusto se deleitase.

Abrió los ojos sorprendido y gimió no demasiado varonil por el placer gustativo que acababan de regalarle. Chupó con su lengua hasta que se derritió por completo y luego tragó lentamente para poder disfrutar hasta el último instante. Miró el pequeño paquetito en la palma de su mano y decidió guardarlo. Si solo comía un trocito así todas las noches al salir del trabajo como recompensa le duraría al menos unos cinco o siete días.

Se llevó el papel una vez más hasta la nariz y aspiró con deleite. Era uno de los mejores regalos que había tenido en su vida. Más aún cuando la persona que se lo había regalado era el que ahora conocía como Raudel.

La felicidad le inundaba de camino a casa. Era la primera vez que pudo recordar en la que se dirigía hacia su hogar con una sonrisa en los labios. Al llegar recordó por que.

Su padre estaba en el salón, despierto. Al verle llegar con una sonrisa en la cara frunció el ceño y le gritó si se estaba riendo de él. Kegan se aterrorizó, intentó calmar a su padre diciéndole que no era cierto. Solo sonreía, no se reía. Pero su padre estaba borracho, como siempre.

Se levantó de su sofá tambaleándose botella en mano y le apuntó con una mano mientras le gritaba lo inútil que era. Kegan intentó apartarse de su camino, bajando la cabeza sin responder. Sabía que si le miraba su padre se enfurecería y que si se defendía sería peor. Lo mejor era callarse e intentar huir lo más rápido que podía.

Intentó llegar a su puerta pero su padre estaba un poco más lucido de lo habitual y se dio cuenta lanzándole una botella para frenarlo. Kegan se aterrorizó buscando la manera de refugiarse de su padre que ahora avanzaba hacia él con la mano alzada.

Recibió los insultos uno tras otro junto con el agarre de su brazo. Estaba asustado y no solo por su padre. Su corazón latía cada vez más rápido y su respiración también se aceleraba. Sabía que se estaba acercando, aquello que más odiaba, lo que más le dolía.

Su padre le golpeó una vez en la cabeza y lo dijo.

 —¡Eres un inútil! ¡Deberías haber muerto tú y no tu madre! ¡Tú la mataste! —El corazón de Kegan se congeló como siempre que escuchaba aquello.

Luego venía la ira y el odio con las lágrimas y aquel dolor en todo su cuerpo. Empujó a su padre lejos y se refugió en su habitación cerrándola con llave mientras escuchaba los golpes al otro lado. Se hizo un ovillo mientras intentaba apartar aquellas palabras de su mente y controlarse a si mismo. Jadeó fuerte y se apretó contra su cuerpo teniendo miedo de dejar salir a su monstruo. Cerró con fuerza la boca para no gruñir sintiendo el corte de sus dientes cuando estes se afilaron. El pánico se apoderó de él cuando pudo saborear su propia sangre. Creyó que se volvería loco una vez más y se tiró sobre uno de sus lados intentado retener las ganas de gritar mientras lloraba. Su piel picaba y dolía y su furia aumentaba, si no se controlaba algo malo pasaría.

Entonces llegó a su nariz el olor. Abrió los ojos y vio el chocolate. Nada mas verlo en su mente apareció la imagen de Raudel, sonriéndole por primera vez y por alguna razón su cuerpo se calmó. Se aferró fuertemente a aquel sentimiento, rompió otro trozo de la pequeña tableta y se la metió en la boca intentado calmarse. Lentamente y entre sollozos consiguió calmarse y detener el dolor. Odiaba su vida. Su padre tenía razón, realmente debería haber muerto hace mucho tiempo. Él era una abominación



















Capítulo 7



Raudel veía por la ventana y a pesar del sol se sentía como el día con la tormenta más fea de su vida. Llevaba dos horas sentado en su mesa y no había ni rastro de Kegan. Al principio pensó que había cancelado su día y faltado al trabajo pero sabía que él no haría eso. Además lo había visto en la trastienda y salir de la cocina, pero por más que lo intentaba el chico no le miraba.

No le gustaba la sensación que aquello le trasmitía. Quizás el chico había creído que era una especie de acosador y lo del chocolate no hubiese sido una buena idea. Al final decidió levantarse y pagar su café. Era inútil, ese día Kegan no se acercaría a él.

Se dispuso a marcharse sintiéndose derrotado y pensando que había sido un día inútil. Así que como ya había perdido decidió hacer un movimiento más. Se acercó de nuevo a la barra y llamó al otro camarero.

 —¿Olvidó algo? —Preguntó el hombre fuerte que tenía delante.

—Sí. —Sacó dos pequeñas tabletas de bombón de chocolate y se las dio. —Déselas a Kegan y dígale que se mejore. —El hombre miró el chocolate en su mano y luego a Raudel con total desconfianza.

—Está bien. Gracias. —Dicho esto desapareció en la cocina y Raudel se marchó.

Kegan estaba inmerso en su tristeza y en la sensación de anoche cuando Oscar llegó a su lado y le sorprendió. Su jefe le había preguntado por el arañazo de su mejilla y no quedó satisfecho con su escusa. Oscar simplemente había bufado y le había mirado con desaprobación por negarse a acusar a su abusón.

Miró a su otro jefe e intentó sonreírle de forma creíble, solo con ver su cara sabía que había fallado. El hombre se le acercó y hurgó en su bolsillo haciendo una bola con su mano mientras le miraba.  Le preguntó sobre el hombre grande que siempre le esperaba y el corazón le dio un vuelco ante el reconocimiento de Raudel. Se había sentido un bastardo por no habérsele acercado, sin embargo sentía que si se acercaba a él se refugiaría en su regazo y se pondría a llorar. Dios, tenía tantas ganas de ser abrazado por ese hombre para reconfortarlo que dolía. Cuando Oscar insinuó que Raudel le estaba acosando o le había hecho daño lo desmintió rápidamente y bastante molesto. Raudel tenía una pinta un poco dura pero era el hombre más dulce que había conocido.

Cuando abrió la palma de la mano y vio los otros dos chocolates sintió que tenía ganas de romper a llorar. Aceptó los dos pequeños paquetitos como si fuesen joyas y los olió en cuanto se quedó solo. Los guardó cuidadosamente junto al otro y agradeció el nuevo regalo ya que el primero lo había necesitado casi entero para calmarse anoche y tener suficientes fuerzas para levantarse aquel día.

No había comido nada en todo el día y se había sentido tan deprimido que sus piernas no funcionaban. Entonces llegaba este pequeño gesto y su estomago demandaba comida y sus hombros se enderezaban lentamente. ¿Era posible caer por un hombre tan rápidamente? No sabía que era el amor o como se sentía pero él sabía que quería a Raudel aunque solo fuese poder verlo en el bar. Había encontrado la persona que era capaz de hacerle controlarse y que su mundo fuese un poquito más brillante.

En el baño se miró en el espejo y sollozó su estupidez, no debería haberse escondido, tendría que haber salido a verle para que todo se pasase. A pesar de la alegría que había traído el pequeño detalle de los chocolates su tarde se oscureció la darse cuenta que había perdido su oportunidad de poder hablar con Raudel.

Se lavó la cara y decidió que su día fuese un poco más activo. Lavó todo lo del fregadero y se quedó a limpiar para quemar energías. Esa noche tendría un trocito de chocolate nuevo como recompensa y que demonios, probaría los dos. Una vez fuera se ajustó su gran chaqueta y suspiró de camino a casa. Pensó en hacer un poco más de tiempo por si su padre volvía a estar despierto hasta tarde. Lo malo es que amenazaba con llover y no le apetecía mojarse. Coger un resfriado tampoco era una buena idea, no solía enfermarse pero cuando lo hacía se sentía como si estuviese a punto de morirse y era una experiencia de la que podría prescindir.

Caminó tranquilamente mirando los escaparates de las tiendas en las que nunca podía poner un pie y se deleitó con la ropa. Solía comprar siempre en tiendas de segunda mano y últimamente contaba con la bondad de su jefe que siempre hacía una “limpieza ocasional” y se encontraba con ropa de la que quería deshacerse. Una prenda de ropa nueva era un lujo que él no estaba dispuesto a pagar. Prefería poder comer una comida decente, probar un helado o darse el gusto de gastarse uno de los viajes del metro para llegar hasta alguna de las actividades gratuitas.

Suspiró con resignación, pronto sería su cumpleaños y si no hubiese sido por el cocinero lo habría olvidado. Tenía la mente tan ocupada en tantas cosas que por poco se olvida de eso. Realmente no es algo que le importase, sus cumpleaños habían sido la causa principal de su depresión infantil hasta que aprendió a no esperar nada por aquel día. No era especial y nunca lo sería. Solo significaría la diferencia entre poder trabajar más o poder obtener un carnet sin el permiso de su padre. Ahora que hacía un par de años que tenía la mayoría ya le eran completamente indiferentes, cumplir veinte o cuarenta no era importante. Mientras su cuerpo aún aguantase podría trabajar, ganar dinero para comer y quizás alquilar un estudio o algo de una sola habitación. No necesitaba mucho pero quería algo que fuese solo de él. De puertas afuera estaría el mundo y de puertas para adentro estaría el suyo.  Sin su padre, sin goteras, sin pintura cayéndose.

Enfrente de la tienda de dulces decidió cobrarse su premio. Abrió el primer paquetito y aspiró su aroma cortando un trocito, hizo lo mismo con el siguiente y los guardó. Se sentó a disfrutar de su primer trocito, tenía un tono a menta que refrescaba su boca y daba la impresión de que limpiaba el aire que respirabas.

Sonrió con satisfacción y paladeó hasta que el gusto desapareció por completo antes de disfrutar del siguiente. Este trozo era ya más para golosos, tenía toques de caramelo y dos tipos de chocolate.  Su estomago gruñó con satisfacción intentado engatusarle para que probase otro trozo pero siguió con su idea y saboreó lentamente. Apenas había empezado a derretirse el trozo contra su lengua cuando una sombra se puso delante de él y le saludó.

—Hola Kegan. —La voz de Raudel encendió un interruptor en él que le provocó el tragase el trozo que estaba saboreando y que por poco lo asfixia. —¿Estás bien? —El hombre se acercó a palmear su espalda sorprendiéndose al notar la mochila bajo el chaquetón.

—Sí, estoy bien. Estaba probando uno de los chocolates y me lo tragué sin querer. —Levantó la cara con timidez para encontrarse aquel apuesto hombre mirándole y dedicándole una lenta sonrisa al reconocer que se trataba de su regalo. —¡Lo siento! ¿Quieres uno? Soy un maleducado. —sintiéndose torpe por no haberse dado cuenta miró al suelo mientras rebuscaba en los bolsillos.

—No, está bien. Son para ti, no es justo que me los devuelvas ahora. —Kegan se atrevió a levantar la vista y a mirarle cuidadosamente. El hombre era serio pero cada vez que se encontraba con sus ojos una sonrisa tiraba de sus labios. —Es muy tarde, no deberías estar aquí sentado. Es mejor que te marches a casa, pronto lloverá y si vives lejos te atrapará.

—Suelo pillar el metro, será una pequeña carrera no me mojaré demasiado. —Sonrió sintiendo euforia en su interior al tener una conversación real con el objeto de su deseo. —Siento no haber salido hoy a atenderte yo —Se quedó en silencio y comenzó a sonrojarse cuando sintió la mano de Raudel acariciar su mejilla cortada. Quería enterrase bajo la tierra por permitir que su cuerpo actuara de tal forma ante esa mano. Además tenía miedo de que le preguntase y tener que mentirle. Sin embargo su toque lo que más le provocaba era el deseo de suspirar y pedirle que no apartase su mano.

—¿Qué te ha pasado aquí? ¿Alguien te ha hecho daño? —El tono que usó era de amenaza, podía ver la ira en sus ojos y tal vez una promesa de venganza que llenó su corazón y por un segundo las palabras estuvieron a punto de escapársele. Negó con la cabeza y sonrió apartándose y explicando un pequeño accidente domestico. Las palabras salieron pero supo que no habían llegado a él. Raudel no le creía y no supo si hablar más. —Esta bien, deberías tener cuidado. Es hora de irte a casa, es peligroso. Toma. —De algún lugar sacó un pequeño paraguas plegable y se lo entregó.

No importa cuanto protestara, Raudel no le permitía marcharse sin llevárselo y lo aceptó de corazón. Dando unos pocos pasos atrás el gran hombre se giró y le preguntó si podrían volver a charlar mañana por la noche. Kegan se sintió de tres metros de alto cuando vio la expresión de duda en sus ojos para luego sentirse de la altura de un gnomo al darse cuenta de que había respondido chillando un sí más emocionado de lo que hubiese querido reflejar.

Su hombre atemorizante rió haciendo que las carcajadas sutiles hiciesen saltar su pecho y se giró para marcharse tras pararse unos segundos mirándole. Ver su espalda alejándose le hizo sentirse vulnerable. De pronto sintió pánico, no supo por que ni como detenerlo. Quería a Raudel de vuelta, necesitaba que se girase una vez más. Intentó dar unos pasos para seguirle para luego intentar razonar con su propia cabeza de que aquello le haría ver como un crío miedoso de la noche. Su paso era lento pero firme, su trasero apretado se movía duramente de izquierda a derecha siguiendo sus pasos. No pudo evitar decir su nombre deseando que regresase. Quería tocar aquella espalda que parecía tan dura y vulnerable. El cuerpo se paró y él se tensó.

Raudel se giró y le miró. Se sintió avergonzado al darse cuenta de que ni siquiera había intentado marcharse ni abierto el paraguas cuando empezaban a caer las primeras gotas. Intentó disimular abriendo aquella cosa pero sus dedos torpes no conseguían sacarle la funda para luego soltar la cinta. Maldiciendo e insultando al maldito paraguas escuchó los pasos a su espalda mientras la lluvia se hacía más fuerte. Como una gran nube de tormenta, Raudel llegó a su lado tapando la luz. Le cogió el paraguas y con un golpe  de un dedo este se abrió haciendo el típico sonido de sacudida.

Kegan sentía su corazón a mil por hora y era como si todo lo demás fuese lentamente. El paraguas se abrió y Raudel hizo un pequeño arco que subió hasta encima de sus cabezas en donde se detuvo para protegerlos de la lluvia. Los ojos de Raudel brillaron y sintió que en su pecho una burbuja estallaba queriendo hacerle suspirar y pegarse a aquel hombre. Como si hubiese leído sus pensamientos Raudel le rodeó con su brazo libre y le apretó contra su cuerpo compartiendo su calor. A pesar de la sorpresa inicial no perdió el tiempo y lo rodeó apretando los dedos en aquella espalda por miedo de desaprovechar cualquier segundo de más.

Cuando le susurró al oído un dulce buenas noches su cuerpo entero se estremeció y perdió toda su fuerza como si fuese capaz de quedarse dormido en aquel mismo instante. Raudel se apartó mirándole y se giró subiéndose el cuello de su abrigo mientras echaba a correr bajo la lluvia provocando el sonido del chapoteo en el suelo.

Kegan se quedó mirando la misma dirección unos segundos después de que Raudel hubiese desaparecido. De sus labios se escapó una pequeña neblina blanca, el mundo acababa de congelarse y él se sentía tan caliente que podría derretir el iceberg que hundió el Titanic.

De camino a casa intentó rebajar aquel calor bajo el paraguas sin embargo en el metro se dio cuenta de que a pesar de que el calor de la excitación había muerto en el momento de entra en el vagón, otro calor que no era conocido se había instalado en su interior. Se sentía como si volviese a ser niño otra vez y alguien lo estuviese meciendo dulcemente contra su pecho, protegiéndolo y prometiéndole el mundo entero.

Al llegar a casa ignoró completamente el desorden y fue directo a su cama. Puso el despertador para una hora antes y así recoger todo y se metió bajo las sabanas para que aquella sensación no se escapase. Su cuerpo se sentía cálido como si hasta ese momento hubiese estado muerto y frío y por primera vez descubriese el calor que daban los rayos del sol.

Mientras tanto Raudel había llegado al piso empapado pero completamente satisfecho consigo mismo. Se desnudó en la mismísima puerta y se tomó una larga ducha decidiendo que disfrutaría de un buen baño para entrar en calor. La bañera tenía un buen tamaño a pesar del cuarto pequeño. Aún así las piernas le quedaban completamente fuera si quería hundirse un poco en el agua. Con el calor del agua rodeándole suspiró y cerró los ojos apoyando la cabeza contra el borde de la bañera mientras recordaba los ojos de su dulce Kegan. Su pequeño dulce tenía más detalles hermosos a parte de su pelo, sus ojos distintos le hacían aún más impactante. Nada en él podía disgustarle, salvo aquel arañazo en su mejilla. Descubriría quien era el que le hacía daño y se aseguraría de romperle la mano de forma lenta y adecuada para que no se atreviese a volver a intentarlo.

Raudel gruñó escuchado su propio eco en las paredes y volvió a la imagen de Kegan para relajarse. El problema era que imaginárselo todo mojado y jadeante tras una pequeña carrera a su casa no le calmaba precisamente. A pesar de la autodisciplina que se había inculcado y mantenía a su lobo completamente a raya seguía siendo un hombre. En ciertas circunstancias hasta un animal. Había superado el sexo de su pareja y lo aceptaba completamente desde su vuelta. Su cuerpo reaccionaba cada vez que se le acercaba pero el tener su olor tan débil le ayudaba a mantenerse calmado. También evitaba el aumento de sus deseos por lanzarse a la yugular de cualquiera que bromeaba en voz baja sobre le trasero de Kegan. Nunca en su vida había pasado una prueba tan grande de control y voluntad como en ese bar.

Esta noche con la lluvia los olores se realzan y el olor de su pareja había golpeando su nariz como un mazo al abrazarle. El golpe seguidamente fue directo a su entrepierna. Cuando deseó las buenas noches su pelo le rozó la cara y sintió deseos de tirarlo allí mismo en el suelo y devorarlo. Había tenido que salir corriendo para que no viese el cambio en el brillo de sus ojos ni el de sus colmillos.

Se lamió los colmillos lentamente mientras bajaba su mano por su vientre. Pronto encontró su erección y la acarició suavemente con la yema de sus dedos sin decidirse a darse placer a si mismo. Su mente se fue hasta la idea de poder ver el cuerpo de Kegan desnudo haciendo que su miembro se levantase aún más. Intentó detenerse pero su parte lujuriosa pronto le hizo ver a su dulce Kegan arrodillado delante de él usando aquella tímida lengua rosada para lamer su glande como lo hacía con el chocolate. Se estremeció solo de pensarlo. Luego abriría lentamente la boca y chuparía solo la punta torturándolo mirándole con aquellos ojos tiernos para asegurase de que lo hacía bien. Raudel gruñó su placer mientras aumentaba la fricción en su miembro imaginándose que eran aquellos labios que intentaban devorarle. Se veía a si mismo tirar de aquel pelo que se moría por acariciar para apartarle y devorar su boca con el sabor de su semilla en sus labios. Lamería aquel cuerpo hasta la mismísima punta de los dedos del pie deleitándose con la respiración de su dulce victima. Entonces llegaría hasta el preciado trofeo entre las nalgas de Kegan.

Su cuerpo se estremeció mientras soltaba un gruñido estrangulado al correrse. Respiró intentado calmarse mirando a su miembro aún dispuesto para otras atenciones. Suspiró desanimado al darse cuenta de que ahora su mano ya no serviría de nada. Necesitaba a su dulce para poder aplacar su hambre.

Al día siguiente decidió que era mejor salir a correr para intentar matar un poco su libido antes de su encuentro con Kegan. No podía correr el riesgo de que si se le acercaba demasiado acabase tirándose sobre él en medio del bar. Tendría que esforzarse más sobre su disciplina y la de su lobo si no era capaz de soportar aquello. La frustración de no poder cambiar ni de ir a la velocidad con la que él se sentiría cómodo era también fuente de su ansiedad. Sentía deseos de morder a alguien.

A pesar de su mal humor fue eternamente feliz cuando se encontró de casualidad a su dulce Kegan caminando por una calle cercana. Aceleró el paso e intentó fingir que no lo había visto hasta que se encontraron de frente. Raudel sabía que aún faltaban unas tres horas para que empezase su turno así que intentó aprovecharse.

Kegan se sonrojó al encontrarse de golpe con Raudel, no esperaba verle tan pronto hoy. Llevaba el paraguas que le había prestado en la mochila como si fuese una de las más valiosas posesiones de su vida. Sin embargo la imagen que tenía en frente le había nublado el juicio. Nunca se imaginó la posibilidad de ver a Raudel en pantalones cortos y camisa haciendo deporte. El hombre llevaba una pequeña coleta para apartar el pelo de su cara y el sudor resbalaba por sus músculos mezclados con un poco de agua de lluvia mañanera. Eso no era lo peor de todo, por alguna extraña razón Raudel olía. No era un olor malo por el sudor, era el olor de Raudel, fuerte y encendiéndolo de una forma que no se sentía normal.

Mientras respondía a las preguntas de si había llegado bien a casa, si no se había resfriado y otras por el bien de su salud. Agradeció su ropa grande que tapaba su erección. Sin embargo no era suficiente, no se sentía capaz de mirarle a la cara y necesitaba con urgencia alguna forma de deshacerse del olor del hombre. Taparse la nariz llamaría demasiado la atención así que intentó guiarlo hasta una zona en donde la corriente de aire alejase el olor.

Fue una mala idea, un golpe de viento los rodeó y alzó la vista hacía el gran hombre para ver su cara sorprendida y luego una sonrisa seductora en sus labios. Kegan quiso morirse, tapó su entrepierna tirando del chaquetón por miedo de que Raudel le hubiese visto. Su garganta se secó y no era capaz de apartar los ojos de él, por mucho que intentase sacarse la idea de la cabeza algo le decía que el sentimiento era mutuo.

Aceptó sin saberlo una invitación para tomar algo en una de las terrazas cubiertas de los bares que se encontraban al lado del parque. Tímidamente se sacó la mochila y la posó en el suelo sin sacarse el chaquetón por miedo a que la evidencia quedase al descubierto. Cuando el camarero llegó miró a Raudel con cuidado y a él de arriba abajo con disgusto. Sabía que su aspecto no era el de los mejores pero no esperaba escuchar un gruñido de Raudel y ver aquella mirada asesina que por poco hace que el camarero se mease encima.

Sorprendido por la acción no supo como responder cuando Raudel se giró y se disculpó por su actuación neandertal. Kegan miró como acariciaba su mano por encima de la mesa para calmarle mientras le hacía sonreír diciéndole que este camarero no se merecía su propina y afirmándole que él ya había elegido a su camarero favorito de por vida.

Fue el preciso instante cuando trajeron sus peticiones con otra camarera distinta y ver como esta devoraba a Raudel con los ojos que se dio cuenta. Raudel era suyo. Aquel pensamiento egoísta cruzó fugazmente su mente nublando su juicio. No importa quien se acercase, él quería a Raudel para si mismo. Se había enamorado de él.







Capítulo 8



Kegan estaba aterrorizado, ni siquiera pudo disfrutar de su chocolate con nata. El descubrimiento de que a él no solo le gustaba Raudel si no que estaba completamente enamorado le había golpeado con demasiada fuerza. ¿Qué haría si el sentimiento no era mutuo? ¿Y si Raudel solo estaba aquí una temporada y solo quería jugar con él?

El terror le inundó y ni siquiera se dio cuenta de que había estado a punto de cruzar una calle con el semáforo en verde. Raudel lo rodeó y lo estampó contra su pecho riñéndole por su despiste y manteniéndolo sujeto. Estaba demasiado cerca del cuerpo de Raudel. Sentía que iba a marearse si no se alejaba pero el agarre era fuerte e incluso su cuerpo se negaba a separarse.

Raudel notó el cambio en Kegan tan pronto como se habían sentado en la terraza. Su pequeño dulce ahora estaba nervioso y asustado y no le gustaba nada. Intentó sonsacarle si se encontraba mal o si alguien había vuelto a meterse con él pero el chico parecía distraído en su propio mundo.

En cierta manera eso le dio la oportunidad de caminar abrazado a él sin que ninguno tomase en cuenta las miradas que les rodeaban. Viendo que las respuestas eran mecánicas decidió aprovechar su tiempo y dar un pequeño rodeo hasta el bar para la hora de entrada. A pesa de la frustración por no ser capaz de alcanzar el pensamiento de Kegan, disfrutó de su compañía y le relajó haber podido robarle ese tiempo.

Al llegar al bar le dio un pequeño tirón en el pelo para que alzase la cabeza. Este le miró con indignación preguntándole por que lo había hecho y él simplemente señaló el bar. Kegan se sorprendió y miró su reloj para asegurarse que hora era. Inmediatamente le miró con una gran pena. Raudel sonrió, a pesar de haber estado distraído parece que se arrepentía de haber perdido ese tiempo. Aprovechándose del sentimiento atrajo a Kegan hasta la esquina del edificio del al lado y lo puso contra el callejón para tener un poco de privacidad. Ahora tenía su completa atención y le miraba como un cervatillo deslumbrado. Le cogió la mano y le sonrió.

—Hemos llegado, te dejo aquí y vendré después ¿a la hora de la salida? —Kegan frunció el ceño apenado.

—Sí, lo siento mucho Raudel yo… me puse a pensar y se me fue el santo al cielo, no me di cuenta. De verdad perdóname, he desperdiciado tu tiempo. —Kegan bajó su rostro viéndose miserable y herido.

—Disfruté del tiempo contigo. —Viendo que no surtía efecto levantó su rostro y le apartó el pelo en una caricia. —Lo digo en serio, podría haberme marchado antes Kegan. Está bien de verdad. —El chico aún le miraba con ojos tristes y Raudel no pudo evitar acariciar aquel rostro de nuevo. —Tienes unos ojos precioso Kegan, no deberías esconderlos tras el pelo.

—¿Qué? ¡Ho, no! —Inmediatamente subió la mano para tapar el ojo que siempre llevaba tras el pelo. —No quería que nadie lo viese. —Sentía que estaba a punto de llorar de rabia, había sido un día asqueroso.

—Kegan. —Raudel detuvo sus manos y alzó de nuevo su rostro apartando el pelo y mirándole ambos ojos. —Me gustan tus ojos. No deberías esconderte por nadie. Eres así y eres hermoso tal como eres. Tu pelo y tus ojos son perfectos para mí y no debería importante lo que otros piensan de ti salvo tu propia opinión. —Kegan se sonrojó y le miró pensando que era imposible que aquellas palabras fuesen ciertas.

—Gracias. Pero yo se que soy…

Intentaba explicar que él solo quería ser normal. No quería esos ojos ni ese pelo, tampoco quería lo que marcaban. Mientras se quejaba Raudel elevó su rostro una vez más y se hundió en aquellos pozos negros que le hacían estremecer impidiéndole seguir.

Abrió los labios para intentar decir algo pero Raudel les dio un mejor uso. Estaba a punto de decir que tenía que irse para acabar con aquella conversación cuando Raudel le besó. ¡Le beso! El calor de otros labios sobre los suyos previamente humedecidos se deslizaban sobre su boca haciendo que toda su piel se erizase. Cuando sintió la lengua entre sus labios y por error gimió una protesta su boca fue invadida. El calor de la boca de Raudel y su lengua acariciando la suya dobló sus rodillas. Si no le hubiese sujetado habría caído al suelo. Siguió sintiendo la lengua sobre sus labios y un pequeño mordisco en su labio inferior antes de una leve succión.

Raudel se apartó mirándole con una gran sonrisa en el rostro mientras que él podría apostar que tenía una cara de bobo total. Raudel se despidió con una voz suave y cariñosa dándole un beso bajo la oreja antes de irse.

En cuanto el hombre desaparición se apoyó contra la pared con una mano sobre su corazón. Sentía los golpes contra sus costillas de una forma dolorosa y el aire se había convertido en fuego en sus pulmones. Suplicó que Raudel no se hubiese dado cuenta de la pequeña mancha de humedad en sus pantalones cuando se marchó. Quería morirse y enterrarse en algún lugar muy oscuro. Había estado apunto de correrse en sus pantalones si el beso hubiese continuado. El pre—semen y una pequeña cantidad habían mojado su ropa interior dejándolo en evidencia. Lo peor de todo es que su miembro ahora latía erguido y demandante amenazando con quedarse así toda la tarde si no volvía a tener la atención de Raudel.

Ante su eminente puesta en ridículo decidió entrar corriendo en el bar y esconderse en el cuarto de baño privado en donde solía cambiarse. Se sacó la ropa holgada para poder ponerse el pantalón y la camisa que solía tener como uniforme por debajo del delantal. Su calzoncillo era un testigo de lo que había ocurrido anteriormente y decidió que era mejor sacárselo. Su olor le golpeaba la nariz como un gran recordatorio de lo que había ocurrido y ahora lo que más necesitaba era calmarse por todos los medios posibles. Durante unos segundos intentó calmarse con respiraciones lentas, pero solo necesitaba lamer sus labios para que su cuerpo volviese a calentarse con furia. Sentía el olor de Raudel sobre su piel y el calor de sus labios todavía en su boca. Miró abajo esperando no encontrar a su miembro todavía erecto sin suerte.

Avergonzado a muerte decidió que no tenía más remedio que masturbarse en el mismísimo baño de su trabajo. Solo esperaba que nadie se enterase nunca de lo que iba ha hacer. Se colocó encima del orinal apuntando hacia abajo mientras apoyaba la cabeza sobre el brazo que lo sujetaba a la pared. Cerró los ojos y mientras se acariciaba volvió a sentir los labios de Raudel en su boca. Solo con eso se le escapó un gemido y se vio obligado a apretar los labios fuertemente para que no se escapase ningún sonido.

No tardó demasiado en aliviarse tras imaginarse que la succión de su labio estaba dirigida a otra parte de su cuerpo. Tiró de la cadena y pidió perdón mientras se lavaba las manos y terminaba de vestirse. Se sentía tan avergonzado que no era capaz de mirar a sus jefes a la cara. En su nariz se había pegado el olor de su propio semen y le daba la impresión que todo el mundo podía olerlo sobre él.

Se pasó toda su jornada más sonrojado que nunca, le ardían las orejas. Muchos se dieron cuenta de que se escondía más de lo normal y le preguntaron si se encontraba mal. Kegan intentaba restarle importancia y huir antes de que siguiesen preguntando. De haber tenido un carácter más fuerte se habría estado preparando toda la tarde para encontrarse a Raudel y darle una patada.  Él no era fuerte y lo único que esperaba era la oportunidad de poder repetir aquel beso.

Esa noche el bar cerró temprano y él se quedó esperando a que Raudel apareciese. No sabía si tenía que esperar allí o en la tienda de dulces donde se habían encontrado la primera vez. Intentado razonar creyó que lo lógico sería esperar en el lugar en el que se habían visto la última vez.

Esperó durante media hora  lamentándose no conocer siquiera el número de teléfono al que llamarle por si ocurría algo. El pensamiento lo deprimió pensando que quizás no eran tan cercanos como se había ilusionado al principio. Suspirando con la cabeza gacha intentado hacerse invisible para el mundo sintió una presencia y alzó la vista.

Su sangre se heló y su corazón latió por puro pánico. Las personas que estaban delante de él eran la encarnación de sus pesadillas.

Raudel suspiró mirando el reloj, todavía faltaba más o menos una hora para el cierre si no había gente dentro del bar. A pesar de que había decidido esperar hasta le último momento para dejarle pensar sobre el beso, al final se dirigió a su encuentro. Podía tomar algo mientras no cerraban. Mientras se acercaba a paso calmado para hacer tiempo intentó pensar en como se habría tomado su dulce Kegan su avance. ¿Iría demasiado rápido para él? ¿Se habría enfadado? Peor aún ¿Y si no era gay? Raudel siembre había preferido las mujeres por su idea de una futura familia pero había probado los hombres también. Kegan sin embargo parecía totalmente fuera de ese tema. Esperaba no haberlo espantado y rezó por que las feromonas de su lobo caliente le ayudasen a atraer a su pareja.

Un grito bajo resonaba entre los callejones y si no hubiese sido un cambia forma jamás lo habría escuchado. Sus orejas sintieron el pequeño cosquilleo que indicaba que su oído lobuno se había hecho cargo. Casi sentía el tirón hacia arriba como cuando sus orejas animales se alzaban. Sus ojos cambiaron sutilmente para acostumbrarse a la oscuridad del callejón y sus piernas bombearon todo lo rápido que su condición le permitiese. A la mierda con lo que pensasen los humanos la verle correr, Kegan había gritado.

En los segundos que duró su carrera se preparó para torturar, mutilar y matar a cualquiera que hubiese puesto un solo dedo sobre su Kegan. Si alguien le había hecho daño juró que haría que deseasen la muerte antes de que nadie supiese lo que había pasado.

Cuando llegó a la misma calle vio a un grupo de cinco jóvenes que rodeaban a Kegan. Su dulce chico estaba contra la pared abrazando su mochila temblando como una hoja verde. Escuchó la risa en grupo mientras uno de ellos se burlaba del aspecto físico de Kegan y le preguntaba en un tono asqueroso si sabía hablar.

Raudel soltó el aire bruscamente por su nariz sintiendo a su lobo gruñir y morder en su interior. No le habían dañado pero estaban burlándose de su pareja abusando de él mentalmente. Quería sangre. Nadie diría una sola mala palabra de su pareja en su presencia si no quería ser golpeado.

Se acercó elevándose toda su estatura y se colocó tras el grupo de ellos controlando su voz para que no saliesen solo gruñidos de advertencia. La última frase pudo haberle costado la vida al chico.

—Así que dinos rarito. ¿Acabaste el instituto al final o decidiste meterte a puta como tu madre? —El grupo estalló en risas mientras Kegan contenía las lagrimas impotente por defenderse.

—Y tú. —Raudel pasó entre los jóvenes agarrando el brazo de aquel que se atería a tocar lo que era suyo. —¿Quieres que te rompa la mano o las costillas? —Los chicos se apartaron de un salto y el otro al verse atrapado soltó un pequeño gemido de indignación. Kegan alzó la mirada y la ira de Raudel se alimentó al ver aquellos ojos avergonzados.

—¿Quien coño eres? ¡Suéltame! ¿Eres su chulo a caso? —Raudel miró al microbio que se retorcía en su mano como una serpiente y sintió pena por la poca inteligencia de la adolescencia de hoy en día.

—Si vuelves a faltarle al respeto sabrás quien soy. —Bajó su tono de voz haciendo que saliese rasposa y cavernosa como cuando su lobo se acercaba. Se colocó al lado de Kegan y le notó encogerse a su presencia. —¿estás bien?

Kegan no quiso contestar, quería que un rayo le matase allí mismo. No solo tenía que enfrentarse a uno de los tantos grupos de abusones que le hicieron la vida imposible en el instituto. Si no que Raudel tenía que enterarse que a duras penas tenía educación. Se sentía tan humillado que quería morirse. Pero lo que peor pudo soportar era que insultasen a su madre. Debía apretar los labios muy fuerte e intentar controlarse. No debía llorar, no debía dejarse llevar por el dolor. Raudel estaba allí y después de eso probablemente lo perdería para siempre.

El chico siguió insultándole y a Raudel en el proceso. Alzó la mirada con deseos de decirle que cerrase el pico pero entonces sintió algo. Aquello que se removía en su interior de repente sintió miedo. Giró su rostro y miró a Raudel que avanzaba hacia los jóvenes que le amenazaban. Algo en él había cambiado. A pesar de conocer la persona dulce que había en su interior ahora Kegan era incapaz de reconocerle, Raudel le daba miedo. Algo en él le decía que debía dejar de respirar y no hacer ningún acto de presencia para que no se fijase en él.

Vio como le agarraba del cuello alzándolo y juntando sus caras muy cerca mientras le decía lo que sonaba como una amenaza. Los otros chicos envalentonados a saber por que empezaron a amenazar también a Raudel. Uno de ellos se lanzó a su espalda mientras el otro le golpeaba la espinilla con intención de llegar a la entrepierna. Raudel gruñó e hizo un barrido con el chico que tenía en la mano lanzándolo al suelo y luego amenazando al resto.

Kegan miraba impresionado como aquellos chicos temblaban y sin embargo por alguna razón seguían lo suficientemente locos para intentar ir contra él. El orgullo hinchó su pecho por que el hombre que él quería estaba haciendo aquello. Por que lo estaba defendiendo. Dándose cuenta que en ningún momento tenía nada que temer soltó lentamente el aire despreocupándose y deseando que acabase ya para poder robarse a Raudel para él solo otro rato.

Entonces vio un brillo que llamó su atención, uno de los chicos que se levantaba había sacado algo de su bota. Algo alargado y afilado. Kegan reconocería ese brillo en cualquier lugar, el chico tenía un cuchillo en su mano y se preparaba para clavárselo a Raudel. El miedo se apoderó de Kegan y por primera vez desde hace mucho tiempo no fue capaz de controlarse. Algo en su interior explotó, sus dientes cortaron su labio y sus piernas actuaron como resorte mientras sentía sus uñas más afiladas y soltaba un profundo rugido.

Sus ojos estaban centrados única y exclusivamente en aquel objeto saltando sobre el agresor mordiendo su muñeca fuertemente para que lo soltase. No le importó los golpes en su cabeza o el chillido del chico. El sabor de la sangre corría por su lengua mientras clavaba sus uñas con desesperación mirando fijamente al hoja afilada. Sus ojos quemaban y su nariz picaba por el olor a sangre y otros que llegaban más fuertes ahora.

Su ojo fue golpeado pero eso no importaba, no dejaría que nadie agrediese a Raudel, nunca.

Raudel se giró al escuchar los chillidos de desesperación del joven y tardó unos segundos en darse cuenta de lo que ocurría ante sus ojos. Cerciorándose de que Kegan no soltaría al chico hasta que no soltase el cuchillo se acercó a su dulce pareja para intentar hacerle entrar en razón.

Sus ojos brillaban con el salvajismo y la amenaza escrita en sus pupilas. Raudel sabía que le arrancaría la mano si sequía así, agarró a Kegan por el cuello. Este soltó un gruñido en protesta y por unos segundos apretó más la mandíbula. Raudel solo tuvo que pedirlo una vez para que abriese la boca y dejase escapar a su victima. El chico echó a correr por su vida llorando y llamándole monstruo.

Vio como la palabra afectó a Kegan el cual tembló jadeante mientras sus colmillos se escondían rápidamente en su boca manchada de sangre. Parpadeaba rápidamente para alejar el cambio en sus ojos sin darse cuenta de que aún estaba acompañado.

—Así que eres un felino ¿no? —Kegan dio un brinco como si acabase de pincharlo con un clavo ardiendo. Miró a Raudel con horror en sus ojos y empezó a lagrimear. —¿Kegan?

—Lo has visto… —Kegan sonaba demasiado asustado y Raudel intentó acercarse a él. —¡No! —Kegan echó a correr y Raudel le agarró.

—¡Kegan! No me importa que seas un felino ¡Mírame!

—¡Soy un monstruo! —Raudel miró el horror del rostro de Kegan y la posibilidad cruzó por su mente. —¡Déjame, suéltame! Aléjate de mí, no vuelvas a acercarte a mí o te atacaré a ti también.

—No sabes lo que eres… —Raudel soltó a Kegan y este retrocedió antes de girarse y correr. —¡Kegan! ¡Sé lo que eres! ¡Kegan! —Raudel le dejó marchar. Kegan necesitaba calmarse o no escucharía nada de lo que le contase.

Raudel suspiró, sabía que Kegan era un cambia forma pero al parecer él no. Tendría que convencerle de que no era un monstruo y que había más como él. El problema era que el chico estaba demasiado asustado y al parecer se temía a si mismo. Raudel tenía que averiguar hasta que punto el felino de Kegan había sido reprimido y si eso no se volvería en su contra cuando decidiese al fin liberarlo.























































Capítulo 9



Kegan echó a correr todo lo rápido que sus pulmones y sus piernas se lo permitieron. Al llegar a una esquina no pudo soportarlo más y se detuvo a vaciar su estomago. La sangre de aquel chico se había filtrado por su boca y su sabor aún permanecía ante el del vómito.

Estaba aterrorizado, no solo le habían visto si no que Raudel también. Cuando al fin se había decidido a creer que estaba enamorado de él va y lo pierde. Se arrodilló al lado de un contenedor y se puso a llorar en silencio. Creía haber tenido una oportunidad, una sola de ser alguien normal por primera vez en su vida. Alguien totalmente nuevo al lado de Raudel, quien él quisiera que fuese.

No importa cuan enfadado estaba, siempre conseguía controlar a esa cosa que él tenía. Siempre lo sentía en su interior gruñendo y protestando por salir. Cuando se enfadaba le costaba mucho más controlarlo, sentía los arañazos en sus intestinos y esa cosa subiendo por su garganta para tomar su lugar.

Odiaba eso, no sabía que era esa cosa, si una maldición o una mutación extraña. Su cuerpo dolía cada vez que se acercaba a salir. Todavía recordaba aquella primera vez, todos sus huesos se partieron y volvieron a unirse, sus músculos se estiraban y volvían a amoldarse. Incluso sintió sus tendones cortarse y volver a formarse. Había sido la tortura más horrible de su vida y había durado horas. Al principio luchó con todas sus fuerzas para llegar hasta el baño por algunas medicinas. Luego empezó a ver los cambios y se aterrorizó arrastrándose hasta el teléfono para poder llamar a urgencias.

Entonces empezó a escuchar sus huesos romperse y su garganta enmudeció mientras al otro lado la mujer le preguntaba que ocurría y colgaba creyendo que se trataba de una broma telefónica.

Se había arrastrado de nuevo a su cuarto mientras oía los crujidos y creía que se iba a morir minuto tras minuto. Hoy en día todavía temblaba ante el ruido de un hueso al romperse o ser masticado. Su carne se volvía de gallina y el sudar frío le inundaba.

Tras calmarse un poco se levantó y se dirigió al metro. Se encontraba muy mal y tenía que dejar de ver a Raudel para siempre antes de que le hiciese preguntas.

Pasando por delante de un escaparate se fijó en su mentón aún había sangre seca de aquel chico y volvió a sentir la garganta apretándose. Se frotó la cara con rabia sin importarle si se arañaba con el botón o no. Tenía tantísimo miedo de que alguien viniese tras él y lo encerrasen en un laboratorio como en las películas.

Llegó a casa y se encerró en su habitación acurrucándose en el centro de su cama intentado desaparecer del mundo. Una última vez se permitió pesar en Raudel. Sus grandes hombros, su rostro impresionante y sus profundos ojos. Su gran corazón y su voz tan sexy. Esa voz que había escuchado una última vez con asombro. Esa voz que no le llamó monstruo, le llamó por su nombre una vez más.

Raudel se fue furioso de regreso a casa. ¿Como era posible que Kegan fuese un felino y no lo supiese? Kegan estaba asustado de si mismo así que lo más probable es que nunca nadie le ayudase a entenderlo.

Se sentó delante del ordenador y se puso a buscar las manadas de felinos más próximas para interrogarlas sobre la procedencia de su dulce pareja. El dolor de los ojos de Kegan estaba grabado en su pecho, oprimiéndole e impidiéndole respirar.

Buscó en su base de datos el nombre de Kegan entre todas las manadas de felinos próximas y luego en todas las conocidas. Le intranquilizó el no encontrar a su dulce registrado. Posteriormente lo intentó con el nombre de sus padres pero igualmente ninguno aparecía.

Raudel empezó a molestarse. Tres cambia formas sin registrar en un terreno tan neutral como Madrid era peligroso y al mismo tiempo imposible. Luego pensó en la posibilidad de que Kegan hubiese sido adoptado pero nuevamente eso no era factible. Un cambia forma adoptado tenía un registro y un seguimiento además de que los padres siempre serían cambia formas por el bien del cachorro.

Raudel empezó a pasearse por la habitación sin saber que hacer. Kegan tenía un gran control sobre su felino pero al parecer también le tenía pavor. Si Kegan se resistía a su cambio podría sufrir un gran dolor e incluso morir en el proceso. Si el felino se hacía con el total control como le ocurrió a Alastair podría perderlo para siempre.

Buscando toda la información que podía reunir pensó en cual sería su siguiente paso. Si metía demasiado las narices eso alertaría a otros ejecutores como él. Entonces eso les llevaría a buscar la razón de la curiosidad de Raudel y acabarían encontrando a Kegan.

Si otros ejecutores se enteraban de que había uno o varios cambia forma sin registrar y sin vigilancia despertaría el interés de todos. Kegan sería puesto bajo vigilancia y puede que bajo arresto mientras intentasen averiguar de dónde había salido. El problema no era ese, si no que Kegan fuese considerado peligroso para las manadas.

Si Raudel siguiese el procedimiento y reportase a un felino incapaz de controlar su cambio que se había dejado ver y atacado a humanos Kegan iría directamente a la lista negra y probablemente a la de exterminio.

Raudel se llevó las manos al pelo con ansiedad, ni por toda su manada dejaría que alguien dañase a su pareja. Sabía que Darrick jamás lo permitiría y si este se viese demasiado empujado Tomás saltaría en su defensa. Mierda, sabía que absolutamente ninguno de sus amigos permitiría que algo malo le ocurriese a Kegan.

Sin embargo ninguno podría meterse si Kegan era reubicado en alguna otra manada felina. Con otra familia, otros amigos y otra vida. Raudel tendría que elegir entre su familia y su pareja y sabía muy bien lo que escogería primero.

No dejaría a Kegan solo pero sabía que no podría encontrar otra familia como la que tenía ahora. Necesitaba pruebas y de alguna forma asegurar el futuro de Kegan en su manada sin ninguna intromisión de las otras manadas o ejecutores.

Decidió que primero seguiría buscando información sobre el registro de felinos desde una fuente que no le vendiese o se viese obligado a reportar su actividad. Levantó el teléfono mientras borraba su paso por los registros oficiales y llamó a su mejor fuente.

Al otro lado de la línea sonó la voz protestota de su querido Tomás quejándose de la hora.  Sonrió con cariño ante la persona del otro lado y pidió que pusiese el manos libres para hablar con su alfa.

—Ya está aquí estamos los tres. ¡Darrick no te duermas! —Escuchó el indudable sonido de una patada al costado de su alfa que respondió en un gruñido.

—Mas vale que sea importante, si solo vas a contarnos lo adorable que es tu pareja te estrangularé cuando vuelvas. —Raudel sonrió. Claro que su pareja era adorable.

—Darrick tengo un problema. —Ante esas palabras la voz de su alfa cambió completamente.

—¿Qué necesitas? —Raudel suspiró y sonrió sabiendo que lo que iba a decir a continuación no le haría mucha gracia.

—Necesito a Ryan.

—¡¿HE?! —Una pareja de voces interrogaron al otro lado mientras Raudel intentaba aguantar la risa.

Se paso toda la noche apuntando la información y consultando entre su alfa y sus parejas la mejor manera de actuar. Cuando quedaron conformes con lo acordado pidió hablar con Ryan en privado para que no todos los trapos sucios de su pareja salieran al aire. Necesitaba saber.

Se pasó todo el tiempo que se le permitió consultándole al tigre como debía hacer para calmar al gato asustado. Le preguntó si conocía algún tipo de grupo felino y si había oído alguna vez sobre la posibilidad de borrar su rastro del registro. Ryan mantenía la calma y contestaba tras pensar profundamente las preguntas. Al tigre tampoco le gustaba la idea de que los felinos estuviesen sueltos y sin ningún tipo de vigilancia. A diferencia de los lobos, los felinos eran capaces de vivir en familias o en solitario casi toda su vida. No necesitaban una manada en su mayoría por lo que sus registros eran más claros y sus seguimientos más concienzudos. Los felinos tenían un temperamento más voluble que los lobos y si cambiaban eran más difíciles de disimular.

Tras hablar sobre todas las formas que se les ocurrieron de despistar el registro Raudel expresó su otra duda. ¿Qué tipo de felino podía escapársele a su hocico?

Raudel era conocido por ser uno de los mejores ejecutores del país y casi de la Unión Europea. Realmente nunca había llegado al otro lado del mar así que no sabía por aquella zona en que rango quedaba.

El caso es que a pesar de haber notado algo especial en Kegan desde el principio no supo identificar que era un cambia forma hasta que pudo estar lo suficientemente cerca de él. Incluso con aquel pequeño cambio parcial solo había podido distinguir el aura de un felino pero el olor que tenía no se parecía a ninguna especie que Raudel hubiese conocido antes. Intentó recordar el olor y explicarlo pero realmente no le sonaba a ninguno. Ryan recitaba una lista de los posibles casos que se le ocurrían de cambia formas que él conocía o sabía que podrían llegar a esa zona pero Raudel no había sido capaz de ubicarlo. Raudel solo había sido capaz de averiguar una cosa, era un gato grande y uno muy cabreado.

El día siguiente Raudel se negó a esperar todo el santo día para ir a buscar a Kegan y se fue al bar antes de su entrada para poder acorralarlo asegurándose de que no huyese.

El tiro le salió completamente por la culata cuando Kegan no fue a trabajar. Preocupado y molesto se levantó y llamó al otro camarero dispuesto a interrogarle. No se le pasó por alto la mala mirada que el camarero le echaba siempre encima. Sabía que no le caía bien y no le hacía falta preguntar por que. Nadie confiaba en Raudel a la primera, excepto Tomás y ahora Kegan. Cuando al fin consiguió que el camarero se acercase pudo notar el olor a ira irradiar del hombre. No sabía que le había echo pero al parecer estaba convencido de que había sido algo intencional.

 —¿Qué quieres? —Raudel se sorprendió del a falta de la educación

—Busco a Kegan ¿Por que no ha venido hoy? —Oscar frunció el entrecejo y se apoyó en la barra acercándose a Raudel.

—Eso me gustaría saber a mi ¿Qué le has hecho? —Raudel guardó silencio y esperó. —Mira, si eres un acosador o algo mantente alejado de él ya tiene suficientes problemas con los que cargar. Kegan se ha tomado unos días libres así que vete y búscate a otro con el que jugar. —Raudel sintió el gruñido en su interior y las ganas de decirle a ese hombre a quien pertenecía Kegan.

—Lo que pase entre nosotros no te incumbe necesito hablar con él ¿Dónde vive? —El hombre soltó una carcajada golpeando la barra.

—¿Crees que te lo voy a decir? Ayer actuaba todo raro y emocionado y hoy de repente desaparecer. Escúchame bien si le has hecho algo yo mismo te patearé el culo ¿Me oyes? —Raudel se vio golpeándose con una pared sin avanzar.

—Anoche nos encontramos con unos antiguos compañeros de Kegan y nos atacaron estoy preocupado por él eso es todo. —Oscar pareció dudar pero el nerviosismo empezó a igualar la ira.

—Mierda, espero que su padre no le viese. —La alarma saltó en el pecho de Raudel. —Mira no se donde vive exactamente. —Escuchó la pequeña explicación y salio del bar.

Había notado la tendencia de encogerse y sabía que Kegan probablemente habría sido abusado. Siempre pensó que habrían sido compañeros o personas que le esperaban a al salida del bar. Tras la reacción de Oscar le había quedado claro que Kegan no solo tenía que lidiar con los problemas de fuera y su animal si no que al parecer no estaba seguro ni en su propio hogar.










Capítulo 10



Se maldijo a si mismo mientras tomaba el metro indicado para llegar hasta la parada que tenía como única referencia del hogar de Kegan. Creyó haber estado protegiendo a Kegan de camino al trabajo y de vuelta a su casa pero nunca imaginó que allí no estuviese seguro. Un padre no debería pegar a su hijo hasta crearle un trauma.

Raudel había gruñido durante todo el trayecto hasta la zona en donde vivía Kegan. En sus datos no aparecía una dirección en concreto y la zona no tenía señalización adecuada. Olfateaba el aire notando la suciedad y otros desperdicios que ensuciaban el aire. Mirando a su alrededor pudo ver lo peor de Madrid.

Una vez en el edificio se debatió como encontrarle sin parecer sospechoso ni tener que alertar al padre con su presencia. El problema de aquel lugar es que cada puerta y piso tenía ojos curiosos que vigilaban sus movimientos. Sabía que pronto el edifico entero estaría alertado de que un hombre grande y atemorizante estaba buscando algo en el lugar. Decidió esperar hasta que el edifico se durmiese.

Kegan se despertó sin ganas de levantarse todavía. Oscurecía y la otra cara de su barrio se despertaría pronto. Su padre se había asomado a su cuarto y le había llamado para saber si estaba dentro y si había ido a trabajar. Dependían de su sueldo y su padre no pensaba dejarle hacer el vago con eso. Tiempo atrás había preferido renunciar a los libros del colegio de Kegan que a su botella de whiskey favorita.

Kegan se sentía vacío por dentro como si le hubiesen arrancado un pedazo de algo. Nunca se había sentido tan triste y tan adolorido ni si quiera tras las palizas de su padre. La sola imagen de Raudel le hacía gimotear como un perro herido. Ensimismado en sus pensamientos no recordó verificar si su padre estaba en casa antes de salir al baño.

Fue atrapado tras tirar de la ruidosa cadena y justo antes de entrar de nuevo en su habitación una mano agarró su pelo y tiró de él al interior de la sala. La realidad le golpeó de nuevo, aprendería a olvidarse de Raudel pero su padre seguía allí.

Miró a su alrededor buscando las botellas vacías encontrando que el número de estas no era el adecuado.  Eso significaba que su padre se había quedado sin cerveza suficiente y ahora estaba en un estado de media embriaguez, el peor de todos.

Si estaba sobrio intentaba evitar a Kegan y casi siempre estaba dormido. Cuando estaba borracho del todo apenas tenía fuerza para levantarse y menos acertar un golpe contra la cara de Kegan.  Sin embargo en este estado tenía toda la fuerza y coordinación de estar bien y la ira más la desinhibición de golpear a su hijo por el alcohol.

El ataque corporal llegó primero esta vez. Su padre le golpeó las rodillas impidiéndole levantarse y luego le pisó el abdomen en el suelo quitándole aire dándole tiempo para empezar con su largo discurso sobre su existencia. Su padre le recordó entre patadas y golpes con el culo de la botella que él solo servía para trabajar para devolver todo el dinero que se había gastado en intentar mantener a un inútil como él en el colegio para que al final no fuese capaz ni de hacerse una carrera.

Kegan apretaba los dientes y protegía su cabeza intentado reprimir las respuestas. Apenas había conseguido acabar la secundaria por falta de material escolar y el abuso de sus compañeros. No habría podido llegar a la universidad ni aunque lo hubiese intentado ya que probablemente ni le concederían una subvención por falta de papeles.

Había sido su sueño salir a la universidad y perder para siempre este recuerdo de su vida pero su padre no habría pagado ni un céntimo para ayudarle y él jamás podría costeárselo solo. Sus dientes nuevamente se clavaron contra su labio y su nariz llameó con el olor del alcohol. Si tan solo hubiese tenido un poco más de suerte en la secundaria sus notas le habrían conseguido una beca. Si su padre solo le hubiese dado menos palizas en época de exámenes podría haberse sacado el curso en menos años. Si solo su padre no hubiese existido.

El animal en su interior rugió clamando venganza y sus ojos se llenaron de la ira que sentía por aquel hombre. Su padre viendo que el ignoraba y que ahora tenía una mirada cargada de disgusto le golpeó fuertemente en la cara agarrándolo por el pelo y tirándolo de nuevo a la habitación. No sabía por que pero su padre parecía darse cuenta de que algo se despertaba en su interior y daba por zanjada la paliza antes de que el perdiese todo el control.

Rebuscó los pañuelos entre sus cajones y el alcohol para limpiar sus heridas mientras se tragaba la rabia y se envolvía en las mantas de la cama rebuscando su pequeño tesoro. Detrás de una madera suelta guardaba una foto de su madre, la única que su padre no había roto. Ella sonreía tan hermosa y jovial como él era incapaz de recordarla. Sus recuerdos estaban empañados con palizas y acusaciones de haber matado a su madre.

La primera vez que Kegan recuperó aquella foto pensó que su padre no podía verlo por su gran parecido a su madre. A veces pasa. Las personas sufren demasiado y no son capaces de enfrentarse al recuerdo del ser querido que habían perdido. Sin embargo cuando intentó acercarse a su padre y le preguntó por ella diciéndole que se parecían su padre entró en cólera. Fue la primera vez que su padre le rompió el labio, la primera que le pegaba.

Kegan miró aquella foto con lágrimas en los ojos rogándole por que se lo llevase pronto con ella. Durante años le había preguntado a aquel rostro por que no se lo había llevado con ella el día de su muerte. Llegó a preguntar si realmente había sido su culpa. Sin embargo lo que más le entristecía de todo era que solo podía llamarla mamá por que ni siquiera se le permitía conocer su nombre.
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Raudel escuchó los gritos de diversas viviendas distintas pero nunca escuchó la voz de Kegan. Sin embargo si que fue capaz de oler su sangre. La ira le cegó y trepó por un lateral del edificio medio en ruinas con suficientes agujeros para facilitarle la subida.

No le resultó difícil encontrar el piso pero la ventana de la que llegaba el olor estaba tapiada. Maldijo en voz baja y se adentró por una de las ventanas rotas de las escaleras en el piso indicado.

Llegó hasta la puerta exacta y olfateó el interior sintiendo arcadas. Se tapó la nariz con fuerza y se aseguró de no estornudar. El olor de varios tipos de cerveza y otras bebidas impregnaba el lugar. También la humedad y la suciedad se mezclaban en el aire provenientes del interior. Dios, ¿Qué clase de vida llevaba su dulce?

Se aseguraría de sacar de allí a su pareja inmediatamente. Se centró en el interior del piso y agudizó sus sentidos. Tras la puerta no había nadie y más allá solo había dos personas. Una dedujo que sería Kegan y la otra seguramente el padre abusador.

Raudel gruño ante la idea de hacerle una visita primero al padre pero eso probablemente despertaría a Kegan y lo pillaría a mitad de la faena. No, la venganza tendría que llevarse a cabo en un sitio en el que no pudiesen interrumpirle.

De golpe llegó un ronquido seco del otro lado de la puerta y con sigilo usó unas ganzúas para entrar al piso. No le sorprendió darse cuenta de que la cerradura estaba rota y la puerta se cerraba a base de pestillo y un candado.

Molesto ya de tanto impedimento agarró la manilla con fuerza y agachó el cuerpo para dar un fuerte golpe con el hombro en el lugar justo para arrancar todo lo que le impedía entrar sin derribar la puerta. Con cuidado entró y arrimó las cerraduras para que a simple vista no hubiese nada roto.

Olfateó a regañadientes intentado encontrar el aroma de su pareja ente tanta podredumbre y se dirigió a la izquierda. Antes de llegar decidió echar un vistazo en la otra habitación para ver al padre completamente inconsciente agarrado aún a una botella. La habitación estaba hecha un desastre y olía peor que toda la casa junta. Raudel se fijó en un recorte de periódico clavado a la pared con chinchetas y lo leyó antes de marcharse. Echó un ultimo vistazo a aquel hombre jurando una venganza futura y se alejó con un poco más de información.

Bufó frustrado cuando se dio cuenta de que la puerta de Kegan también estaba cerrada con llave. Esta vez quiso partir la puerta por la mitad pero tras unas respiraciones que le revolvieron el estomago consiguió usar la ganzúa con éxito.

Abrió la puerta y vio el pequeño cuarto con tres muebles pelados y maltrechos aguantando el peso de las pocas pertenencias de su pareja. Vio el bulto del colchón y la respiración ruidosa por la nariz taponada de Kegan. Retiró lentamente la manta y la imagen le golpeó en el estomago. Su pequeño dulce tenía un gran moretón en el ojo y el labio hinchado. Lo peor es que probablemente aquello no fuese lo único. Se giró con sus ojos lupinos y sus dientes clamando venganza y se calmó prometiendo a su lobo una cacería sangrienta en cuanto tuviese a su pareja a salvo. Su lobo retrocedió satisfecho, lo primero era la seguridad de su pareja.

Kegan sintió que lo mecían con cuidado y un olor agradable llenó sus fosas nasales. El olor a madera y tierra húmeda mezclada con el musgo y un toque de algo picante le hacía soñar que se encontraba en un apacible bosque.

Gimió cuando un toque calido pulsó la herida de su costado pero no quería que se retirase del todo. Empezó a escuchar la voz de Raudel llamándole y se emocionó pensando que al menos podría tenerlo en sueños. Él estaba allí a su lado acariciando su mejilla con cuidado y pidiéndole que se despertase. ¿Por que iba ha hacerlo? En sus sueños estaría al lado de Raudel y nadie le haría daño.

Raudel seguía diciéndole que se despertase y eso cada vez le molestaba más. Envalentonándose agarró al gran hombre por el cuello y lo atrajo para el beso que había estado deseando desde la última vez. El dolor cruzó sus labios y le hizo apartarse. Se suponía que en los sueños no había dolor.

Kegan miró nuevamente pero no estaba en el bosque, estaba en su habitación y Raudel le acariciaba. No le gustaba este sueño, quería volver al bosque. Raudel seguía llamándole y pidiéndole que se espabilara. Kegan se movió incomodo y el dolor le atravesó. No era un sueño.

Kegan abrió los ojos de golpe intentado apartarse pero el dolor le frenó mientras Raudel le sujetaba. Quiso chillar pero un dedo fue puesto en sus labios y el simple roce doloroso le silenció.

—No te pongas nervioso. —Raudel susurraba. —He venido a por ti. Tenemos que hablar Kegan, sobre lo que eres. —Kegan se asustó y comenzó a temblar intentado soltarse y alejarse. —Kegan, soy igual que tú. Yo soy un lobo, créeme, no te haré daño.

—¿Estás loco? ¿Cómo vas a ser un lobo? Soy un monstruo. —Kegan chilló en susurros. ¿Podría realmente Raudel quererle aún?

—¿Crees que eres un monstruo y no puedes pensar que soy un lobo? —Raudel se giró alzando el rostro un segundo y luego volviendo a mirarle. —ven conmigo, dame una oportunidad de demostrarte lo que te ocurre realmente. Te juro que no es tan malo como tú crees.

—Estas loco, ¿Piensas que voy a creerte? Seguro que quieres venderme o algo. —Kegan hizo un puchero y Raudel estuvo a punto de reírse con la idea. —¿Por qué debería creerte?

—Por que sé por lo que estas pasando y lo que has tenido que soportar para controlar a tu ser interno. Sé como se siente el animal retorciéndose en tu interior arañando por salir y el dolor que provoca evitarlo. —Kegan se estremeció y el olor a pánico eclipsó el resto. —Y sobretodo, sé que yo te quiero y no voy a dejarte aquí.

Kegan miró aquellos ojos negros y le faltó el aire. Raudel le quería. Había entrado en su casa y luego en su habitación en mitad de la noche como los psicópatas pero le quería.

Miró a su alrededor y luego a Raudel y suspiró. Tenía miedo del cambio pero no podía ser peor que aquello, además si estaba junto a Raudel nada importaría.

Se levantó y chasqueó la lengua por el dolor. Raudel se compadeció de él y lo cargó suavemente en brazos como a una princesa. Era un poco vergonzoso pero cómodo. Le preguntó si quería llevarse algo de allí aconsejándole un cambio de ropa. Sonrojándose por los múltiples significados de aquello señaló la mochila que siempre llevaba encima con sus pertenecías más importantes por si su padre entraba en la habitación.

Mientras Raudel le sacaba de la casa sintió la tos de su padre y un gorgojeo común en él por las noches. Miró aquella puerta mientras se iba y deseó por lo bajo no volver a verle nunca más.

Raudel cargó a Kegan impidiéndole bajar hasta que llegaron a una calle en donde los taxis se atreviesen a acercarse a esas horas. Luego de coger uno y dar su dirección permaneció en silencio hasta llegar a su piso alquilado ofreciéndole a Kegan pasar primero y dejándole reconocer el lugar.

Raudel miraba al chico como un gatito miedoso y tímido que no se atrevía a alejarse de la puerta por su tenía que salir corriendo. Sintió el salto cuando colocó la mano en su espalda y lo guió hasta el baño pidiéndole que tomase una ducha y le permitiese mirar sus heridas.

Al mencionar la ducha Kegan se sonrojó y la excitación y el nerviosismo inundó la habitación. Raudel tiró de su autocontrol para no hacer exactamente lo que su pareja le estaba pidiendo y se colocó el miembro en el pantalón cuando Kegan entró al baño.

Muy despacio le ayudó a sacarse la ropa y le revisó los moratones con cuidado asegurándose de que no había nada roto. Sentía al chico temblar en sus manos y veía los huesos marcados contra la piel. La ira irradiaba de su interior por la mala salud de Kegan. Se notaba que su preciada pareja no había comido lo suficiente en su crecimiento y probablemente alguna lesión también le había repercutido.

Besó la frente de Kegan mientras le dejaba a solas para que acabase de desnudarse y tomase una ducha. Cuando preguntó si se podía bañar con agua caliente y Raudel le dijo que si quería podía tomarse un baño, sus ojos de felicidad rompieron el corazón de Raudel. ¿Qué clase de vida había vivido su dulce? Se juró a si mismo consentirlo todo lo que pudiese y más. Dedicaría toda su atención y todo su dinero, menos una parte, ha hacerle feliz.

Al final tuvo que ir a buscarle a la bañera cuando el agua ya estaba empezando a enfriarse y sus manos estaban arrugadas como pasas. Kegan se sonrojó disculpándose por tardar tanto pero Raudel supo que se había quedado dormido en la bañera. Al menos no se había ahogado, era suficiente con eso.

Lo sacó afuera y lo sentó en la silla mientras lo secaba y le daba uno de sus jerseys largos ya que luego tendría que desnudarse otra vez. Lo llevó a la cama para asegurarse de que no perdía calor y el nerviosismo volvió a golpear su nariz. Raudel acarició con suavidad su rostro viendo como los golpes no habían comenzado a curarse. Besó su mejilla y su labio cortado con suavidad decidido a mantenerle en la cama y a engordarle lo suficiente para que su cuerpo se recuperase con normalidad. Kegan le miraba con esos ojos de colores distintos y no pudo evitar volver a alabarlos viendo el sonrojo de su pareja justo antes de devorar sus labios con suavidad. Su cuerpo le pedía más pero él había traído a Kegan con un propósito y no era un mentiroso.

—Vamos a parar aquí. —Vio la decepción en sus ojos. —Luego continuaremos pero ahora necesitamos hablar de algo más serio. Kegan, dices que eres un monstruo ¿nadie te explicó lo que eres? —Kegan negó temblando y Raudel lo abrazó. —¿Qué edad tenías cuando tu madre murió? —Su pequeño dulce se sobresaltó aferrándose a Raudel antes de empezar con un pequeño ataque de pánico. —Calma, solo es una pregunta. Vamos Kegan si me lo dices yo te contaré que significa tu nombre. —Kegan alzó la mirada y Raudel esperó.

—Mamá murió cuando tenía tres o cuatro años. No me acuerdo de ella. —Los ojos miel se aguaron y Raudel los besó con cuidado.

—Yo creo que fue ella quien te dio tu nombre Kegan, ¿sabes por que? —Kegan negó aguantándose las lagrimas con los labios de Raudel pegados a su frente. —Porque significa fuego. Eres una llama que ilumina todo Kegan, no te dejas extinguir fácilmente. —Kegan sonrió sonrojado.

—Es posible que esto que te pasa lo heredases de tu madre. Sé que tienes miedo y no me crees pero voy a demostrarte que puedes confiar en mi. —Raudel se levantó y se desvistió ante la sonrojada y lujuriosa mirada de Kegan. —Aguanta chico, si más tarde sigues queriéndolo tal vez juguemos un poco. —Kegan se sobresaltó e intentó apartar la mirada. Solo lo intentó. —Bien ahora quiero que me mires y recuerdes que en todo momento soy yo, no te haré daño.










Capítulo 12



Kegan miró extrañado el rostro de Raudel ante aquellas entrañas palabras. Sabía que el hombre jamás le haría daño. Algo en su interior se lo decía. A pesar de que no confiaba en su otro algo en su interior. Había confiado en Raudel para que le trajese aquí y puede que la jugada le saliese mal más tarde pero ahora no pensaba dar marcha atrás. Lo quería todo, todo lo que pudiese darle hasta el final.

Contempló el cuerpo desnudo de Raudel en todo su esplendor y se le hizo la boca agua. No entendía como podía atraerle tantísimo alguien de golpe pero además de su atracción física él quería a Raudel. El hecho de que su cuerpo le excitase era solo un extra que agradecer. Realmente había temido la idea de que el cuerpo de Raudel, tan grande y musculoso le asustase. Sin embargo miraba aquellos músculos cargados de una gran fuerza y él sabía que estaban hechos solo para protegerle.

Miró cuidadosamente descendiendo hasta la entrepierna todo lo disimuladamente que pudo hasta que un carraspeo llamó su atención de vuelta a su rostro. Una ceja arqueada de Raudel le preguntó y él se sonrojó en respuesta.

Tras preguntarle una vez más si estaba preparado para lo que quiera que fuese a pasar Kegan asintió. Vio a Raudel suspirar y mover su cuello y sus hombros repitiendo otra vez que él jamás le haría daño, que recordase quien estaban delante de él. Kegan asintió pero al escuchar el reconocido ruido de los huesos estallar entró en pánico. No podía ser cierto. Con una velocidad vertiginosa vio como el hombre que estaba delante de él se encorvaba mientras el pelo salía en su piel y su cara se alargaba. En cuestión de segundos el hombre se había convertido en bestia y Kegan se había olvidado de respirar.

Kegan se estampó contra la pared opuesta aferrándose a las mantas y tapándose como si fuesen un escudo indestructible para protegerse del lobo.

Raudel alzó el hocico y olfateó a su pareja al otro lado del colchón, el miedo inundaba la habitación. Intentó mostrarse relajado sacudiendo su pelaje y girándose para bostezar sin enseñarle sus dientes. Se obligó a menear la cola como un perrito bueno y a jadear enseñando la lengua en muestra de simpatía. Lo malo era intentar no lamerse el hocico al hacerlo ya que provocaba que Kegan se asustase aún más.

Viendo que aquello no llegaría a ninguna parte decidió acercarse a la cama lentamente de la forma más humillante que se le ocurrió. Lloriqueó.

Agachó sus orejas e hizo un puchero perruno gimoteando lastimero mientras arrastraba su morro por le borde de la cama. Subió una pata demostrando su intención de ir a su lado pero de esperar a su permiso y siguió llorando. Kegan pareció respirar un poco mejor y se levantó a mirarle con curiosidad.

Raudel intentaba decirle mentalmente que todo estaba bien, que jamás le haría daño, que le protegería con su vida incluso. Sin embargo el chico estaba cegado por el lobo. Le miró una última vez y cambió ante el grito ahogado de su pareja. Se quedó en la misma posición, con el cuerpo apoyado en la cama pero de rodillas en el suelo esperando.

Kegan se acercó con su corazón a mil por hora y se atrevió a tocar el pelo de Raudel. El hombre que había cambiado delante de él como si no hubiese pasado nada y estaba allí delante como si fuese lo más normal del mundo.

Su mano temblaba y su cuerpo se sacudía en respuesta. Aquello en su interior había bufado y provocado una sensación cosquillosa a su espalda. Raudel estaba maldito como él. ¿Era eso posible? Quizás por eso se había acercado, por que eran iguales. Quizás fuese eso lo único que Raudel quería de él.

Hundiéndose en su autocompasión no se enteró del momento en el que el hombre lobo subió a la cama. Su cuerpo se agitó cuando sintió la mano en su mejilla y se giró con miedo. Raudel le cogió la mano y se la llevó al pecho cerrando los ojos mostrándole que aquello era real. Debajo de aquella cálida piel latía un corazón, uno acelerado. Kegan tragó y siguió tocando aquel pecho. La textura era autentica y una oleada de calor corrió desde la yema de sus dedos por todo el brazo hasta su cuerpo.

Miró aquellos ojos negros que preguntaban y sin saber bien que era asintió. Raudel le abrazó lentamente y Kegan se encontró con la sensación más reconfortante de su vida. Debía de tener miedo por estar atrapado entre los brazos de un hombre enorme que podía convertirse en un lobo. Aquello en su interior normalmente habría estado bufando y arañando advirtiéndole que echase a correr incluso antes de que los brazos le tocasen. Sin embargo respiró profundamente y comprobó que sea lo que fuera lo que él era estaba totalmente complacido con la persona que le abrazaba.

Raudel esperaba en silencio a que él hiciese algo mientras robaba todo el tiempo que podía para aquel abrazo. Al poco rato sintió sus manos acariciándole el pelo y pasando un dedo por el moretón de su cara. Las dudas le asaltaban ¿podía fingirse esa ternura? Mejor dicho ¿era Raudel capaz de fingir estos sentimientos? Kegan alzó el rostro y miró aquella cara seria. Alzó la mano y acarició los pómulos y la nariz de aquel hombre que simplemente cerraba los ojos y se dejaba hacer.

 —¿Qué soy? —Se atrevió a preguntar al fin.

—Un cambia formas. No somos los únicos. No consigo adivinar de que especie eres por que tu olor es demasiado débil. —Raudel giraba su rostro lentamente siguiendo las manos de Kegan. —Sé que eres un felino pero no se de que especie. Necesitaría que cambies para eso.

—No. —Se estremeció retirando las manos y apartándose un poco abrazándose a sí mismo. —No quiero que se repita otra vez. Me da miedo. —Miró al gran hombre por el rabillo del ojo. —Duele mucho, me da miedo y no puedo pensar cuando cambio.

—Sé que duele. —Le acarició la espalda y volvió a atraerla hacia su pecho. —¿Cuántas veces has cambiado?

—Dos. Fue horrible Raudel, la primera vez me encontré mal durante todo el día y después no podía dejar de retorcerme de dolor durante mucho tiempo. —El estremecimiento se volvió más violento. —La siguiente vez no supe controlar mi ira y cambie sin querer, no se como fue, no dolió tanto solo…!puf! y pasó.—Negó con la cabeza intentado borrar aquel recuerdo. —Hice daño a una persona y rompí muchas cosas, me costó mucho volver y fue doloroso otra vez.

—Duele por que lo evitas. Si dejas que el cambio fluya no duele, como esa vez que estabas enfadado. ¿Confías en mí?

—Sí. —Kegan sabía que aquella pregunta tenía trampa, pero confiaba. —¿Conoces personalmente a más como nosotros?

—Vivo en una casa llena. —Raudel besó su frente notando el miedo y las ganas de cambiar de tema. —Allí todos son lobos excepto un tigre y otros que ya te contaré. Vivimos en manadas, familias a veces. Kegan quiero ayudarte a cambiar, a saber que eres. Debes confiar en mí.

—¿Tiene que ser ahora? —Le miró en silencio un rato.

—No. Ahora no, pero tiene que ser antes de mañana por la tarde. —Y sonrió.

Kegan supo que estaba perdido. Ahora o después se enfrentaría a aquello que había atrapado y encerrado durante los últimos años y descubriría al fin que era. Al menos lo haría con quien él quería.

Un rato después de mimos y abrazos fue consciente de la desnudez de ambos. A pesar de que él tenía la camisa que le había prestado Raudel y las mantas que de alguna manera los cubría a ambos. Su cuerpo se calentó y al oír la risa tras su oreja supo que alguien sabía exactamente lo que pasaba por su cabeza.

Su mano acarició lentamente su muslo primero mientras besaba su cuello. Kegan nunca había estado con alguien antes y algo despertó de golpe en su interior, quemaba y no le disgustaba. Intentó girarse pero Raudel le sujetó como estaba, su pecho contra su espalda acarició la piel bajo la camisa mientras tiraba de ella hacia arriba pidiendo permiso para sacarla.

Tímidamente alzó los brazos y quedó completamente desnudo piel contra piel cuando le abrazó de nuevo. Su corazón latía tan rápido que podría volverse loco. Raudel acariciaba sus brazos y su oreja con su nariz. Un estremecimiento corrió hasta la punta de los dedos de sus pies y sin saber exactamente por que inclinó la cabeza exponiendo su cuello.

Se moría por un beso pero algo en aquella parte donde ahora acariciaba la nariz de Raudel resultaba completamente erótico. Luego la lengua recorrió el lugar arrancándole un gemido lastimero mientras que su pene ya se encontraba alto y demandante.

La vergüenza le consumía por no saber que hacer ni como reaccionar demostrando que era alguien sin experiencia. Quería hacer algo, quería sentir más el cuerpo de Raudel.

Se giró y le miró a los ojos viendo algo en ellos que hizo que su miembro llorase, la mirada de un depredador hambriento.

Raudel tenía en sus manos la cosa más preciosa del mundo, el cuerpo caliente de un inocente virgen. Su pene dolía de forma infernal y sus colmillos rogaban por desgarrar aquella tierna y deliciosa piel que había probado en su cuello. Debía controlarse, Kegan sería suyo pero primero debía cuidar de él. No le gustaba nada el aspecto del moretón en su costado ni el de su cara.

El olor de la esencia de su pareja le golpeó directo a sus testículos. Se relamió y contempló aquellos tiernos ojos que se giraron a mirarle. Tomó aire y lo giró cuidadosamente empujándolo sobre la cama y poniéndose sobre él. La cara de pánico y lujuria que se mezclaba en aquel rostro era digna de retratar y babear. Acarició cuidadosamente todo su pecho con los dedos adorando su tacto y mirando su respuesta.

Kegan era increíblemente sensible para ser solo un virgen, cada toque se reflejaba e su rostro y en su piel. Era tan frustrante que un cuerpo tan hermoso estuviese demacrado por el hambre y los golpes.

Su lobo gruñó pidiendo venganza, no resultó difícil calmarlo prometiéndole el manjar que tenían delante. Ambos se relamieron cuando al acariciar un pezón este se endureció acompañado de un estremecimiento. Sí, aquella era la pareja perfecta para Raudel.

Bajó la boca hasta uno de aquellos pezones mientras su mano bajaba a tocar el miembro lloroso de su pareja. La textura rugosa y un poco más fría de lo que debía contra su lengua liberó una sonora protesta de Kegan. Satisfecho agarró el pene de su pareja y masajeó el glande aprovechando la lágrima de pre—semen para humedecer y facilitar la caricia.










Capítulo 13



Kegan se retorcía bajo el cuerpo de Raudel como un pequeño gusano. Aquellas dos simples acciones juntas eran suficiente para volverlo loco. La lengua de Raudel sobre su pecho chupando y lamiendo sus pezones era una cosa que jamás creyó que podía sentir un hombre. Si fuera poco acompañaba su ataque con caricias justo en la punta de su pene haciendo que quisiese venirse en el momento.

Abrió los ojos cuando notó el frío e sus pezones al ser abandonados justo a tiempo para verle antes de que devorase su boca. El calor de su cuerpo calentó el suyo y la fricción de ambos se volvió algo provocador.

El problema de que uno fuese más grande que el otro era que le impedía tener todo el peso de Raudel sobre él, además dificultaba que sus miembros se rozasen y pudiesen besarse al mismo tiempo. Sin embargo de alguna forma lo consiguió y Kegan llegó al cielo. La entrepierna de Raudel quemaba la suya notando la diferencia de tamaño. Sus labios eran capaces de chupar toda la poca inteligencia que había en su cerebro.

Rodeó la cabeza de Raudel con sus brazos y agarró aquel pelo negro que se había muerto por tocar  en una acción desesperada por impedirle que se fuera. Estaba demasiado cerca pero no quería llegar todavía.

Raudel pareció notar su pelea interna y agarró uno de sus muslos separándolo para rozarse mejor. Le apartó las manos para que no pudiera retenerse y masturbó ambos miembros juntos jadeando justo en su oído. Kegan no pudo soportarlo, se vino y prácticamente tras una bocanada de aire su cuello fue atacado por los labios de Raudel.

Lo lamió, mordisqueó y chupó hasta que su cuerpo tembló y sintió el calor del semen de Raudel sobre su abdomen. Kegan respiró tranquilo aún excitando y con ganas de repetir.

Raudel juntó sus frentes y acarició todo su cuerpo llevando el calor a todas partes antes de alzarlo y llevarlo de nuevo a la ducha.

Raudel se acomodó en la bañera con su pequeño dulce sobre su abdomen tumbado en su pecho. Maldita fuera su suerte al darse cuenta de que su pequeño tenía una capacidad de recuperación tan rápida.

Él aún había estado duro al terminar y decidió que la mejor idea era tomar un baño para que Kegan no se sintiese mal. Sin embargo el pequeño gatito se estaba frotando contra su pecho mientras acariciaba su miembro entre sus nalgas. Raudel amaba al destino.

Agarró las nalgas de Kegan abriéndolas un poco y rozó allí su miembro mientras empujaba su cabeza contra la frente de Kegan para que le mirase. No pensaba llegar hasta el final aún y menos en una bañera, eso no le impedía mostrarle a su pareja lo que se sentía al tener algo dentro de él.

Le empujó un poco más arriba y comenzó a besarle otra vez, su pequeño dulce parecía hambriento por ellos. Acarició el pequeño botón de su entrada y lo vio estremecerse. Cuando vio como se escondía en su cuello pensó que a lo mejor no era tan buena idea pero sus gemidos le dijeron lo contrario.

Colocó a Kegan de lado acariciando su espalda con uno de sus brazos mientras usaba un dedo para tantear su entrada. Con la otra mano le acariciaba el rostro o le sujetaba por el muslo. Su pequeño dulce pareció perder su inocencia cuando arañó su pecho encontrando uno de sus pezones por el camino arrancándole un gruñido de placer.

Animado por eso Kegan subió más su pierna para ayudarle a separar las nalgas y se empujó un poco contra su dedo e silenciosa invitación. Raudel notaba el nerviosismo en su piel y usó el aceite de baño para facilitar la entrada de uno de sus dedos. Observó aquel maravilloso rostro y acompañó las sacudidas de su cuerpo con pequeños lametones en el mentón o algún mordisco en su mandíbula.

Kegan encontraba extraña la sensación del dedo en su interior pero los mimos en su cara eran bien recibidos. Envalentonándose bajó la mano y tocó el miembro de Raudel. Era oscuro y más grueso que el suyo, también un poco más largo. Por un momento le asustó la idea de que esa cosa tendría que caber en donde tenía ahora el dedo.

Acarició la cabeza del pene con cuidado y curiosidad al sentir los suspiros y gruñidos en Raudel. Su dedo de pronto tocó algo dentro de él que lo hizo estremecerse y gritar. Raudel le sonrió y le besó de pronto golpeando continuamente ese lugar. Se sentía tan bien que en su interior se encontraba rogando por más, quería esa sensación, quería algo más grande dentro. Empezó a masturbar el gran miembro de Raudel y cuando lo vio arquear la cabeza hacia atrás instintivamente se lanzó a su cuello. Sin saber bien que hacer lo lamió, mordió y chupó.

Raudel estaba cerca del borde. Kegan gruñía en su cuello a la vez que lo chupaba y lamía. Encima había cogido un buen ritmo al acariciar su glande y estaba a punto de volverse loco. Cuando metió dos dedos en el interior de Kegan recibió un buen mordisco en su oreja. De la sensación no pudo evitar lanzar una patada para evitar venirse y destrozar uno de los azulejos del baño. Cegado por las sensaciones decidió preocuparse después.

Unos pocos empujones más en el trasero de Kegan mientras su pene se rozaba contra su abdomen, junto con la masturbación de su dulce y los mordiscos provocaron que ambos estuvieran cerca. Raudel gruñó y Kegan entendió apartándose lo suficiente para poder bajar la cabeza y besarse ahogando los gritos de la liberación en la boca del otro.

Respiraron acurrucados y luego rieron por el azulejo roto. Raudel ayudó a Kegan a lavarse más rápido evitando que sus manos tocasen más de lo permitido. Ambos salieron y se secaron volviendo a la cama y al punto de partida. Kegan sabía que Raudel le pediría que cambiase de nuevo. La intención era buena y él empezaba a sentir curiosidad también. Había más como él, familias enteras. Quizás en alguno de esos lugares hubiese un pequeño hueco para él.

Raudel comprobaba algo en un ordenador sentado solo con la toalla atada a su cintura. Kegan se recostó en la cama mirándolo fijamente sintiendo el calor de su cuerpo y el olor del propio Raudel en su piel. Poco a poco fue quedándose dormido.

Los parpados de Kegan pesaban pero sentía un calor tan agradable a su espalda que no quería levantarse. Respiró profundamente y supo que faltaba algo. El aire estaba limpio, olía a jabón y la esencia de una persona que él conocía. Sonrió al recordar a Raudel y se movió en la cama para levantarse antes de que el gran hombre lobo se diese cuenta de que se había dormido. Algo se lo impidió, un enorme brazo le agarraba por la cintura y lo estrechaba fuertemente contra un gran y musculoso pecho.

Kegan se giró un poco y se encontró el perfecto rostro sumido en el sueño. Se giró lentamente hasta quedar de frente y contempló aquella maravilla que tenía delante. Un hombre que le había traído la felicidad, la verdad y el amor. Sin poder contenerse acarició aquellos labios que habían roto su mundo y debajo de sus dedos se formó una sonrisa. Sorprendió miró a los ojos abiertos de Raudel que le observaban en silencio hasta que el sonrojo se le subió a las orejas.

El lobo se levantó de golpe poniendo a Kegan bajo su cuerpo y lo besó con amor y ternura. Se miraron en silencio compartiendo sonrisas como si pudiesen hablarse telepáticamente. Luego el hechizo se rompió.

—Es muy tarde Kegan. Necesito que cambies ahora, de noche es mejor. —Kegan sintió el frío recorre su cuerpo.

—¿Cambiamos todas las noches? ¿Es luna llena?—Raudel sonrió y negó besando su frente.

—Los vecinos están dormidos y si ruges o haces ruido pensaran que es la tele o un sueño. Con suerte todos los del edificio serán personas mayores medio sordas. —Kegan se sintió estúpido por caer en uno de los grandes estereotipos del cine. —Si tienes miedo podemos seguir esperando. Tengo curiosidad por ti es solo eso. Además seguro que mi alfa me lo preguntará antes de dejarte venir conmigo.

—¿Contigo? ¿Vas a llevarme? —Kegan sintió su corazón latir frenético ¿Realmente conseguiría irse la fin. —¿Me llevarías a vivir en tu familia?

—Claro que sí. Hay muchas cosas que tengo que explicarte Kegan. Pero la principal es esta. Eres un cambia forma no un monstruo. Debería existir un registro de tu linaje, quienes fueron tus abuelos, padres, etc. pero no lo hay y eso no puede ser. Quiero que vivas en mi manada a la que considero mi familia y que lo hagas conmigo, en mi habitación. Serás solo para mi Kegan a cambio seré todo para ti. Nadie más, nunca. —Kegan miraba a Raudel y con cada palabra sentía un deseo de posesión que no dejaba de aumentar.

—Está bien ¿me ayudarás a cambiar y a volver? No quiero quedarme en esa forma. —Raudel acarició su cabeza y besó de nuevo su frente.

—Ahora la temes por que no la comprendes, en cuanto os llevéis bien créeme, te preguntarás como pudiste retenerlo tanto tiempo. Yo cuidaré de ti. —Se levantó llevándole de la mano al centro del cuarto. —Quiero que sigas mi voz para cambiar sigue mis instrucciones y luego cambiaré contigo para que nuestros animales puedan conocerse a fondo. Al final te ayudaré a volver no te preocupes.

Kegan no estaba para nada convencido. Le temblaba todo hasta la raíz del pelo. Lo agradable de la situación era poder ver el cuerpo desnudo de Raudel pero hasta eso estaba eclipsado por los nervios. Tomó aire y se preparó mandando una oración a su ser interior. Pase lo que pase, no dañes a Raudel.

Raudel comenzó acariciando las manos de Kegan y su cuello para relajar un poco su cuerpo. Le habló en su tono bajo y agradable manteniendo su voz autoritaria. Con un poco de suerte el felino sería una raza pequeña y sumisa que su lobo podría controlar fácilmente y aquello sería visto y no visto.

Le dio unos cuantos consejos y luego le pidió que se visualizase en la piel de su animal. Kegan lo intentaba pero cuando el cambio empezaba se asustaba y retrocedía. Raudel sufría al pensar que estaba obligando a su pareja a pasar por una tortura. Debía encontrar la manera de atraer al felino a la superficie en un momento en el que Kegan estuviese completamente relajado.

Raudel agarró a Kegan por el cuello masajeando detrás de las orejas y comenzó con lentos y pequeños besos para acabar en uno demandante de sumisión absoluta. La táctica funcionó cuando pudo ver al felino tras los ojos de su dulce. Él dejó a su lobo asomarse también en una provocación silenciosa ayudando con un gruñido, no se esperó uno en respuesta. A lo mejor su dulce tenía un felino no demasiado tranquilo.  Siguió besando a su pareja hasta que pudo ver al felino al otro lado de la piel y dando un paso atrás le ordenó cambiar. Kegan, tan embelesado en el beso como estaba, a penas se percató del cambio hasta que ya estaba casi en la mitad. Protestó un poco pero el felino llegó. Raudel se quedó de piedra, incluso se olvidó de cambiar. El enorme felino que estaba delante de él le mostró los colmillos y le bufó advirtiéndole de que no intentase pasarse de machito o le hincaría el diente. Raudel sacó una foto con el móvil rápidamente y cambió a lobo. Hubo intercambio de gruñidos y medición de poderes.

Delante de Raudel estaba el gato más grande que había visto en su vida. Su pelaje marrón estaba surcado por débiles líneas. Su cabeza de león apenas se apreciaba la corona de pelo pero tenía pequeñas marcas. Raudel buscó en su cabeza y atrapó la única palabra que le pareció identificar la criatura que tenía delante. Un ligre.

Su pareja era un mestizo en el que se habían revelado sus dos naturalezas. Había visto alguno en la televisión y en Internet cuando se hicieron famosos pero lo que tenía delante jamás lo había imaginado. Con la envergadura de un tigre pero aún mayor, el porte de un león compartiendo las manchas del primero y el color del segundo. Comprendió entonces por que su pareja siempre se definía como un monstruo. Era un animal que no debía existir realmente y encima era uno muy enfadado.




Capítulo 14



Kegan estaba furioso. Se encontraba en una jaula cuadrada acompañado por un perro. Bufó su disgusto y se aseguró de mostrar quien de los dos era más fuerte. Puede que el perro pudiese moverse mejor en aquel espacio pero si llegaba a ponerle una pata encima o un diente le aniquilaría.

Kegan estiró su dolorido cuerpo disfrutando del sonido del estallido de los huesos al recomponerse. Se sentía grande y fuerte y tenía deseos de demostrarlo. Quería morder algo, correr mucho y rugir fuerte.

Olfateó a su alrededor en busca de comida y se encontró el olor del perro. Quiso disgustarse pero algo en él le atraía. Se fijó una vez más en la bola de pelo negra que estaba en frente de él. Estaba observándole en silencio y muy quieto. Sus ojos eran casi tan negros como su piel e irradiaba autoridad por cada punta de pelo. A Kegan le disgustaba, él era independiente y quería su libertad.

Olfateó de nuevo y su cuerpo se estremeció, quería revolcase en ese olor y llevarlo en su piel. Vio al perro echarse en el suelo y poner la cabeza sobre sus patas esperando pacientemente. Kegan gruñó una vez en advertencia alzando la pata dando unos golpes como aviso.

El perro suspiró y meneó la cola. Kegan se acercó un poco más a olfatear. Tenía un delicioso olor. Se relamió el hocico varias veces y continuó olfateando. Una palabra atravesó su felino cerebro, pareja ¿Qué quería decir eso?

Agachó más su nariz hasta casi rozar el pelaje del perro que seguía completamente tranquilo sin ninguna advertencia de ningún tipo. A esta altura podría morder su cuello y acabar con la vida del perro sin ningún tipo de esfuerzo pero la idea no cruzó su mente. Sintió unos lengüetazos en su cuello y se apartó para recibirlos en el hocico. Aquello se sentía agradable y se dejó mimar, luego compartió unas pequeñas atenciones con el pequeño perro y se echó a su lado mientras lamía sus orejas e intentaba identificar que era aquello que no conseguía recordar.

El perro volvió a frotarse contra su cara por quinta vez y protestó por su insistencia. Se quedaron cara a cara mientras empezaba a hartarse del chucho mimoso. Era agradable pero sentía tantas ganas de correr. Mirando hacia la puerta y decidido a marcharse sintió al perro dar un salto y morder su oreja advirtiéndole. Se giró y le mostró los dientes cuando recordó, lobo, lo que tenía delante era un lobo no un perro. Kegan se quedó mirando aquellos oscuros ojos un poco más, no un lobo, quien estaba allí a su lado no era solo un lobo. Raudel.

Kegan recordó de pronto quien era y el pánico se apoderó de él. Miró sus enormes patas y de su garganta no salían palabras. Raudel llegó rápidamente a su lado y se frotó contra él y lamió su nariz y su cara hasta que se calmó.

En un abrir y cerrar de ojos había un hombre delante de él que le acariciaba el cuello de una forma gloriosa. Alzó su rostro y ronroneó pidiendo más de eso que era tan agradable. Escuchaba la voz de Raudel y su risa provocando que se relajase. Kegan recordó aquella vez que se había visto en el espejo y se sintió mortificado. Era un animal feo, no era un león y mucho menos un tigre. Odiaba esta forma animal por que reflejaba su interior, algo difuso y raro, algo que no debía existir.

El pensamiento atravesó su corazón como un cuchillo y gimió lamentándose. Raudel le miró fijamente y le pidió que volviese a sus brazos. Kegan también lo deseaba pero sabía que no podría volver, pasaría mucho tiempo hasta que pudiese abrazarlo de nuevo. No volvería a sentir la piel de Raudel bajo sus dedos en un largo tiempo así que intentó alzar la pata para tocarle cuando vio que eran dedos de nuevo.

Sorprendido se miró las manos y se tocó el cuerpo entero. Era humano otra vez.

—Raudel ¡he vuelto! Ni siquiera ha dolido ¿Cómo? —Se lanzó a sus brazos y sonrió besándolo por si acaso era la última vez. —Raudel le sonrió y le acarició el rostro.

—Sí lo he visto. Kegan ahora comprendo por que no era capaz de reconocer tu olor. —Kegan se encogió un poco temiendo lo que vendría a continuación. —Es impresionante.

—¿No piensas que soy horrible? ¿Una monstruosidad? —Raudel le deslumbró con una sonrisa amable y acarició su mejilla.

—No voy a mentirte y decirte que es le gato mas hermoso que he visto en mi vida, pero sí el más grande. Es extraño por que no es ni un tigre ni un león. Lo que pasa es que al compararlo queda un poco más feo pero es hermoso a su manera. Kegan, eres único. Ahora cuidaré de ti el doble, que digo, no dejaré que nadie se te acerque nunca.

Para enfatizar sus palabras mordió su oreja y luego lo besó de nuevo. Kegan podía respirar tranquilo. Su hombre lobo intimidante al parecer tampoco tenía muy buen gusto y estaba lo suficientemente loco para querer cuidar de él y protegerle después de lo que había visto. Suerte para Kegan.

Raudel contempló los ligeros temblores de Kegan y sintió como parte de su preocupación se deslizaba lentamente fuera de su cuerpo. Le abrazó y decidió volver a meterlo en la cama para que descansase. El cambio no era fácil aunque lo hicieses sin enterarte te dejaba completamente agotado si tu cuerpo no había cogido ya una costumbre. Se acurrucó abrazándolo contra su pecho y lo acarició hasta que estuvo tan profundamente dormido que ni se enteró de que había empezado a ronronear.

Kegan soñó un poco intranquilo con sus pesadillas habituales hasta que se coló un gran y hermoso lobo negro. En cuando él apareció sus sueños se volvieron maravillosos y plácidos. Era una lástima despertarse e instintivamente intentó acurrucarse para seguir durmiendo, sin embargo su pierna rozó contra algo duro y caliente. Frunciendo las cejas intentó adivinar que había en su cama y volvió a empujarlo con la rodilla. Cuando escuchó un gruñido de respuesta abrió los ojos. Estaba completamente tumbado sobre Raudel y lo que empujaba era su erección mañanera.

Subió lentamente la mano con la que se sujetaba a su cintura acariciando todo el pecho bebiendo de aquella sensación. Todo había sido real y ahora se encontraba desnudo abrazado al hombre de sus sueños húmedos con una erección contagiosa. ¿Qué pensaría Raudel de él? ¿Le vería como un chico fácil por esto?

Miró de reojo a la pequeña tienda de campaña en las sabanas y se mordió los labios. Quería tocar eso de allí abajo y jugar con él pero su hombre lobo aún estaba dormido. ¿Se enfadaría? Su pecho golpeaba con fuerza e intento esconderse pero todo lo que había debajo de él era más cuerpo del hombre. Gimió su tortura y sin evitarlo rozó su mejilla contra aquella piel escuchando el pausado latido de su corazón.

Frotaba su mejilla contra el duro pecho acariciando entre los dedos un poco del diminuto pelo que Raudel tenía allí. Sintió el pezón endurecerse bajo su mejilla y aguantó una risa mientras lo acariciaba casualmente hasta que sintió un ruido. Se quedó completamente quieto presa del pánico hasta darse cuenta de que el ruido era su propio ronroneo. ¡Estaba ronroneando!  Quizás ya había conectado con su felino interno.

Metido en sus pensamientos no se enteró de que Raudel había despertado hasta que su pecho saltó por las risas que le provocaba con sus caricias.

Raudel había sentido unos pequeños y placenteros golpes contra su duro pene mientras el cuerpo que tenía encima no paraba de moverse. Como para no despertarse, sin embargo al sentir aquellas manos cuidadosas tocar su piel decidió esperar. Fue recompensado con las caricias en su pecho descubriendo que disfrutaba de los pequeños tirones del pelo y el que le frotasen los pezones. Cuando le sintió ronronear se puso aún más duro sin embargo al notar que se había asustado por su propio ruido no pudo evitar reírse. Miró hacia abajo contemplando aquellos dulces ojos de distinto tono de miel enmarcados en un sonrojo. Con una mano acarició suavemente la espalda hasta acunar las mejillas de su trasero viendo como cerraba los ojos en gesto placentero y deseó comérselo allí mismo.

Sin poder retenerse se agachó para atrapar aquellos dulces labios no sin antes chupar su cuello en una pequeña marca de propiedad. Jugó con su lengua disfrutando del ronroneo que moría en sus labios frotando ambos miembros juntos. Su gran y furioso felino estaba completamente hambriento de amor.

Tras los mimos mañaneros y después de limpiarse Raudel mantuvo a Kegan abrazado acariciándolo suavemente y robándole pequeños besos no sexuales. Cosa un tanto difícil.

Al escuchar el rugido del estomago de su pareja se maldijo interiormente por haber olvidado su intención de alimentar a su pareja y hacerle feliz desde el primer  día. Se había prometido alimentar a Kegan desde el mismo instante en que llegase a sus brazos y allí estaba remoloneando en la cama metiéndole mano. Por su propio bien y para asegurarse tener menos tentaciones vistió a Kegan y lo dejó en la cama mientras le preparaba un buen desayuno. Ayudaba que su pequeño dulce hubiese pedido unos días en el trabajo por encontrarse mal. Tenían mucho de que hablar y aún había una pareja que reclamar. Raudel no pudo evitar lamerse los colmillos, su lobo estaba ansioso pero completamente feliz ya que ahora estaba bajo su custodia.

Kegan se estiró en la cama feliz, su cuerpo satisfecho aún demandaba atenciones. ¿Cómo un cuerpo virgen como el suyo podía ser tan pervertido? Esperaba que Raudel no se hiciese una idea equivocada. Se apretujó contra el suéter que le había dado y aspiró el olor de su hombre lobo. Ronroneó nuevamente. Se maldijo y acusó a su gato de hacer esos ruidos tan vergonzosos. Para su sorpresa su felino le bufó y se acurrucó satisfecho. Era la primera vez que sentía realmente a su gato en su interior sin ser aquel monstruo que amenazaba con torturarle. Suspiró apenado y se hizo una bola pidiéndole perdón. Sentía que era un poco estúpido pedirle perdón a su felino pero sorprendentemente sintió como una mirada cálida en su interior, su felino se rozó contra él en un acto cariñoso y se quedó tranquilo durmiendo. Kegan sintió lágrimas en sus mejillas. Había sido tan cruel y su Ligre le había perdonado tan rápidamente, sentía que no se lo merecía.

Raudel no tardó en llegar apartando las mantas para limpiarle las mejillas y preguntar con la mirada. Ese enorme hombre atemorizante le miraba con tanta ternura que se sentía el chico más afortunado del mundo. Su felino aún protestaba ante la idea de tener a alguien fuerte cerca,  aunque había llegado a una pequeña tregua con el lobo. Kegan le contó su pena a Raudel. Él se había portado mal y había tenido miedo durante tanto tiempo sintiéndose abandonado y al final resulta que nunca había estado solo. Su felino había estado ahí haciéndole compañía y deseando salir para protegerle. Raudel solo asintió y besó su frente diciéndole que le recompensarían con un largo día de carreras en un bosque y le dejarían dormir al sol. No sabía si eso sería buena idea pero en su interior su guardián ronroneó con entusiasmo feliz ante la idea meneando la cola.

Bien, si Raudel decía que podía ser y su otra mitad lo deseaba entonces se lo daría.

Las tripas de Kegan volvieron a quejarse y deseó darles un puñetazo. Raudel le sonreía y le guiaba a la cocina en donde el olfato de Kegan fue completamente asaltado. Olía bien, malditamente bien, se le hizo la boca agua en el mismo pasillo.

Encima de la mesa había nada más y nada menos que una montaña de panqueques, un plato lleno de panceta y huevos, pan y para beber zumo y leche. Kegan estaba prácticamente babeando en la puerta. Era imposible que se comiesen eso solo entre los dos. ¿Tendrían invitados? 

Sus dudas fueron resueltas en cuanto Raudel llenó ambos platos. Kegan miró aquello que parecía más la torre de pizza que un desayuno. Le era imposible comerse todo aquello. O al menos eso era lo que creía hasta que empezó a comer. Todo sabía demasiado bien. Nunca un huevo frito supo así en su vida, tal vez tenían razón y la compañía mejoraba el sabor. Sonrió a Raudel que llenó por tercera vez su vaso. Su gran hombre no le perdía de vista y mantenían una conversación divertida en la que le explicaba como era su casa y con quienes vivía. Sintió pánico con aquel al que llamaba Tomás, Raudel parecía demasiado feliz y el miedo le asaltó. Luego se quedó con la boca abierta al enterarse de que tenía dos novios ¡DOS!

Kegan estaba sorprendido, Alfas, Betas, guerreros, omega, parejas, había mucha información ahí para asimilar. Prestó mucha atención a la mención de parejas, los amigos de Raudel no tenían novios o amantes, tenían “parejas” y algo en el tono le decía que había una historia tras esa palabra.

Al terminar de comer y fregar Raudel lo arrastró de nuevo a la cama. Intentó protestar pero fue completamente inútil. En cuanto le abrazó y conectó una película para ver juntos quedó completamente a su merced. En el trascurso de la historia sintió los sutiles acercamientos del hombre lobo, acariciaba su vientre con un dedo, besaba su oreja o acariciaba su cuello con su nariz. Eran movimientos tan tiernos que le tenía esperando por el siguiente más que el saber si el protagonista muere o no.

Tras el final se acurrucaron comentando los fallos y las mejorías que podría haber tenido la peli. Raudel lo escuchaba y le rebatía haciendo que la conversación sonase interesante.

Kegan reía mientras Raudel se puso serio de repente y le apartó el pelo del rostro.

—Hay algo de lo que tenemos que hablar. —Kegan le miró y no le gustó su seriedad. —Hay algo que me molesta sobre tu familia. —Se puso aún más nervioso pero Raudel le acarició besándole encima de un ojo. —No eres el único mestizo en el mundo. Muchos otros se casan con humanos, por ejemplo, y sus hijos pueden o no rebelar su animal interior. Otros son entre especies y ocurre del mismo modo, un canino y un felino pueden juntarse y tener cachorros de gato o perro pero no mezclados aunque puede darse el caso de que se trasmitan algunas características ¿Entiendes por donde voy? —Kegan asintió pero no tenía ni la menor idea de lo que estaba diciendo. —Ha habido casos, pocos, en los que un humano trasmitió en su gen mestizo alumbrando un cachorro capaz de cambiar. No suele pasar pero puede. —Raudel se dio cuenta de que Kegan no entendía a que venía esto e intentó explicárselo. —Imagínate esto, una pareja consta de un humano normal y un cambia forma que cambia alumbrando a un cachorro que no puede cambiar pero que lleva el gen ¿bien?  Este cachorro si se juntase con alguien e la misma especie cambia forma tendría una altísima probabilidad de que su cachorro fuese completamente cambia forma. De ser de distinta raza de cambia forma habría menos posibilidades pero aún así las habría. El caso es que en muy pocas ocasiones se da el caso en el que un humano que porta el gen y otro que también son capaces de alumbrar a un cachorro cambia forma. Siempre y cuando sean de la misma raza. ¿Me sigues?

—Quieres decir que mis padres tenían ese gen y por eso soy mestizo ¿no? —Raudel negó.

—Eres un mestizo en el que sus dos naturalezas se han mezclado, no eres ni un tigre ni un león. Lo que nos lleva a que tus padres tendrían que ser un león y un tigre pero de pura raza. —Raudel esperó a que Kegan asimilase sus palabras.

—Mi madre era un cambia forma también. Pero mi padre nunca me dijo nada ¿quizás él es humano mestizo? —Raudel acarició una vez más el rostro de Kegan.

—Kegan… para que tú nacieras ambos deberían ser de raza pura y una muy fuerte. Si tu padre fuese mestizo tú habrías tenido solo una naturaleza. Ese hombre es humano Kegan, no puede ser tu padre.

Intentó asimilar lo que Raudel intentaba decirle. La idea de que su madre había sido infiel no cruzó por su mente demasiado tiempo. Lo único que le hirió fue pensar en los años que llevaba soportando a aquel hombre, sus palizas, sus insultos, su borrachera. El deseo de que se sintiese orgulloso, de que le mirase con amor y todo para nada. Había sufrido durante tantos años a manos de un desconocido al que su Ligre había deseado matar todo el tiempo. Kegan se llevó las manos a la cabeza, ¿su ligre lo sabría? ¿Por eso siempre tiraba de él para alejarlo?

Su vida había sido un infierno, había perdido tantas cosas por culpa e aquel hombre y ni siquiera era su padre. Su felino bufó amenazante ante el deseo de ir a su casa y golpear a aquel hombre hasta la inconsciencia, ¡incluso hasta la muerte!

Luego lloró lamentándose por su dolor y por no haberle protegido, Kegan también lloró. Raudel lo abrazó y lo acunó acariciándole la cabeza. Se aferró fuertemente a él mientras este le repetía una y otra vez que llorase, que lo echase todo afuera.

Por un momento intentó reprimirse, aguantar como siempre lo había hecho pero cuando Raudel le susurró al oído que le quería y cuidaría de él para siempre se rompió. Lloró y gritó hasta desgarrar su garganta mientras su felino le acompañaba con sonidos tan lastimeros que le rompían el corazón. Lloró por su madre que murió en aquel accidente de coche cuando era un niño protegiendo su cuerpo del golpe. Lloró por la pena de no ser amado por su padre y lloró por todas las veces que había querido irse pero no quería abandonarle.

Raudel nunca le detuvo, nunca le pidió que se callase ni que bajase la voz. No era como aquel hombre que había golpeado su puerta cuando era un niño atacado por las pesadillas, gritándole que si no se callaba él le daría algo real por lo que llorar. No era como aquellos profesores que le habían dicho que llorar nunca era la solución y que debía aguantar y seguir adelante. Raudel fue el  primero que vio sus cosas malas y aún así le dejó ser más débil y limpiarse por dentro con las lágrimas.

El hombre que le sostenía era al menos el triple del que había creído su padre, era increíblemente fuerte y le rodeaba un aura intimidante. Con aquellas enormes manos que podría matar a una persona de un golpe acariciaba su espalda con la mayor ternura que había conocido en su vida. Con aquella boca que usaba para amenazar y mostrar su disgusto susurraba a su oído las palabras que había deseado desde la muerte de su madre. Con aquellos ojos que harían que te meases encima por el terror le miraban con tanto amor que él no creía merecer.




Capítulo 15



Raudel pasó un mal momento al escuchar los gritos tan lastimeros de Kegan. Su lobo se retorció en su interior gimoteando por no haber podido ayudar en todos esos años a su pareja. Se sentía inútil y furioso consigo mismo. Pensó que quizás no había sido una buena idea el haberle confesado sus sospechas. Sin embargo por más que pensaba no había otra opción en su cabeza. Kegan era una criatura misteriosa y contra natura, era imposible que un humano estuviese metido en su concepción. A no ser que el susodicho fuese un genio loco que jugaba con la genética pero no le dio la sensación cuando lo conoció.

Su pareja era un milagro con patas y unas preciosas rayas. Sus padres tenían que haber sido auténticos cambia forma y con una línea sanguínea impecable y poderosa. O drogas, pero prefirió centrarse en la primera idea. Sin embargo todo esto dejaba una duda, si la madre de Kegan era realmente una tigresa o leona, eso significaba que su autentico padre podría estar vivo en algún lado.  Si su madre no deseaba que nadie encontrase a su hijo mestizo pudo ser la razón por la cual no aparecía en el registro.

Sea como fuere al parecer Kegan guardaba muchos más secretos incluso antes de nacer.

Kegan sentía sus ojos pesados y pegajosos, su garganta rasposa y dolorosa. Intentó moverse pero una mano acariciaba tiernamente su pelo y se abrazó más al muslo que tenía por almohada.

Sabía que Raudel estaba hablando con alguien y olfateó para saber si había alguien más en la habitación por puro instinto. Fue extraño y al mismo tiempo alucinante ser capaz de saber quien le rodeaba por el olor. Así supo que Raudel hablaba por teléfono, también supo que él sabía que se había despertado cuando le dio un apretón en la nariz.

Bufó molesto apartando la mano y se giró a mirarle poniendo morros viendo como le dedicaba una sonrisa. Si esto era un sueño, o una pesadilla en la que obtenía a Raudel y estaba tirado en la calle medio muerto bajo la lluvia, rogó que nadie intentase resucitarle.

Suspiró atrapando el aroma de su gran lobo feroz y ronroneó a gusto con su lobo hasta que captó una parte de la conversación que le pareció interesante.

—…me lo llevaré… no, no creo que tengamos problemas. Aparte de su padre y de sus jefes no creo que nadie más se interponga… no, se viene conmigo no pienso dejarle solo. —Kegan alzó la vista hacia Raudel y este se inclino a besarle quedando uno al revés del otro. —Sí, no necesitaré mucho tiempo más. En dos o tres días habremos llegado a casa… gracias alfa. —Kegan aún sonrojado por el beso se dedicó a acariciar el abdomen cuando el tono de Raudel cambió. —Tomás. —Su felino erizó su lomo mostrando sus uñas y sus dientes. —Sí, está bien… sí … sí… —Rió y Kegan sintió un cosquilleo en sus dedos notando que sus uñas se habían afilado un poco ¿Qué demonios? —resultó ser un felino grande y temperamental, ya lo verás Tomás es impresionante.—A pesar de la nota de orgullo en su tono de voz que le hizo sentir importante siguió molesto. —Creo que os llevareis bien pero no debes atosigarle es un poco tímido… no.. Taylor ya no es tímido… no, más aún… sí, como Ara…

Kegan había oído sobre este Taylor y el tal Ara, el cual le resultó muy extraño por que Raudel no acabó de contarle su historia.

La conversación siguió un poco más mientras Raudel seguía alabando a Kegan haciendo que se sonrojase cada vez más. Raudel le atacó con besos y palabras dulces justo encima de su oreja y cuando no pudo más le atacó con la almohada mientras se reían fuertemente. Aquello era vivir.

Acabaron rodando por el suelo enrollándose en la manta besándose cada vez más apasionadamente hasta que acabaron jadeantes y muy excitados. Raudel le miraba fijamente devorándole con aquellos ojos negros tormentosos sintiendo un brillo que empezaba a asomarse. Kegan sentía el mismo cosquilleo y la misma sensación de mostrar su cuello deseando, por alguna razón, un mordisco en su cuello. Quizás disfrutaba con un poco de dolor ¿Raudel lo seguiría queriendo si se enteraba?

En el siguiente beso Kegan abrió sus piernas para darle mejor posición a Raudel y este se frotó arrancando un gemido de ambos. Rodeó su cuello con los brazos para no dejarle marchar sintiendo los dientes un poco más largos y los de Raudel igual.

Cuando mordió a Raudel sin querer en la lengua este se apartó con los ojos abiertos en sorpresa y temió haber cometido un error. Raudel le miró un momento antes de apartarse y pasar las manos por su cara suspirando. Kegan empezó a encontrarse mal y ha hacerse un ovillo temiendo por su metedura de pata.

Cuando Raudel volvió a mirarle tenía una sonrisa lastimera en su rostro y Kegan estuvo a punto de llorar. Su hombre lobo le abrazó y le cargó subiéndolo a la cama acariciándole el rostro con ternura. Le miró temiendo que fuese a rechazarle cuando llegó la famosa frase: “tenemos que hablar.”

Raudel estaba a punto de explotar, se moría por reclamar a su pareja. Tenía tantísimas ganas de hacerle el amor que su propio miembro amenazaba con caérsele si no lo hacía.

Kegan era su otra mitad, su persona especial, su alma. No quería que aquello fuese solo sexo sin sentido, aunque creía imposible que con Kegan fuese solo sexo. Quería que su primera vez juntos y la de Kegan fuese como pareja. Quería reclamarlo en su primera vez para hacerla eternamente memorable que nadie nunca fuese capaz de tocar aquel cuerpo.

Vio el miedo en los ojos de Kegan y se sintió miserable. Le besó todo lo dulcemente que podía a pesar de que hace unos segundos había estado preparado para tomarle y le contó sobre las parejas destinadas.

Kegan temblaba pasando del terror a la pura felicidad. Raudel le contaba sobre las parejas destinadas explicándole lo que eran y como se identificaban poniéndole ejemplos de sus amigos. El tal Tomás tenía dos por eso tenía dos novios, lo que supuestamente significaba que no podría serles infiel así que Raudel no tenía oportunidad de acercársele pero aún así vigilaría. Cuando le explicó lo de los olores olfateó y sintió ese calor y ese tirón del que hablaba. Kegan sonrió cuando Raudel le explicó que a pesar del destino él se había enamorado tras conocerle y no pudo ser más feliz. Kegan también, él no había sentido olores y puede que un poco de atracción si hubiese notado, pero sus sentimientos por Raudel habían nacido a base de sus sonrisas y sus pequeños detalles como el chocolate.

Kegan comprendió entonces lo que significaba ese deseo de un mordisco en su cuello, ahora tenía mucho sentido. Instintivamente pasó la lengua por sus caninos alargados y vio la sonrisa lasciva de Raudel haciendo que se sonrojase.

 —¿Quieres morderme verdad? Yo me muero por marcarte dese el momento en que entré en ese bar. —Para enfatizar lamió sus labios. —No puedo resistirme al pensar que sabor tendrás o como se sentirán tus dientes al morderme ahora que sé que los tienes. —Kegan se estremeció ante el tono lascivo que tenían esas palabras  tragó. —Eso no es lo mejor de todo.

—¿Qué es? ¿Qué es lo mejor de todo? —Kegan sentía su cuerpo caliente y completamente excitado ante la idea de morder a Raudel y recibir un mordisco a cambio. Raudel se acercó y susurró en sus labios.

—El emparejamiento entre los cambia formas es para toda la vida. Completamente irrompible y sin trampas. Serás mi pareja destinada para toda nuestra vida. —Recibió un pequeño lametón en sus labios y los abrió jadeando. —Mi novio, mi esposo, mi amante, ya no habrá nadie más, serás completamente mío para siempre y yo tuyo.

Kegan gimió y se aferró a su cuello besándole con todo su caletón. Raudel gruñó en su beso sin separarse abrazándolo por la cintura dirigiéndolo. Se sentía tan caliente y su piel ardía por el toque de Raudel, lo quería ahora. Quería su mordisco ahora. El felino en su interior gruñía y bufaba levantando la cola en proposición.

Raudel lo levantó y lo tumbó en la cama sin apenas movimiento. Kegan alzó los brazos intentado quitarse la única prenda que tenía separándose de los labios de Raudel. Le miró viendo la misma necesidad en sus ojos y se lo pidió una y otra vez. Quería que lo marcase, que lo reclamase como suyo. Quería el maldito mordisco.

Raudel estaba fuera de si. Kegan se entregaba voluntariamente y no era precisamente silencioso. Podía ver la provocación del felino en sus ojos y la erección llamándole con sus pequeñas lágrimas. El olor le estaba haciendo perder el poco control que aún le quedaba. Kegan estaba sobreexcitado y a pesar de lo mucho que él quería hacerlo también necesitaba ir despacio. Se giró para buscar la pequeña botella de lubricante sintiendo las uñas de Kegan agarrarle para que no se escapase en medio de pequeños gruñidos de protesta y su nombre pronunciado de una forma lastimera y provocadora.

Con el botín en su mano se echó sobre Kegan y devoró su cuerpo mientras untaba su entrada con el líquido para ayudarle a estirarlo. El primer dedo entró fácilmente y Kegan protestó por el mordisco en su abdomen. Distrayéndolo con su boca y su otra mano intentaba dilatarle todo lo rápido que pudiese sin hacerle daño.

Devoró su dulce boca mientras pellizcaba y torturaba sus pezones con la otra mano arrancándole gruñidos y gemidos. Su dulce le rodeaba con los brazos y clavaba sus uñas en su espalda, si se apartaba demasiado lo arañaba entero y Raudel no podía excitase más.

—Raudel… no puedo… yo no …—Kegan intentaba por todos los medios aguantar. Raudel le susurró a la oreja acariciando su miembro.

—Córrete para mi, no te reprimas haré que te levantes rápidamente. —Kegan gimoteó.

—Raudel. No… quiero …. ¡DIOS! —El líquido blanco manchó el abdomen de su dulce pareja y lamió una pequeña manchita mirándolo y sonriéndole.

—No, solo Raudel. —El lobo rió al ver las mejillas sonrojadas antes de que se tapase la cara.

Kegan sentía que era incapaz de formar una frase entera. Sentía los dedos en su trasero jugando y acariciando y se moría por algo más. Raudel lo torturaba con besos de ensueño y caricias que quemaban más en su cuerpo que el aceite que saltaba de las sartenes. Cuando lo notó lamer desde su entrepierna hasta su pecho no pudo evitar arquearse para tener más de esa lengua. Jadeó y echó la cabeza hacia atrás notando la lengua lentamente en su cuello, torturándole. Raudel le mordisqueaba el cuello sin llegar a atravesar la piel haciéndole perder el control. Su cuello pulsaba simplemente por la promesa de aquel mordisco.

Jadeó y suplicó que se apresurase pero como respuesta solo obtenía  más caricias en sus testículos y una lengua malvada en su oreja. No podía evitar retorcerse como si fuese un gusano bajo el calor del cuerpo de Raudel. Cada vez que sus ojos se encontraban sentía que volvería a correrse sin más.

—Eres tan hermoso y tu piel es tan suave. Voy a volverme adicto a ti. —Kegan sintió un tirón en su pene por aquellas palabras y gimoteó.

—Raudel entra en mí ya. No aguantaré otra vez y quiero sentirte. —Raudel lo besó con cariño y con pasión hasta que a ambos le dolieron los labios.

—Aún no estas listo del todo, quiero asegurarme. —Puso una mueca cuando Kegan clavó sus uñas más fuerte al tocarle su punto.

—¡no! Ahora. Te prometo que lo soportaré. Raudel ¡te necesito! —Para demostrarlo le mordisqueó el mentón y el cuello impaciente.

Kegan se moría por morder también a Raudel, su vista viajaba continuamente a aquel rincón entre cuello y hombro. Sus dientes se alargaban y cosquilleaban sintiendo la necesidad de lanzarse a morderle.

Raudel se colocó entre sus piernas y sacó sus dedos de él. Kegan lo miró con impaciencia viendo como se colocaba un preservativo y protestó. Él era su único, aquella cosa de plástico no hacía falta. El lobo negó diciendo que ayudaría pero Kegan no estaba dispuesto a escuchar, era su primera vez y quería ser marcado para eso necesitaba semen en su trasero y lo tendría. Usando uno de sus brazos como apoyo se alzó para besar a Raudel una vez más mientras que con la mano sobrante arañó y arrancó el preservativo.

Su lobo lo miró con gesto de disgusto pero pronto sonrió alzando sus piernas lamiendo sus muslos de forma muy pervertida. Sintió la cabeza del pene de Raudel contra su trasero y se estremeció entero. Lo deseaba lo mismo que el temía.

Una miradas para asegurarse de que era lo que quería y Raudel comenzó a meterse en su interior. Al principio no supo relajarse y dolió, mucho. Kegan se sentía tan impotente, quería aquello con todo su corazón pero aún así tenía miedo y sabía que Raudel se apartaría.

Raudel notaba los nervios y eso le dificultaba entrar en aquel pequeño cuerpo. Sentía el sudor correr por su espalda solo por la tensión de lastimarle. Se agachó alzando las caderas de Kegan para intentarlo con un mejor ángulo y se agachó hasta su oreja para besar su cuello y chuparle el lóbulo. Intentó convencerlo de que se girase pero se negó y le miró a los ojos. Aquellas preciosas gotas de miel le miraban aguadas por las lágrimas y tan apasionadas que hizo que su corazón se estremeciese.

Se acercó a sus labios y nuevamente le confesó que lo amaba. Kegan se estremeció y jadeó abriendo sus labios. Usó ese momento para superar el pequeño anillo de músculos que les arrancó un gruñido a ambos.

El abrazo del interior de su pareja era fuerte y caliente. Creyó que perdería la punta del pene al derretirse dentro. Usando la misma táctica alzó una de las piernas de Kegan hasta sus hombros y comenzó a lamerla y a mordisquear su tobillo bajo aquellos ojos lujuriosos.

Kegan sentía la presión en su interior e intentó relajarse nuevamente. Sin embargo su mente quedó en blanco al observar la escena que tenía delante. Raudel acariciaba su pierna de una forma sensual lamiendo su tobillo y chupándolo de una forma tan provocadora que le hizo gemir. Sentía la otra mano en su cadera acariciando su nalga mientras se introducía poco a poco.

Cuando sintió los testículos de Raudel contra su trasero estaba tan lleno que pensó que no podría moverse, ni lo quería. Era una sensación extraña pero agradable, aquel calor calentaba sus anhelos y le hacía sentir amado y protegido.

Cuando Raudel se inclinó a besarle sintió un poco de dolor pero se agarró a él y no pensó en dejarle marchar. Al poco comenzó a moverse y aunque en un principio la sensación era un poco molesta el enorme miembro pronto encontró el punto dulce de Kegan.

Sorprendido bufó y se arqueó, escuchó la risita de Raudel en su oreja y el muy maldito comenzó a golpear esa zona aumentando cada vez más. Kegan estaba volviéndose completamente loco, no era capaz ni de recordar su nombre. La sensación era sumamente deliciosa y agonizante. Era como si prefiriese seguir atacando aquel punto antes de respirar. Gimió y gritó mientras su cuello y sus labios eran atacados por una hambrienta boca. Agarró el pelo de Raudel y cuando se sintió completamente cerca del borde instintivamente se separó abrió la boca y mordió con todas sus fuerzas en el hombro. Casi al mismo tiempo sintió un mordisco en el suyo y unos golpes lentos y erráticos le llevaron a la liberación mientras paladeaba pequeñas gotas de sangre de Raudel que lo llevaron a un segundo orgasmo.

Raudel se sorprendió al sentir el mordisco en su cuello y de pronto estaba a punto de venirse. Casi no consigue morderle antes de hacerlo cuando aquellos dientes y su lengua chupaban su hombro. Era una sensación embriagadora e impresionante que le hicieron llegar casi tres veces seguidas.

Cuando Kegan le soltó pudo ver que su pequeño dulce se había desmallado de la impresión. Sonrió y besó sus tiernos labios separándose y saliendo de su interior con cuidado. Había querido ser un poco más amable y alargarlo pero entre su excitación y la poca experiencia de Kegan no consiguieron llegar a más.  Raudel sonrió, tendrían tiempo para eso a lo largo de su vida.

Se levantó y con cuidado trajo una toalla húmeda para limpiar a su pareja. Se aseguró de dejarlo completamente limpio y mirar si no le había hecho daño. Cambió las sabanas y le puso una camisa para que no se resfriase. Su trasero estaba un poco hinchado e inflamado pero se le pasaría. Suspiró satisfecho al darse cuenta e que no lo había herido y rió al contemplar el preservativo roto en el suelo.

Su pequeño dulce era apacible y relajado, pero si se enfadaba o si quería algo podía llegar a ser peligroso como su felino. Raudel sonrió por el significado del nombre de Kegan y pensó en aquella mujer que se lo entregó. Apostaría que ella sabía perfectamente lo fuerte y buena persona que su hijo llegaría a ser. En silencio se acercó a Kegan y besó su frente lanzando una pequeña oración a aquella mujer para agradecerle el regalo que ahora tenía en sus brazos. Le prometió que jamás lo dañaría y que le haría feliz así le costase la vida.










Capítulo 16



Raudel llamó a su alfa para preguntarle a Ryan si había tenido noticias de otro caso como Kegan. El tigre se lamentó admitiendo que no había oído jamás de algo parecido y que nadie parecía saber nada. Sin embargo el felino estaba completamente extasiado por ver el resultado de tal mezcla. Al parecer los tigres y los leones solían caerse realmente mal debido a que ambos eran muy orgullosos.

Raudel lo sabía, había tenido que tratar con los melenudos en alguna ocasión y los rayados tampoco eran demasiado amigables. Los componentes de las razas felinas siempre resultaban ser hombres y mujeres extremadamente sexys o sensuales, el problema era que todos los felinos eran bastante antisociales. Algunos aguantaban las pequeñas familias y relacionarse con otros, pero llevarse bien con otras razas les costaba bastante.

Raudel quiso asegurarse de que si encontraban a la familia perdida de Kegan esta no se pondría en contacto con él sin antes saber si eran una buena influencia o no. Y por supuesto no permitiría que nadie alejase a su pequeño dulce de él. Cuando lo insinuó el pequeño humano soltó un bufido audible y un grito de guerra con un: “que se atrevan”

Darrick suspiró y Ryan rió pero sabía que ambos le respaldarían.

También habló con Gared, Ara, Alastair y Taylor, los cuales se colaron a media conversación emocionados por saber que clase de persona era su pareja. A Gared y Alastair les resultó un poco raro que Kegan fuese tan bipolar. Eso le molestó pero tras prensarlo puede que si lo fuera un poco.

Defendió a su pequeña pareja advirtiendo de que no era él la fiera, si no su felino interior que tenía muchísima mala leche. Ese tema le preocupaba, le pidió al alfa que saliesen una noche a correr sin la manada entera para ver como se portaría el ligre ante el alfa. Darrick lo sopesó pero tras contarle el comportamiento y el encierro del felino accedió a que sería la mejor idea. Si por descuido Kegan atacaba al alfa eso traería demasiados problemas. Luego estarían Alastair y Gared que también resultaría un poco molesto pero por los demás guerreros no habría problemas. Muchos de ellos tenían pequeñas paleas todas las lunas y otras noches para divertirse.

Si su pequeño dulce quería pelea se lo permitiría, pero si alguno le lastimaba demasiado conocería su ira.

Poco después esperó una llamada y habló con Taylor y sus planes de vacaciones. Raudel quería llevar a su pareja a conocer su familia y eso constaría de un pequeño viajecito. Sin embargo su relación estaba demasiado verde por no decir la convivencia y lo que sería hacerlo con otros cambia formas. Necesitaba explicarle varias cosas más primero y dejar que se acostumbre a la idea de que más humanos pueden cambiar.

También le preocupaba un poco que el aspecto fuerte de los lobos intimidase a su pequeño felino.  Esto podría llevarle a dos cosas, que Kegan no saliese nunca de su habitación, o que el ligre saliese de cada dos por tres a pelearse. Sinceramente no sabía cual de las dos le agradaba más.

Acordó con Taylor llegar a casa en la próxima semana como mucho. A partir de ahí ellos tendrían una cancha de un mes para irse de vacaciones y después él se lo llevaría a conocer a su familia. Esperaba que ese tiempo fuese suficiente para poder acostumbrarle por que la sola idea de poder ver a su familia le emocionaba. Si por él fuese tomaría un avión directamente a su casa y volvería más tarde a la manada pero no podía.

La manada Hati era también su hogar y su nueva familia. Amaba ambas familias mucho y tenía un deber con su alfa que le había facilitado y ayudado con su pareja. Además estaba el hecho de que sus padres se sorprenderían de que llegase con un hombre ya que ellos también habían deseado que Raudel les diese un nieto y siempre hablaban de mujeres. Bueno, sus padres no tendrían que preocuparse por ello, sus tres hermanos  más mayores estaban todos emparejados y con hijos, las pequeñas y los mellizos que nacieron después aún no tenían la edad suficiente. Sonrió al pensar en como sería ver a la niña que dejó con tres años convertida en una alocada adolescente. También le asustaba el conocer a los tres hermanos que no había visto nunca y que estés le tuviesen miedo.

Raudel pensó en ellos y se sintió miserable por verse obligado a abandonar a su familia. Sabía que había hecho lo que tenía que hacer y que era lo correcto. Sin embargo a pesar de haberlo hecho de buena fe y por su propia voluntad aún dolía. Saber que su familia siguió unida y feliz cuando él se marchó y se enfrentó al mundo en solitario.

Apretó la mandíbula al recordar todo lo que tuvo que hacer para sobrevivir. Con apenas diecisiete salió al frío mundo sin ningún tipo de aviso. No conocer el idioma le costó demasiadas cosas y el abuso de sus patrones. Luego la molestia de sus compañeros envidiosos que le rodeaban para insultarle y provocarle ¿no se suponía que los adultos debían ser comprensivos?  Sin embargo rodeaban a un joven que a pesar de ser ancho y fuerte no les llegaba ni a la mitad de la edad.

Lo peor no habían sido las palizas, si no el hecho de tener que soportarlas cuando podría haberles matado a todos con una sola mano. Su lobo empezó a volverse más peligroso entonces, fue cuando se bañó en la ira y donde Raudel conoció el peligro de su otra mitad. Recordó el temor de verse en su forma peluda corriendo a la casa de aquellos que le habían humillado y golpeado con al sed de sangre nublando su cerebro.

Al día siguiente se encontraba completamente débil y tembloroso de haber peleado contra su instinto de aniquilar a las amenazas pare tener que volver a escucharles por la tarde. En ese periodo de tiempo aprendió la auto disciplina y a desaparecer de la vista. Una vez que controló al lobo pudo usar su fuerza sin intentar matar a nadie. Así dio paso a las peleas y a las apuestas. Suspiró recordando el día que comprendió que golpear a otros no le hacía disfrutar. Cerró los ojos con fuerza al recordar su último combate antes de huir, jamás se perdonaría por aquello.

Un gemido a su espalda le atrajo al presente y se giró para contemplar a la más hermosa de las bendiciones frotándose los ojos intentado despertarse. Se acercó y acarició su rostro viendo una pequeña sonrisa mientras sus ojos se abrían. Besó sus deliciosos labios y contempló aquellas gotas de miel que tenía por ojos.

Se echó a su lado y compartió una pequeña conversación mañanera. Inmerso en sus pensamientos no se había dado ni cuenta de que ya eran las seis de la mañana. Se aseguró de que Kegan estuviese bien tapado y miró si tendría algo de fiebre. El chico estaba cansado y caminaba un poco raro pero parecía sano.

Kegan sonrió feliz y un poco dolorido pero no se arrepentía de nada. Suspiró y contempló a aquel hombre que lo cuidaba y que fue a buscar todo lo que él quiso para desayunar. Había sido un tono de broma pero Raudel se levantó y se fue a buscar los pastelitos y otras cosas que le había pedido. Se sintió un poco mal pero era tan feliz porque alguien le consintiese. Se acomodó más en la cama haciéndose un ovillo y aspiró el aroma de su pareja. Aún no comprendía bien del todo el significado de muchas cosas pero aquella acababa de convertirse en su palabra favorita.

Miró por la ventana un trocito de cielo azul y sonrió. Jamás habría imaginado que su cumpleaños sería un día tan maravilloso. Sin contar las veces que le felicitaban en el trabajo con algún trozo de tarta y algún detalle, jamás había tenido un cumpleaños. Pensar en pasar todo aquel día recibiendo mimos y comiendo un dulce para desayunar como hacían otros le llenaba de calor.

Raudel llegó pronto con más bolsas de las que debería y se aseguró de prepararlo todo antes de que Kegan se levantase. Se propuso formar una pequeña torre de pasteles que podría mojar en un vaso de leche y luego el trozo de tarta que había sugerido. Kegan estaba muy feliz, parecía realmente su cumpleaños.

Se sentó a la mesa y sonrió mientras alcanzaba una magdalena con relleno de yogur que le hizo ronronear de placer. Un vaso de leche caliente fue puesto delante de él y un beso en su cuello le hizo estremecer. Miró a Raudel que le sonreía mientras le entregaba una bolsa. Extrañado abrió y vio un papel marrón que envolvía algo. Sorprendido miró a su lobo que le sonreía.

 —¿Lo sabías? —Raudel le besó los labios y le acarició el pelo.

—Feliz cumpleaños Kegan. A partir de ahora estaré contigo en todos los que siguen. —Kegan sintió ganas de llorar de nuevo y no se vio capaz de frenar las lágrimas.

—Gracias. Te amo. —Se limpio las lágrimas y Raudel lo apresuró a que abriese el paquete. Dentro había ropa nueva un poco elegante y le miró interrogativo. —Me gusta mucho la ropa pero ¿no es un poco buena para mí?

—Nada es demasiado bueno para ti. —Raudel hizo un pequeño puchero enfadado. —Es para esta noche. No sabía aún bien tus gustos a parte del chocolate así que decidí hacer algo por ti.

—¿Hacer algo? Los dulces son suficientes para mí y la ropa me encanta. Así está bien, no quiero incomodarte. —Raudel suspiró y le besó la punta de la nariz.

—Ve acostumbrándote, haré lo que sea para hacerte feliz y sí haré algo más. Esta noche nos iremos a cenar a un restaurante de esos que tiene comidas de todo tipo y quiero que pidas todo sin mirar el precio de la carta. —Kegan sonrió feliz y alzó los brazos para  rodearle.

—Gracias. ¿Podríamos ir temprano? Es que quiero pasar por casa para comprobar que todo esté bien. —Raudel le miró en silencio un instante y atrajo la silla a su lado.

—Está bien, iremos a comer entonces si lo prefieres. —Tomó sus manos le miró fijamente. —Kegan, me gustaría que cuando fueses a tu casa recogieses todo lo que es importante para ti y te mudases conmigo.

—Quieres que viva contigo ¿ya? —Raudel asintió.

—Quiero que vengas conmigo a la manada. Viviremos juntos y habrá otras personas que se harán tus amigos. Sé que echaras de menos a las personas de tu trabajo pero… —Raudel se tomó un tiempo. —Ahora es mi tiempo de cuidar de ti. Puedes trabajar o volver a estudiar no me importa, yo te apoyaré. En la casa hay mucho trabajo así que si no te encuentras confiado para ir al pueblo no tienes que forzarte. —Kegan miró la duda en el rostro de Raudel.

—¿Cuándo querrías marcharte?—Raudel torció la cabeza hacia la derecha.

—¿Mañana? —Kegan se sorprendió y rió al ver la sonrisa de Raudel.

—¿Seguro que está bien? ¿Nadie se molestará en tu casa? ¿No tendrás problemas? —Raudel negó.

—Vine a buscarte Kegan. A estas alturas todo el mundo lo sabrá ya. El dueño de la casa y todas las personas importantes ya saben que te he atrapado. —Enfatizó sus palabras besando su mejilla. —No paran de preguntarme cuando irás y como eres. Intento mantenerlos a raya diciéndoles que ya te conocerán pero son muy insistentes. —Kegan dudó un momento. Era demasiado bueno para ser verdad. —Hay hombres grandes como yo y algunos son un poco violentos pero solo entre ellos. Jamás te pondrían una mano encima. También hay un par de chicos con los que creo que te llevarás bien enseguida.

—Avisaré en el trabajo.

Raudel sonrió y lo abrazó alzándolo haciéndole chillar. ¿Hacía cuanto que no se había reído tantas veces seguidas? Puede que estuviese cometiendo una locura al confiar ciegamente en las palabras de un hombre al que conocía desde tan poco tiempo.

Siguieron desayunando pero esta vez se sentó sobre las piernas de Raudel. El gran y temible hombre era un auténtico oso de peluche.

Pensó en como sería dejar el trabajo que había sido una bendición y se sintió un poco triste. Quería a Oscar y al viejo pero esta era su oportunidad de pertenecer a algo más. Una auténtica familia y sobretodo a un hombre que le amaba y le cuidaría por encima de todo. Esperaba que a ellos no les importase su recién descubierta sexualidad.

Sentía un poco de ansiedad por el cambio. Una nueva vida, un nuevo hogar, nuevos amigos. Le agradó mucho que Raudel pensase en todo y le advirtiese de lo que podría encontrarse en la casa. Sorprendentemente no le asustaba, sabía que tenía a su lobo feroz para cuidar de él y a su recién descubierto felino. Puede que no fuese el gato más hermoso del mundo pero sí el de más mala leche. Su Ligre ronroneó en aprobación al pensamiento.

Raudel sonrió mientras limpiaba ofreciéndole la oportunidad de una siesta a Kegan. Al principio se negó rotundamente a volver a la cama y dejarle solo con las tareas. Sin embargo tras un rato fregando y con la ayuda del felino interno, Kegan comenzó a bostezar.

Su pequeño dulce había madrugado por no hablar del ejercicio nocturno y su recién descubierto animal interior. Los cambia formas quemaban mucha adrenalina y energía, razón por la que Kegan estaba tan delgado. Aunque este se alimentase como era debido necesitaba por lo menos el doble para mantener una apariencia medianamente saludable.

Raudel sonrió ante la idea de contemplar a Kegan dormido en una de las hamacas del porche trasero al sol de la tarde, tal como lo hacía Ryan. Era interesante y al mismo tiempo divertido ver como su dulce empezaba a darse cuenta de las similitudes entre su comportamiento y el de un gato real.

Se sentó la borde de la cama y sonrió al verle completamente desvalido y feliz. Raudel quería comérselo, el calor de la excitación le rodeaba continuamente pero Kegan necesitaba tiempo para sanar y para mejorar. No importa cuantas ganas tuviese de acostarse con él, el desfallecimiento de Kegan le había demostrado que aún no estaba preparado para todo lo que quería hacerle. Su lobo se relamía en su interior, ambos esperarían, sabían ser pacientes.

Sonrió al ver la nariz de Kegan moverse mientras olfateaba, seguramente la excitación de Raudel le había afectado y decidió apartarse un poco para no calentar a su gatito más de lo debido.

Kegan se avergonzó por haberse quedado dormido con tanta facilidad. Realmente no se sentía cansado pero era encontrar el punto cómodo y adiós. Le encantó que su gran lobo feroz le ayudase a cambiarse de ropa y no dejase de piropearle para aliviar sus nervios.

Solo con ver la fachada del restaurante Kegan quería huir. Aquel sitio no era para él y temía meter la pata y avergonzar a Raudel. Este sin embargo no le permitió ni retroceder ni esconder uno de sus ojos con el flequillo. Le advirtió que amaba esos ojos que eran una hermosa parte de él y Kegan se vio incapaz de volver a esconderlos. ¿Cuan rápido y duro se podía caer enamorado en poco tiempo?

Kegan buscó entre la carta el plato más barato llevándose algunas sorpresas con el precio de algunos. Intentó elegir el entrante que parecía asequible y se ganó una pequeña reprimenda de Raudel. El lobo le recordó una vez más que no debía preocuparse, era una ocasión especial y había que celebrar. Sonrojado por la presencia del camarero escuchó fascinado la gran cantidad de comida que Raudel pidió. Deseando no defraudarle se aseguró de pedir tres platos de los que más le había llamado la atención, eso sí, se aseguró de hacer las cuentas del precio. Raudel le sonrió y supo que había sido atrapado sin embargo su lobo solo acarició su mano.

Estaba feliz de haberle hecho caso a Raudel, la comida estaba deliciosa y el mismo lobo le daba a probar de sus platos. Estaba acostumbrado a comida fría y las típicas tapas del bar. Nada más sofisticado. Nunca había probado el conejo, ni el pato y las chuletas de ternera era un lujo que prefería ahorrarse. La comida estaba deliciosa acompañada de guarniciones y salsas que le hacían babear.

Su sorpresa favorita llegó en forma de un pequeño trozo de tarta con las velas que marcaban sus veintitrés años mientras los camareros cantaban cumpleaños feliz. Raudel le sonreía y extrañamente varios de los demás comensales se unieron a la canción. Lo intentó pero no pudo reprimir las lágrimas. ¿Había llorado alguna vez de felicidad? Nunca y Raudel estaba estableciendo record que sabía que le haría batir a lo largo de su vida.

Satisfecho y feliz tras recibir las llamadas de Oscar y unos pocos más felicitándole dieron un paseo para reposar la comida. El mundo nunca había tenido tanto color.

Raudel notaba a su dulce feliz, tarareaba y tenía una sonrisa pintada en el rostro que no se iba con nada. Caminaban cogidos de la mano mientras paseaban calmadamente mirando algunos escaparates. No había prisa ni nada que les molestase.

Lamentó la idea de estropear el maravilloso día de su pareja teniendo que volver a aquella casa. Sabía que había sido aquel hombre el que había pegado a Kegan y no disfrutaba con la idea de dejarlo solo, ni siquiera era su padre. Pensaba subir con él y si se atrevía simplemente a mirarle Raudel le estamparía contra la pared. Tendría unas palabras con el hombre, necesitaba saber más sobre el pasado de la madre de Kegan.

Ambos se quedaron en silencio cuando se acercaban al edificio. Raudel se mantenía muy cerca pero sin tocarle para silenciar las miradas que les seguían. Al llegar a la puerta Kegan se sorprendió que esta estuviese abierta y miró con asombro el cerrojo reventado. Raudel se disculpó quitándole importancia y apresurándolo a que se fuese a coger sus cosas. El olor de ese cuarto le producía nauseas.

Intentó no respirar pero un aroma nuevo surgió en la habitación, vomito fresco. Raudel arqueó la nariz con asco y prestó atención a un pequeño ruido. Algo iba mal.

Se apresuró a la puerta de la habitación del padre que estaba exactamente igual que como lo habían dejado y entro. Tuvo que taparse la nariz y apresurarse. Sacó la cabeza y gritó.




Capítulo 17



 —¡Kegan, llama a una ambulancia!

Kegan se asustó por el grito y obedeció mecánicamente. Tenía miedo y ganas de correr hacia Raudel para asegurarse de que no le había pasado nada. Mientras daba su dirección corrió hasta el origen de la voz de su pareja y se encontró con una escena horrible. Chilló en el teléfono y se puso a gritar que se apresurasen relatando la escena que tenía delante.

Su padre estaba tirado sobre el colchón, había una huella de humedad en sus pantalones que olía a orina. Su cabeza estaba girada hacia un lado mientras su cuerpo se estremecía violentamente y hacía un sonido estrangulado ahogándose con su vomito.

Kegan sintió la garganta seca y sus propias nauseas. Abrió una ventana intentado aguantar el vómito y se paró con la cabeza de fuera mientras Raudel hacía lo posible para mantenerlo quieto.

Al lado del hueco de la ventana había un recorte de periódico que llamó su atención. Lo demás no importó, se centró en leer aquella noticia sintiendo la traición clavarse en su interior. La noticia relataba el accidente donde su madre murió protegiéndole, solo que la historia era distinta a la que él conocía. Su madre no había muerto por su culpa, si no por el conductor borracho que conducía. Ellos llevaban el cinturón en el asiento de atrás y su madre se había echado sobre su cuerpo para poder parar los golpes cuando el coche comenzó a dar vueltas de campana. El conductor ebrio había dado un volantazo y chocado contra el quitamiedos varias veces sin llegar a detenerse hasta que al final llegó a un tramo donde no había. El coche había caído dentro de una zona en construcción.

Tantos años soportando la ira de su padre, de aquel hombre que creía su padre y había sido él quien mató a su madre. En vez de enmendar su error y cuidar de su hijo se hundió aún más en la bebida. Kegan sintió las lágrimas de odio en sus ojos pero no dejó que descendieran, estas no. Se giró y le gritó a su padre. Le dijo cuanto le odiaba, la horrible vida que había llevado. Raudel le abrazó e intentó calmarlo pero no podía.

Le insultó, le dijo que no era su verdadero padre, que nunca le perdonaría. Quiso golpearle, le dio una patada en un brazo y siguió pataleando gritándole a Raudel que lo soltase. Necesitaba una venganza, devolver un golpe por lo menos.  Raudel lo apretó aún más cerca y le obligó a mirarle.

—Ya no está. Murió Kegan, ya no te hará más daño.

Kegan se congeló, él había deseado esto. En silencio durante años había deseado deshacerse del peso muerto de su padre. Puede que supiese ahora la verdad pero ese hombre había sido el único padre que conoció. Si tan siquiera el hombre le hubiese llevado a una casa de acogida podría haber tenido otra vida.

Raudel lo llevó afuera y se sentaron en la puerta esperando a la ambulancia. Lo abrazaba fuerte acariciando su pelo y acunándole en sus brazos. Kegan intentaba no llorar, aquel monstruo no se merecía sus lágrimas.

No supo cuanto tiempo pasó. Cuando la ambulancia llegó solo pudieron certificar la muerte del hombre y llevárselo. Raudel aún sostenía a Kegan que no era capaz de hablar. Tenía la vista perdida y temblaba como una hoja. Maldijo a ese hombre por estropearle el cumpleaños a Kegan. La policía hizo unas preguntas pero los médicos dijeron que probablemente habría muerto por el alcohol.

Raudel recogió todo lo que vio en la habitación de su pareja mientras este le esperaba fuera. No dejaría que volviese a entrar ahí.

Decidió llevarse a Kegan de nuevo a casa, era imposible que hablase hoy con los del trabajo. Podría esperar un par de días más por su pareja si era lo que necesitaba. Lo mejor sería acabar con todo inmediatamente e ir a la manada. Un lugar nuevo que estaría lejos de todo el dolor, además le daría nuevas cosas en las que pensar y se olvidaría de todos los engaños y la terrible muerte de su padre.

Su pequeño dulce aún temblaba y murmuraba papá mientras mantenía pequeñas conversaciones consigo mismo. A pesar del dolor ese hombre había sido su padre, su ancla, su soga y ahora de repente se acabó, sin la posibilidad de más respuestas.

Llegaron a casa sin que apenas se inmutase. Llevó a su pequeño dulce hasta la cama y se subió a ella abrazándolo y acurrucándose a su lado mientras intentaba tranquilizarlo.

Intentaba convencerle de que ya no podría haber hecho nada, que la patada que le había dado no había sido decisiva. Intentaba hablarle sobre su nueva vida y todo lo nuevo que podrían descubrir.

Kegan escuchaba en silencio sin responder a nada ensimismado en sus propios pensamientos así que se rindió y decidió estar ahí solo para él.

Se despertó sintiendo un ahogo en su interior. A pesar de saber que aquel que le abrazaba era Raudel sintió la necesidad de asegurarse. Abrió los ojos como si aquel que le había dado tanto estuviese a punto de irse para siempre. Su gran lobo feroz le miraba y le sonrió sin decir nada, acarició su frente y dejó un beso en la misma antes de volver a acomodarse.

Kegan esperó, si respiraba sabía que algo saldría mal en otro lugar en cualquier segundo. Si no se movía, si no hacía ruido puede que todo el mundo se olvidase de él y pudiese seguir para siempre en aquella cama junto al hombre que amaba. Miró a Raudel y supo que él se lo permitiría. Le dejaría llorar, gritar y quedarse en una esquina sin hacer nada si se lo pidiese. Se abrazó a aquel hombre y puso su oreja sobre su pecho para oír los fuertes latidos de su corazón.

No podía perderlo, no a Raudel. No importaba cuando, si el lobo desaparecía Kegan no lo soportaría. Empezó a temblar una vez más sintiéndose perdido y frustrado, su vida había sido una mentira. Había soportado mucho dolor inútilmente, soportó a un padre abusivo que ni siquiera era su padre. Un hombre que había matado a su madre por estar borracho y que en vez de mejorar le echaba la culpa a él.

Raudel notó su miedo y lo abrazó hasta que dolió un poco repitiendo que él estaba allí y que ahora nunca estaría solo de nuevo.

Raudel suspiró y acarició el pelo de Kegan pensativo. Era como si el mundo no se cansase de golpear a su pequeño dulce, una tras otra no llegaban de aparecer sorpresas nuevas.

Intentó ofrecerle algo para comer pero se negó. Consiguió llegar a un acuerdo para que se tomase un poco de leche caliente al menos. Se sintió completamente inútil por no poder hacer nada más.

Mientras limpiaba en el fregadero las tazas que habían usado intentó pensar que podría hacer por su pareja cuando este le sorprendió entrando por la puerta de la cocina. Raudel le miró en silencio. Se agarraba al marco de la puerta indeciso mirando al suelo.

Siguió lavando sin meterle prisa, podría hablar cuando estuviese preparado. Lo siguiente fue aún más sorprendente, Kegan le pidió que le llevase a ver a su jefe para contarle lo que había pasado y presentar su renuncia.

Raudel lo haría, le sorprendió la decisión repentina pero los ojos de su pareja le decían que necesitaba irse y él se lo llevaría. Le besó los labios todo lo dulce que pudo para animarle y le dio un pequeño empujoncito para que fuese a cambiarse.

Según la petición de Kegan esperaría fuera mientras ellos charlaban, luego le llamaría y entraría para hablar también. No sabía que era aquello que su pareja no quería que escuchase pero supuso que él era un extraño para los otros y se lo tomarían mejor si no viesen que había un extraño de por medio.

Esa fue a la conclusión que llegó mientras esperaba apoyado en la pared de la fachada del edificio. El olor a tabaco le rodeaba y él lo odiaba, no entendía como los humanos podrían disfrutar de aquello que le pudría los pulmones y dejaba tan mal olor.

Kegan suspiró. Sabía que el viejo y Oscar empezarían a tratarle como si fuese un cristal en cuanto se enterasen de la muerte de su padre y su situación actual sin hogar. No pensaba contarles todo, les quería pero hasta a él le costaba entender lo de los cambia formas, sus reglas, etc. No quería sacar el tema tampoco de lo que había descubierto recientemente sobre aquel hombre al que llamaba padre por que nunca le había contado nada a ellos y la historia sería demasiado larga. Solo había una cosa que se moría por confesar y es que tenía novio. ¿Cómo se tomarían su sexualidad? ¿Y su elección de pareja? Sabía que Oscar había puesto a Raudel en la caja de niños malos en el mismo momento en que lo había visto, apostaría a que el viejo también.

Mientras se negaba por cuarta vez a quedase con ellos confesó al fin que tenía un lugar al que ir. El silencio llegó como una helada y le inspeccionaron con la mirada antes de atacarle con preguntas.

Intentó explicarles lo mejor que pudo, la casa, la gente, la forma de vida. Pero era bombardeado de tal manera que acababa contradiciéndose y acabó por rendirse yendo a buscar a Raudel.

En cuanto lo vieron entrar Oscar se puso en modo “portero de discoteca”. Ambos miraron a Raudel como si fuese un asesino en serie que acababa de entrar a su casa, coger a su hermanita pequeña, violarla y convencerla para que se fugase con él. Básicamente había sido algo parecido pero todo deseado por ambas partes. Raudel respondió calmadamente sin responder a las acusaciones y provocaciones. Intentó explicar la gran casa como un rancho familiar. Contó una pequeña mentirijillas de que había venido a petición de un familiar lejano de Kegan por parte de madre. Al principio se sorprendió pero cuando lo pensó un poco si imaginaba que los tigres eran una familia podría interpretar a aquel tal Ryan del que le habló como un familiar.

Luego llegó la parte difícil, ¿Qué es lo que iba ha hacer Kegan en un nuevo lugar sin conocer a nadie?

—No estará solo. —Enfatizó Raudel mirándole de reojillo. —Yo también vivo en la casa aunque a veces tenga viajes de negocios. Otros han oído hablar de Kegan y están deseando que llegue para tener un nuevo amigo con el que tienen cosas en común. Además podrá aprender más cosas sobre los orígenes de su madre y volver a estudiar si quiere. Si prefiere trabajar podrá hacerlo en la casa hasta que encuentre algo fuera si así lo prefiere.

—No me gusta. —Oscar negó con la cabeza mirando a su padre en busca de apoyo. —¿Por qué no puedes darnos más datos? ¿Por qué deberíamos confiar en ti?

—No me importa lo que pienses. —Casi pudo escuchar un gruñido. —Kegan estará a salvo, con su familia y no le faltará de nada.

—Tú no eres nadie para él. No permitiré que te lleves a Kegan a sabe dios donde con gente totalmente desconocida. ¡Él se queda! —Oscar se había levantado de la silla para hacer más énfasis y Kegan sujetó a Raudel por el brazo en cuanto notó al lobo acercarse para reclamarle. Era extraño como ahora le era tan fácil leer a aquel hombre, probablemente que su felino estuviese reaccionando a cada movimiento ayudaba.

—Oscar cálmate. —El viejo mantenía la mirada clavada en el brazo de Raudel y al darse cuenta Kegan enrojeció pero no lo soltaría.

—¡No, papá! Este hombre llega aquí y pretende llevarse a Kegan a un lugar que no conocemos. No puedes permitírselo, ¡Mírale! Tiene pinta de ser agresivo y podría abusar de Kegan. —Raudel cerró los puños en autocontrol dañado por aquellas palabras y Kegan explotó.

—¡¿Cómo te atreves?! —Se levantó empujando a Oscar. —¿Juzgas a la gente por su apariencia? Raudel es un buen hombre y mucho mejor que cualquiera que he conocido hasta ahora, ¡discúlpate!—Oscar le miró sorprendido y el viejo miró fijamente a Raudel que le devolvía la mirada. Luego miró a Kegan y este no pudo evitar responder. —Yo… estoy enamorado de él. —Oscar estuvo a punto de sufrir un colapso y el viejo solo miró otra vez al Raudel.

—Estará seguro y con gente de confianza, me arrancaría un brazo antes que hacerle daño.

Oscar se fue indignado bufando por lo bajo mientras el anciano les despedía con un asentimiento y deseándoles suerte. Le lastimó un poco que Oscar hubiese sido tan cerrado de mente pero el viejo pareció comprender. Raudel no le miraba y sabía que estaba preocupado, el abrazó por la cintura mientras caminaban. No importaba lo que habían dicho, él conocía al autentico y confiaba en él.

Raudel respiró tranquilo cuando Kegan le abrazó. No pensó que daría la cara por él y desafiaría a una de las personas que siempre le apoyó. Sin embargo lo que más le sorprendió y le hizo feliz fue aquella confesión. Su dulce era valiente.

Le miró y le vio sonrojado abrazado a su cintura mientras caminaban juntos. Le acarició el pelo y besó su frente. Le ofreció ir al cine para relajarse o ir a cenar pero Kegan solo quería volver a casa.

Cogieron algo para cenar y se lo llevaron. Mientras Kegan ponía los platos y servía la comida Raudel buscó los asientos para su viaje. Luego llamó a su alfa informando del día y la hora de su llegada para que fuesen a buscarle y se acercó a la mesa. Al verle aún alicaído cogió un par de sillas y se las llevó a la habitación, buscó una Web de películas online y trajo a Kegan a la cama.

Le obligó a elegir una y usaron las sillas como mesas más un lado de la cama. Le abrazó por la espalda y comieron así, no importaba manchar la cama,  lo único que necesitaba es que Kegan volviese a ser feliz.

Se resistió al principio y parecía un poco incomodo por la posibilidad de ensuciar algo. En cuanto se relajó y prestó atención a la película todo fue mejor. Volvía a reír y daba algún que otro salto cuando le sorprendía algo.

Al terminar ya estaba completamente calmado y tenía una sonrisa nueva en la cara. Raudel le besó y ambos se pusieron a fregar juntos sonriendo y bromeando. Aprovechando el buen humor Raudel le rodeó poniéndose tras él cuando terminaron de fregar y besó su cuello. Empujó su cuerpo contra su espalda hasta arrinconarlo completamente contra el fregadero mientras chupaba su oreja y se excitaba con los gemidos y ronroneos que se le escapaban a su dulce pareja.

Siguió besando aquel cuello apartando la ropa para lamer su marca de apareamiento sintiendo como el estremecimiento aumentaba. Debía recordarle a su pequeña dulce pareja que no estaba solo, tenía a Raudel y él haría cualquier cosa para que fuese feliz.

Lamió y chupó la marca de dientes mientras bajaba las manos del fregadero a la cintura de Kegan estirando los dedos para acariciar el bulto de sus pantalones.

Satisfecho con la reacción le giró y se encontró con una mirada cargada de necesidad. Sabía que le quería pero podía ver que su lindo felino necesitaba aferrase a algo ahora y Raudel estaba encantado de ser su ancla.

Agarró a Kegan por el trasero y lo subió a la encimera de la cocina mientras devoraba sus dulces labios. Aprovechando la nueva altura se aseguró de que ambos miembros se frotasen manteniéndolo sujeto frotando sus nalgas. Chupó aquella lengua y sus tiernos labios mientras escuchaba los gemidos de protesta por que aún llevaban los pantalones puestos.

Cuando las manos de Kegan dejaron de sujetar su cuello y se metieron bajo su camisa sintió una onda eléctrica desde su nuca hasta la raíz de su trasero. Su felino estaba arañando sus abdominales mientras se frotaban juntos y se separó lo justo para verle lamerse sus labios mientras le devolvía la mirada.

Kegan jadeó ante la visión de Raudel quitándose la camisa, era un dios sexual puesto para su completa tentación. Podría venirse solo con aquella imagen. Tímidamente se acercó y lamió aquellos pectorales preguntándose si su lobo feroz tendría la misma sensibilidad que él en lo pezones. Al pasar la lengua por uno de ellos sintió el estremecimiento en la carne de Raudel mientras seguía acariciando su piel. Miró hacia arriba e inmediatamente fue besado de nuevo.

Su pene dolía por ser acariciado y llevado al clímax pero tanto como quería una liberación quería un poco más de tiempo en la tortura. Sintió su cremallera abrirse y como un poco de presión era aliviada poniéndole la carne de gallina cuando el aire frío acarició su glande. Abrazándolo por la cadera le levantó para bajarle los pantalones hasta los pies haciéndole estremecer por el contacto de sus nalgas contra la fría encimera y por aquel beso.

Abrió torpemente el pantalón de Raudel y gimió al ver la corona de su pene. Recordó como se había sentido tenerlo dentro y aunque dolió al principio realmente le había gustado. Alzó los brazos para ser rodeado por su gran lobo feroz que comenzó a devorar su cuello frotando ambos miembros juntos nuevamente.

—Raudel… ah…quiero… otra vez… ahh … Raudel te quiero dentro de mi. —Gimió la última frase.

—Aún no. —Raudel se separó y devoró sus labios suspirando en ellos. —Te prometo que pronto.

Kegan se asustó al pensar en que Raudel no quería mantener más relaciones con él, quizás lo había hecho mal la primera vez. Aterrado de defraudar a su novio casi no se dio cuenta cuando Raudel comenzó a bajar sus besos hasta que chupó su glande. Gimió y agarró el pelo negro sintiendo como su pene era lamido y su glande era chupado. Lloriqueó moviendo un poco la cadera deseando un poco más de aquella sensación a punto de caerse de la encimera.

Raudel lo engulló entero hasta la raíz ahuecando sus mejillas mientras él solo podía buscar un punto de agarre en las estanterías de su derecha. Sin aviso Raudel comenzó a subir y a bajar la cabeza mientras con una de sus manos le sujetaba y con al otra acariciaba su entrada.

Kegan gemía como loco mientras se agarraba al borde de la encimera y a la estantería cuando sintió el dedo colarse en su interior golpeó el cristal con su cabeza al estirarse hacia atrás. El sonido llamó la atención de Raudel que se separó para mirar.

—Más… —Estaba tan avergonzado por el golpe y por las ganas. Quería sentir a Raudel dentro de él pero hasta un dedo suyo era suficiente.

Raudel sonrió y siguió usando sus dedos y su boca mientras que su felino poco a poco aumentaba el nivel de sus gemidos llegando a maullar en algunas ocasiones.

Cuando supo que su dulce estaba seguro y sintió el estremecimiento en sus testículos bajó una mano para masturbarse a si mismo y llegar junto a su pareja.

Cuando el esperma comenzó a brotar en su lengua una mano tiró de su pelo mientras escuchaba el gemido ahogado de su dulce. Se aseguró de lamerlo a conciencia y sujetarlo cuando vio que se resbalaba.

Con una gran sonrisa cargó a Kegan y besó su frente llevándolo a la cama. Lo dejó solo un momento para limpiar su propio estropicio contra los muebles de la cocina y se echó al lado de su dulce acariciándole el rostro. Inmediatamente su pequeño felino se giró y se acurrucó en su pecho.

—Raudel ¿Por qué no quieres hacerlo conmigo? —Sorprendido miró a su pareja.

—Claro que quiero hacerlo contigo. Hicimos ahora una demostración ¿no? —Kegan miró hacia arriba.

—Sabes a lo que me refiero ¿Por qué no quisiste llegar hasta el final? ¿Lo hice mal la otra vez? —Raudel negó y besó su rostro.

—No, no has hecho nada malo. Nos precipitamos, te hice daño y acabaste desmayándot. —Kegan intentó esconderse.

—¿Entonces es porque no aguanto? No soy bueno ni para eso. —Raudel gruñó y dio un mordisco en su cuello que le arrancó un pequeño grito.

—No digas eso. Kegan estoy preocupado por ti, estas en muy baja forma y el sexo es una forma de ejercicio intensa en cierta manera ¿En serio crees que no quiero hacerte todo lo que sé y lo que he imaginado? —Kegan se sonrojó hasta las orejas intentado hacerse una idea. —En cuanto tengas un poco más de peso y estés mejor de salud te asaltaré de tal forma que no podrás caminar recto, te lo prometo.

—Ahora ya estoy mejor. —Lo intentó y con la sonrisa de Raudel supo que fracasó, sin embargo recibió un delicioso beso.

—Lo sé. Pero quiero darte tiempo, tienes muchas cosas nuevas que aprender y una nueva mentalidad de la que hacerte cargo. Eso es agobiante y agotador pero estaré contigo a cada paso del camino. Cuando estés bien tu felino te lo dirá y tu olor se estabilizará mezclándose completamente con el mío y estarás marcado para todos.

Kegan se sintió un poco decepcionado pero las lamidas en sus orejas no le ayudaban a estar enfurruñado demasiado tiempo. En cierto modo si tenía muchas cosas en las que pensar, la simple idea de que hubiese algo malo en él que disgustase a Raudel le asustaba. Aunque supuestamente eran el uno para el otro eso no quería decir que fuesen completamente perfectos y no hubiese algo que les molestase. Si Raudel llegase a arrepentirse de su apareamiento Kegan no podría soportarlo. Su felino tembló completamente de acuerdo.
















Capítulo 18



Dos días después de su discusión con su ahora antiguo jefe se disponía a aterrizar en aeropuerto astur para poder coger un coche y dirigirse a su nuevo hogar. Kegan había clavado las uñas en los asientos cuando sintió esa cosa moverse. El metal no vuela y su felino estaba de acuerdo, no importa cuanto intentó calmarlo Raudel, sus uñas se habían alargado para mantenerle bien sujeto al asiento.

El lobo sonreía de lado ahogando una risilla. Kegan le maldijo y deseó poder planificar de alguna forma una pequeña venganza. Los botes de las ruedas en la pista de aterrizaje le hicieron soltar un maullido involuntario, la mirada extrañada de algunos pasajeros y la risa de Raudel solo le hicieron sonrojarse aún más.

Si no hubiese estado tan asustado habría usado sus uñas para clavárselas en la entrepierna, era una pena que le gustase tanto lo que había allí. Además le resultaba imposible soltarse del asiento ni aunque su vida dependiese de ello, precisamente por que pensaba que el asiento era su seguro de vida.

Suspiró intentado relajarse cuando las comprobaciones principales empezaron recordando la llamada de Oscar. Aquel que había sido como un hermano mayor para él no había querido que se fuese estando peleados y aunque no aprobaba para nada su decisión ni su elección de primer amor le ofreció un lugar al que volver y una persona con la que contar.

El aeropuerto era muy pequeño y la salida estaba a unos pasos de la salida de la recogida de equipajes. Era completamente una miniatura. Al salir afuera se aseguró de caminar cerca de Raudel mientras contemplaba los alrededores, su gato le hacía querer olfatear y mantenerse cauteloso pero sabía que podía seguir a Raudel con confianza.

De golpe con una pequeña brisa un olor a otro lobo llegó a su nariz junto con otro que no supo identificar y pudo ver la imagen de su felino arqueando su lomo y poniendo su pelo de punta. Delante de él apareció un hombre guapo y con un rostro simpático adornado con una gran sonrisa. A su lado se encontraba la chica más linda que había visto en su vida.

Cuando el lobo desconocido se acercó instintivamente se escondió tras Raudel y soltó una especie de bufido en advertencia. Los lobos y la chica le miraron confundidos y él mismo se tocó la garganta. El nuevo lobo soltó una gran risotada mientras Raudel le acariciaba la mejilla.

 —¿Y decías que podía sentirse intimidado? No llegas a estar tú y a ver como saco sus garras de mi garganta. —sabía que bromeaba pero a Kegan no le gustó.

—Está aprendiendo a convivir con su felino, es normal que algunas veces se revele. —Le explicó más bien para él. —Kegan, estos son Gared, el Beta de la manada y su pareja Ara que es un Eif. Eso te lo explicaré después. —Kegan miró a la chica que se colocó un rubio mechón de pelo tras la oreja.

—Tiene orejas puntiagudas. —Señaló sorprendentemente —¿Es un elfa o algo así? —Gared sonrió y abrazó a la chica besando su frente.

—Algo así, —aclaró el beta. —pero Ara es un chico. Es dulce y tierno pero es un hombre completamente, créeme. —Ara se sonrojó y ofreció su mano en saludo, Kegan se sonrojó.

—Lo siento mucho, es que me pareciste tan lindo que pensé que eras una chica. —Cuando no le respondió pensó que el chico se había enfadado. Luego le extrañó que no le soltase la mano y miró abajo viendo una especie de marca en su mano, eran letras formando palabras. —¡Tiene letras que bailan en su mano!

—Mi pequeño es mudo pero puede escribir lo que quiere decir en sus manos.

En el camino de vuelta se le hizo un poco raro tener que leerle las manos a alguien para saber que le decía. El chico Eif le contó que le habían elegido para venir a recogerle por que era el menos amenazador de la manada. Kegan sonrió y agradeció que viniese a buscarle sintiendo los nervios aumentar. Pronto se encontraría con un montón de lobos, hombres grandes propensos a un poco de violencia.

Ara sintió su nerviosismo y colocó una mano en el hombro de Kegan para ayudarle. Le hizo sentir mucho mejor y agradeció que le permitiera sujetarse a su mano.

Raudel vio a Gared mirar por el espejo retrovisor y sonreír así que se giró para encontrarse a las dos pequeñas parejas uno apoyado en el otro completamente dormidos.

Al parecer Kegan ya había encontrado alguien de confianza y eso le alivió. Suspiró y miró a Gared que no dejaba de felicitarle y decirle lo feliz que estaba por él.

Al llegar ayudó bastante que Ara se colocase al otro lado de su dulce pareja. Kegan quedó completamente impresionado por la casa pero en cuanto bajaron del coche y olfateó un poco pudo sentir al felino mostrando sus colmillos.

Esto era un problema, Kegan era completamente asustadizo pero por alguna razón su felino era todo lo contrario y ahora que era consentido saldría al a minima para salvar a su otra personalidad. Lo que era un gran riesgo si Kegan se asustaba con demasiada facilidad.

Entraron por la puerta principal viendo la gran entrada y se dirigieron directamente al despacho de Darrick. Por los pasillos salían curiosos que olfateaban al raro felino que invadía su territorio. Algunos cachorros se acercaban a Kegan completamente inmersos en la curiosidad de que tipo de felino se metía en su casa.

Su pequeño dulce temblaba como una hoja e intentaba disimularlo mirando al suelo. Cuando un niño se puso delante de él y señaló que sus ojos eran de distinto color creyó que se saldría de su piel. Su hermana mayor vino inmediatamente a reñirle por decir algo así en voz alta sin pensar en los sentimientos de Kegan. Este dijo que no importaba mientras se pegaba más a Raudel. Intentó darle fuerzas rodeándolo y apretando su hombre pero tarde o temprano tendría que acostumbrarse a la presencia de otros dominantes.

Cuando llegaron a la habitación pensó que podría respirar un poco más tranquilo. En cuanto la puerta se abrió y Darrick se levantó para acercarse a olfatear a Kegan este prácticamente saltó en el regazo de Raudel clavando sus uñas con sus ojos cambiados en una amenaza. El alfa se sorprendió por la contradicción de las acciones pero se alejó e intentó parecer menos intimidante. Raudel intentó calmar a Kegan besando su oreja e indicándole que si mostraba su cuello se sentiría menos amenazado.

 —¿Por qué tengo que mostrar mi cuello en sumisión? —Se sonrojó y añadió. —Yo solo me someto a ti. —Tan lindo como aquello sonó tuvo que contradecirle.

—No te preocupes dulce, eres mío pero es una forma de respeto al alfa. —A regañadientes Kegan lo izo y Darrick olfateó su cuello.

—Sé que aún no conoces nuestras reglas—Empezó el alfa. —Así que si cometes una o dos faltas no te las tendremos en cuenta. Soy Darrick el alfa de esta manada, el otro felino de la manada es Ryan una de mis parejas y mi mano derecha. —Kegan se emocionó al ver al otro felino llevándose una gran sorpresa al ver que también era muy alto y con músculos. La decepción fue aparente.

—¡Yo soy Tomás!—Un chico saltó alzando la mano mientras se acercaba a abrazarles y el instinto pudo con él. Cuando lo vio tan cerca algo en ello se conectó, sus dientes crecieron bufó de forma muy amenazadora mostrándolos y sus uñas se alargaron. Raudel lo rodeó con los brazos y el alfa abrazó del mismo modo a Tomás gruñéndole a él.

—Nunca amenaces a mis parejas . —El sonido de su voz los ojos del alfa se habían vuelto amenazadores haciéndole estremecer. Quiso disculparse pero entonces el chico pataleó y dio una pequeña cachetada a su pareja en la cara.

—Darrick eres un animal. El pobre se habrá asustado o algo así no te pases ¡bájame! Estoy bien hombre. —El alfa obedeció pero mantuvo los ojos puestos en Kegan y este solo quería marcharse de allí, aquel no era su sitio. —¡lo has asustado idiota! No te preocupes, tu reacción ha sido completamente natural, los lobos tienden a actuar como neandertales pronto Raudel se comportará igual ya veras. Hombres gruñéndose unos a otros diciendo “mío” —Kegan le miró de reojo. —Siento la interrupción, como iba diciendo mi nombre es Tomás, soy la pareja de Darrick y Ryan. Estos son Alastair y Taylor que también es humano. —Los nombrados saludaron. —Si tienes algún problema ven directamente a mí a Taylor o a Ara, nosotros te entenderemos mejor que estos grandullones créeme. Supongo que querrás acostumbrarte a tu nueva casa y hablar con Ryan sobre lo que es ser un felino. No te preocupes por nada puedes preguntárselo todo hasta los deseos pervertidos, los gatos tiene algunas manías muy creativas en la cama.

Definitivamente Kegan quería marcharse y encerrarse en un lugar muy oscuro. La mayoría rió, Ryan rodó los ojos y Darrick soltó un bufido por que alguien había contado algo sobre su vida personal.

Tras una pequeña charla sobre las normas básicas y haber quedado para comer al día siguiente se fueron directamente a la habitación de Raudel. El lugar era enorme para ser una habitación y su lobo feroz le indicó que podría redecorarlo como quisiera. Realmente no había mucho más allá de una cama y unos muebles de almacenamiento.

En un rincón había dos muebles de dormitorio que Raudel prometió colocar y repintar si así lo deseaba.

Realmente no necesitaba demasiado y era feliz sabiendo que aquel lugar era suyo y de Raudel para siempre.

Raudel suspiró y vio como su dulce se dormía inmediatamente. Sabía que no iba a ser fácil pero si actuaba de forma tan agresiva iba a ser un problema. No entendía por que Kegan tenía esa cautela con Tomás.

Por la mañana Ryan vino ha hablar con Kegan tal como había prometido para aclarar algunas dudas y pedirle una muestra de ADN para seguir su línea sanguínea a ver si encontraban a que familia pertenecía.

A la hora de la comida Ryan parecía satisfecho con las preguntas y Kegan un poco avergonzado por las respuestas.

Bajaron las escaleras y entraron en el comedor sentándose de forma que Kegan quedase justo al lado de Ara. Taylor y Tomás se sentaron al frente para animarle y juntos comenzaron una pequeña charla amena contándole básicamente que era Ara y por que Tomás tenía unos ojos raros.

Distraído vigilando a su pareja notó una palmada en su hombro y se giró para encontrarse a un viejo miembro de la manada y a otros tres que le sonreían felicitándole por su pareja recién encontrada deseándole felicidad. Raudel lo agradeció y por cortesía les deseó que a los demás que no lo habían encontrado todavía tardasen poco en hacerlo.

Otro par de hombres se acercaron con semblante serio y dieron su felicitación secamente.

—Raudel, nos sorprende que haya encontrado a tu pareja destinada, felicidades. —Raudel asintió negándose a dar las gracias ante aquel tono. El otro hombre miró a su espalda y frunció el entrecejo.

—¿Un hombre? ¿Tú también eres gay? Creía que te iban las mujeres, no me esperaba eso de ti. Siempre buscabas a una mujer. —Raudel se alarmó y gruñó en advertencia sintiendo pánico de que Kegan escuchase aquello.

Alastair alejó al par echándoles una pequeña bronca mientras Raudel se aseguraba de que nadie de la mesa había escuchado aquel detalle. Era cierto que las pocas veces que había respondido a las preguntas él había admitido que esperaba que su pareja fuese una mujer. Ahora que tenía a Kegan esperaba que ninguno de sus compañeros fuese tan canalla para herir a su pareja contándole ese detalle.

Kegan se sentía realmente admitido en aquella extraña comunidad. Los más altos cargos de la manada resultaron tener todas parejas masculinas y estos ser buenas personas. Aún guardaba un poco de recelo con Tomás, no podía evitarlo. Sabía que era un buen chico pero su felino no dejaba de verlo como un bache en su enlace perfecto.

En cambio Ara tiraba de cualquiera para que fuese cariñoso con él y no podría reprochárselo a nadie, él sentía deseos de abrazar al pequeño Eif y protegerlo del mundo a pesar de ser casi igual que él.

Taylor por otra parte tenía su aspecto de chico rebelde y diablillo, tal como lo llamaba su pareja. Se sentía un poco culpable de sus sentimientos encontrados contra la pareja del alfa y más tras saber que gracias a él había encontrado a Raudel.

Ryan le había explicado que él era un caso completamente inaudito así que no podía saber si todas las reglas de comportamiento serían iguales para él. Un claro ejemplo es que él era un chico completamente asustadizo pero su felino era un depredador de muy mala leche. Algo que preocupaba a todos, no quería dar problemas así que siempre acababa teniendo monólogos interiores diciéndole a su felino que se calmase. Este bufaba en respuesta girando los ojos y le ignoraba haciendo que se irritase un poco.

Sin embargo en el momento en que Raudel llegaba a su lado tanto humano como felino se recostaban contra él y empezaban a ronronear de sumo placer. Al menos en algo estaban de acuerdo.

Se sorprendió al ver cuanta gente se reunía en el comedor, debía de haber alrededor de vente parejas sin contar a los hijos e incluyendo a los solteros. Al parecer otros vivían en casas a los alrededores e incluso los jóvenes vivían su soltería en el pueblo esperando encontrar a su otra mitad.

Al terminar de comer el grupo principal se reunió en la parte trasera de la casa tumbándose en las sillas o hamacas del porche. Raudel veía como las parejas se acurrucaban felizmente en silencio y por primera vez él podía atraer a sus brazos a la suya. Miró a Kegan en sus brazos y le besó viendo como este se sonrojaba al darse cuenta de las miradas y sonrisas que les rodeaban.

Raudel miró a Tomás y este le sonrió asintiendo con la cabeza en reconocimiento. Lamió la oreja de su pequeña pareja arrancándole un ronroneo y rió con los demás cuando Kegan se sobresaltó tapándose la boca para intentar evitarlo.

Tras las risas miró a Taylor y este le preguntó con la mirada. Miró a su regazo a su avergonzada pareja y sonrió asintiendo. Empezaba el espectáculo.

Taylor se levantó intentado disimular sus nervios. Sintió la mirada de Alastair en su espalda mientras se movía y salía del porche para conseguir el papel que tenía escondido. Tenía que calmarse o si no Alastair le descubriría.

Tomando unas respiraciones profundas volvió y se sentó en la barandilla, lejos de su pareja. Su guerrero celta frunció el ceño y se levantó para ponerse a su lado pero le detuvo con la mano. Se quedó de pie mirándolo viendo las preguntas en sus ojos y se mordió el interior de la mejilla para no sonreír.

—Darrick, no, Alfa. —Pudo ver los ojos de Alastair abrirse ante el uso de ese título y se giró a mirar a Darrick que arqueaba una ceja. —Tengo una queja.

—¿Sobre qué? —El gran alfa mostraba su voz seria pero sus labios formaban una pequeña sonrisa.

—Es sobre mi acoplamiento, sobre mi pareja. —Alastair se puso blanco y por un momento pensó en que estaba siendo un poco cruel. Su guerrero Celta intentó acercarse él.

—¿Qué quieres decir? —Raudel le sujetó por el brazo manteniéndolo en el lugar y pudo ver la mirada de ira que su pareja lanzó al pobre hombre que le ayudaba.

—Alastair deja hablar a Taylor, está en su derecho de pedir algo si no está a gusto. —Taylor no podía mirarle, sentía el dolor en sus ojos.

—Mi pareja es muy estricta y concienzuda así que se mete muy de lleno en su trabajo y eso le hace pasar poco tiempo conmigo. Entiendo que es su tarea y todo eso pero desde que nos conocimos solo hemos estado solos cuando estaba en el hospital. —  Alastair gimió y le atravesó todo el cuerpo. —He hablado con Raudel y me apoya. —Alastair lanzó una mirada asesina ahora al ejecutor que se mantuvo impasible.

—¿Cuál es tu petición? —Darrick se acercó a su lado disfrutando de la pequeña tortura.

—Quiero que pongas a Alastair bajo mi mando. —Le costó mucho no partirse de risa ante la cara de sorpresa y la boca abierta de su lobo.

—¿Qué? —Algunos rieron tras él. —¿Taylor que narices estas tramando? ¿Qué es lo que pasa?—Darrick asintió aceptado su oferta y el pobre lobo pelirrojo ya no sabía donde meterse.

—Bien ahora eres totalmente mío y tendrás que obedecerme y no a tu alfa. —Raudel le soltó y Alastair los miró a ambos antes de mirar a su alfa. —Así que te ordeno que te vengas conmigo. —Mostró los papeles de las reservas. —Nos vamos de vacaciones. Raudel ocupará tu puesto y en caso de que pase algo no estaremos tan lejos, Darrick ha dado su aprobación así que no puedes negarte.

Alastair sintió un cubo de agua fría por todo su cuerpo cuando la maldita broma empezó. Al ver los papeles de la reserva de sus vacaciones y las risas de su alfa y sus amigos el aliento volvió a sus pulmones. Iba a matar a Taylor. Lo abrazó con fuerza mientras este se reía en su oreja y luego lo mordió escuchando su chillido. Que fuese preparándose, iba a castigar a su pequeño diablillo de forma ejemplar.

Miró aquellos ojos tan hermosos que le suplicaban una disculpa y no pudo seguir enfadado. Volvió a besarlo sintiendo los silbidos y otras palabras de Tomás y Gared que añadían leña al fuego.

Alastair escuchó abrazado a su pareja como este había pedido a Raudel que tomase su puesto durante sus dos semanas de vacaciones. Luego había hablado con su alfa y con el resto de sus amigos para que el ayudasen a elegir el lugar, el tiempo y como decírselo. Al parecer la pequeña broma había sido, como no, idea de Tomás y él para poder castigarlo un poco. Sonrió escuchando mientras buscaba el cordel del collar que le había regalado sintiendo el suyo en el pecho. Amaba tanto a este pequeño diablillo que le perdonaría el susto pero pediría una retribución.

Le conmovió que Taylor tuviese en cuenta su necesidad de estar cerca por si pasaba algo. Al mismo tiempo estaban lo suficientemente lejos para que las tentaciones de volver a echar un vistacito no le golpeasen. Gared había propuesto el sitio y le guiñó un ojo al recordar sus aventuras juntos. Al parecer volvería a Italia, esta vez de viaje romántico.



















Capítulo 19



La pareja tardó una semana más en marcharse a su luna de miel para dejarlo todo listo y reestructurar el viaje a gusto de ambos. Una vez allí ocurrió algún tipo de pelea desconocida y tras las dos semanas de viaje volvieron aún más enamorados y pegajosos si podían. Aunque las sonrisas en sus caras prometían.

Gared y Ara habían decidido también pasar un par de fin de semanas alejados de la manada. Para conectar completamente solos. En uno de estos viajes Gared tuvo la suerte de ir al hogar de los Eifs y según había dicho sus sentimientos por el lugar y la gente eran contradictorios. Pero seguían siendo más felices.

Durante todo este tiempo Raudel se aseguró de cuidar de Kegan como se merecía. Empezando por comidas abundantes, paseos por la zona, compras en el pueblo. Cuando Kegan se habituó siguieron los cambios de decoración, la búsqueda de información de cursos a distancia y el integrarse en la manada.

Todo esto claro está acompañado todas las noches y todas las mañanas de los mimos y atenciones en la cama que cada día aumentaban en intensidad. Raudel se había negado a atacar a su pareja si esta estaba demasiado débil para soportarlo, a pesar de haber caído tres veces en la tentación.

El primer encuentro entre su felino y el alfa trascurrió en uno de las tardes de juegos. Los integrantes de la casa se mantenían ocupados en sus peleas y rivalidades así que ninguno se extrañaba que su alfa y sus parejas desaparecieran para ir a su dormitorio en ocasiones. Al principio no fue muy bien, el Ligre y el lobo del alfa tuvieron sus problemas pero tras una regañina de parte de Raudel se calmó. Fue un poco difícil y vergonzoso ser tan distinto pero Ryan le alabó y eso hizo feliz a su felino. Ambos gatos jugaron una parte de la tarde y disfrutaron durmiendo al sol.

Taylor y Alastair lamentaron mucho el haberse perdido la primera luna llena de Kegan para poder verle cambiar. Al principio los lobos le agobiaron, se acercaban curiosos por su forma y además le gruñían por ser una amenaza completamente desconocida. Raudel había gruñido una advertencia pero tras ver la ira de Kegan contra un lobo que se atrevió a acercarse demasiado los demás comprendieron que el gato no era como el humano.

La diversión de luna llena ayudó a que los juegos de peleas fomentasen las ganas de otros lobos de acercarse a Kegan o a Ryan. Darrick vigilaba a su pareja pero sabía que los lobos, sobretodo los jóvenes, querían medirse contra los grandes gatitos. Y es que decir grandes era poco, un tigre siempre sería más grande que un lobo pero el Ligre de Kegan era casi el doble que el tigre. Es cierto que su cuerpo le hacía verse con una gran barriga pero era algo genético que no podía remediarse.

Sin embargo tras esa noche la gente de la manada trató a Kegan abiertamente como uno más, a pesar de que eso a veces les llevaba a recibir gruñidos de propiedad de Raudel.

Kegan no podía ser más feliz, tenía una enorme familia y su gran lobo feroz le amaba. Añadiéndole que cada vez conseguía más de sus raciones de sexo y aunque agradecía el cuidado tenía que averiguar una forma para que Raudel dejase de contenerse.

Cuando Taylor volvió antes de que él pudiese preguntarle sobre las vacaciones el chico ya le tenía en interrogatorio sobre sus días en la manada. Dios eso si era ser amado.

Todo era perfecto y el mundo era maravilloso, hasta aquel día.

 —¿Qué quieres hacer qué? —Kegan miró completamente aterrorizado a Raudel en la puerta del salón mientras él compartía una serie de televisión con sus amigos.

—He dicho que quiero llevarte a que conozcas a mis padres. —Kegan empezó a sentir sudor frío por la espalda. —Cálmate dulce, son buena gente, te adorarán.

—¿Dónde viven? —Raudel le miró y supo que no le iba a gustar la respuesta.

—En Alaska. —Supo que había dado un grito ahogado cuando vio la lástima en el rostro de su gran lobo.

—Está bien, vale. ¿Y si no nos entendemos? —Él apenas tenía cultura mucho menos idiomas.

—Tranquilo, te haré de traductor si es necesario pero en mi familia todos hablan ingles y español la mayoría. Mis padres solo hablan ruso cuando se enfadan y no quieren que los demás entiendan. —No sabía si eso era o no una buena noticia. Raudel se acercó y lo abrazó besándole el cuello. —Te prometo que todo saldrá bien, a cambio podrás pedirme lo que quieras. —Kegan vio su oportunidad.

—Está bien, pero tendrás que contarme cosas de ellos ¿vale? —No le gustó la pequeña tormenta que asomó por los ojos de su compañero. Quiso preguntar pero Tomás dio una inhalación brusca y se quedó mirando al vacío. Todos se asustaron y en apenas una fracción de segundo Ryan y Darrick llegaron y abrazaron a su pareja durante el rato que duró aquello.

—Estoy bien. —Dijo molesto de tantas preguntas. —Aún no me he acostumbrado a esto. Dios ¿Puedes creer que los adivinadores sí existen?  Es una putada el no poder controlarlo. —Suspiró y miró a Kegan. —Mi visión era para ti Kegan, no tienes que asustarte,  he visto como una mujer y un hombre te abrazaban con mucho cariño y decían que eras su hijo.

El don nuevo de Tomás aún incomodaba a sus parejas y asustaba al resto. Al menos ahora tenía la seguridad de que sí sería querido, era un alivio saberlo de antemano la verdad.

Lo peor es que cuando aceptó creyó que tendría al menos un par de semanas para hacerse a la idea y preparase emocionalmente. Que iluso, en menos de dos días ya estaba subido a un avión. Amaba a Raudel pero algunos de sus arrebatos viajeros iba a costarle un poco más apreciarlos.

El viaje en avión fue largo, casi al poner el pie ya tenía deseos de volver a casa. Encima con Tomás hablándole sobre la fantasía del sexo en el baño del avión se había hecho ilusiones. Eso fue antes de verlo, allí no cabía el pobre Raudel ni siquiera solo. Maldito fuera el chico de ojos verdes. Kegan no había dejado de soñar eso cada vez que cerraba los ojos y por si fuese poco Raudel sonreía y gruñía al oler su excitación como riéndose de él. Lo primero que haría al poner pies en tierra sería mandarle un mensaje a Tomás diciéndole que le odiaba.

Una vez en tierra se encontraron con dos grandes hombres que supuso que serían lobos también. Los gruñidos que lanzaron nada más ver a Raudel fueron una gran pista. Miró a su lobo feroz que seguía con esa mascara de indiferencia que a veces llevaba cuando hablaba con otros sin responder a los gruñidos. Por alguna razón no eran felices de que él estuviese allí. Sin embargo le informaron que habían aceptado su permiso para quedarse por dos días y le ofrecieron el coche de alquiler que había pedido para poder viajar por la zona.

Fue un alivio enorme el no tener que viajar con ellos. Siguiendo el camino de la carretera casi vacía esperó a que el coche que los seguía desapareciese. Sentía la tensión en Raudel en todo su cuerpo y eso le disgustaba. Temiendo hacer algo malo colocó su mano sobre la de él en la palanca de cambios. Sintió un poco de pánico cuando se giró apartando la mirada de la carretera para mirarle, pero aquella sonrisa bien merecía un pequeño susto.

El viaje continuó en silencio media hora más. Raudel suspiró de alivio y placer con las caricias en la mano de Kegan para calmarle. El pequeño dulce parecía que ignoraba por completo su poder sobre él.

Cuando su preciada pareja empezó a ponerse nerviosa intentó aligerar un poco el ambiente contándole sobre su familia. Kegan conocía su historia y la razón por la que abandonó su hogar, ya habían hablado de eso con anterioridad. Sin embargo aún no le había contado sobre las peleas a su pareja, ni a nadie.

Kegan convirtió en un juego el memorizar los nombres de sus hermanos y padres así como algunos de sus gustos para poder tener algo que hablar. Incluso practicaron un poco más de inglés. Kegan había protestado el no tener tiempo para hacerse un repaso del idioma antes de ir.

Le llenaba de calor la necesidad de su pareja de verse perfecto para sus padres. El problema es que Raudel lo amaba tal como era, no cambiaría absolutamente nada de él. Ni siquiera su género.

Un par de horas más tarde llegaron a una zona completamente blanca rodeada de árboles nevados. El frío y la nieve le traía muchos recuerdos pero la cara de ilusión de Kegan era capaz de borrarlos todos.

Respiraron hondo y salieron, su pequeño felino se estremeció por la diferencia de temperatura. Lo abrazó y frotó su espalda mientras le besaba para infundarle ánimos. Se veía tan pequeño y adorable dentro del gran abrigo que le daban ganas de comérselo allí mismo.

Inmerso en sus pensamientos el golpe de la puerta le cogió desapercibido. La gran mujer que recordaba como su madre alzó los brazos y chilló corriendo hacia ellos lanzándose casi en plancha encima de él. La agarró por la cintura y disfrutó del olor y los besos de su madre. Inhaló con fuerza memorizando antes de bajarla y presentarle a Kegan. El pobre era incluso más bajo que la mujer, la cual lo sorprendió abrazándolo y alzándolo entre risotadas.

Mientras su pareja era atacada por la mujer su padre salió y se fundió en un gran abrazo. Su padre siempre le susurraba al oído cuando nadie podía escuchar lo mucho que le echaba de menos y su deseo de que estuviese en casa siempre. Por primera vez no le hirió aquellas palabras, él ahora tenía un nuevo hogar y a una persona que lo completaba.

Entraron a casa y en poco tiempo llegaron todos los hermanos, las parejas de estos e incluso algunos de los hijos. Estaba tan sorprendido, la familia se había multiplicado desde la última vez que escuchó de ellos.

Se acercó a sus hermanos pequeños esperando su reconocimiento y no mentiría diciendo que no le hirió el miedo de sus ojos. Intentó apartarse y vio el dolor en los ojos de su madre. Miró a Kegan que le sonreía y lo abrazó frotando su mentón contra su cabeza.

Sí, solo un abrazo de Kegan y el mundo dejaba de importar.

Se pasaron al menos tres horas presentándose. Sus hermanos pequeños prácticamente habían intentado robarle a su pareja y sus hermanas adolescentes también. Puede que fuesen sus familiares pero por si acaso sentó a Kegan sobre sus piernas y lo mantuvo muy cerca. Lo que le costó la burla de los hermanos mayores y de sus padres.

Kegan estaba completamente abrumado. La familia era enorme y tremendamente cariñosa. Al principio le asustó que no todos fuesen capaces de entenderse pero los hermanos mayores traducían a los pequeños y si alguien no entendía nada volvía a preguntarse y a nadie le molestaba. ¿Quién dijo que los idiomas eran una barrera?

La madre de Raudel prácticamente intentó asesinarlo con la cantidad de comida que puso sobre la mesa para la cena. Era absolutamente imposible que él se comiese aquello. La mujer era muy cariñosa y el padre era el doble. Uno pensaría que un hombre sería más serio y más frío. Todo lo contrario, parecía incapaz de pasarse más de media hora sin demostrar su cariño hacia sus hijos o hacia su pareja.

Kegan no podía dejar de sonreír al notar la mano del hombre un poco más pequeño que Raudel acariciando su hombro o brazo en reconocimiento. Su lobo feroz parecía completamente feliz con aquellas muestras.

Cuando fueron capaces de llegar a la cama se sentía como si hubiese corrido una carrera en medio de una tormenta. Se tiró en la cama decidido a no moverse hasta el día siguiente. Raudel reía y se metía cariñosamente con él. Había tenido un momento de pánico cuando le preguntaron que era. Temía que si veían en lo que podía convertirse le mirasen de forma distinta. Quizás un mestizo no era lo suficientemente bueno para Raudel. Sin embargo su gran lobo feroz había expuesto con orgullo que su dulce pareja era un mestizo de felinos impresionante. Tras lo que llegó una racha de peticiones para que lo mostrase. Solo se libró gracias a la mediación de la gran mujer que le pidió que la llamara mamá. Le faltó muy poco para ponerse a llorar.

Raudel se echó al lado de su pareja y acarició su abdomen para calmarlo. Sus hermosos ojos le sonrieron y recordó como toda su familia había caído en la hermosura de los dos colores. Si solo Kegan supiese lo que era capaz de hacerle a un hombre con esa mirada estaría completamente a sus pies. El día había sido muy angustioso para su pequeño dulce, tan tímido y con tanta atención sobre él.

Le acarició el pelo con cariño y le atrajo más hacia su pecho para hablar con él cuando se dio cuenta de que Kegan ya se había quedado completamente dormido. Raudel rió para sus adentros y le dejó dormir mientras se hundió en sus pensamientos.

Eran una enorme familia y sin embargo ya no la sentía tan suya. Toda su vida había deseado poder volver y ser uno más y sin embargo hoy no sintió nada. Se alegraba de ver a sus hermanos con sus vidas y a sus padres con buena salud y felices pero eso era todo. Miró al techo y agudizó sus oídos para detectar a las personas de la casa ¿Cuántas veces lo hacía hecho en la manada Hati?

Le había costado mucho aprender a dormirse con tanta gente a su alrededor. No se fiaba de nadie y si alguien pasaba por delante de su puerta se despertaba automáticamente ¿Y ahora? Su canción de cuna preferida era la respiración y el corazón de Kegan sonando lentamente. Se aseguraba de pasar por las puertas de sus amigos y comprobar que estaban dentro y a salvo.

¿En que momento había cambiado su familia? Era un alivio saber que cuando se marcharse su corazón no se quedaría roto de nuevo. Su familia estaba en sus brazos y esperándole en casa. No necesitaba un hijo para tener una auténtica familia.
















Capítulo 20



Kegan se estremeció por frío y se acurrucó contra la gran estufa que tenía a su lado. Su espalda seguía fría y arrugó el entrecejo intentado envolverse como un rollito con la manta, cuando oyó una risa y se despertó.

El lobo le miraba divertido y le levantaba las mantas para que le entrase el frío, por lo que no le quedaba más remedio que acercarse más a él. Kegan bufó como su gato disgustado por la temperatura y prácticamente trepó al pecho de Raudel mientras le robaba la manta y se enrollaba a su lado ronroneando de placer. Su pareja era la estufa ideal.

Para más placer Raudel empezó a acariciar su espalda y a sobar su trasero arrancándole el ronroneo casual de los mimos. Estaba tan cómodo que ni intentó evitarlo, para eso tendría que sacar las manos de los pectorales calientes y no estaba dispuesto. Cuando una nariz fría rozó su cuello su carne se puso completamente de gallina y gruñó intentado esconderse. El lobo reía y le persiguió hasta ponerle debajo de él y comenzar a besarle. Ahora más despierto un poco de frío no parecía más importante que lo que iba a conseguir a cambio. Abrió las piernas y se enganchó al cuello de Raudel mostrando el suyo para disfrute de su pareja mientras sentía como se le frotaba.

Raudel gruñó de satisfacción ante la muestra de sumisión con el ronroneo felino incluido. Frotó su entrepierna contra la de Kegan frustrado al notar el material que los separaba. Maldijo la sensibilidad con las temperaturas bajas del Ligre de Kegan.

Subió a morder los labios de su dulce pareja como pequeño castigo mientras metía las manos dentro del pijama y sobaba su trasero cuando escuchó el grito.

 —¡CHICOS ARRIBA! Es hora del desayuno y luego hay que salir a trabajar. —La madre de Raudel aporreó la puerta y dicho su anuncio se marchó riendo.

Probablemente había olido la excitación al otro lado de la puerta y como esta moría rápidamente. Aún con sus labios juntos, Kegan abrió los ojos como platos y empezó a sonrojarse en segundos. Raudel quiso maldecir a su madre y al mismo tiempo reírse por la situación. Su dulce gatito prácticamente saltó de la cama al baño para asearse y vestirse rápidamente.

Al llegar a bajo Kegan sintió la mirada de “mamá” sobre él sonriéndole y guiñándole un ojo. El padre de Raudel arqueó una ceja y disimuladamente olfateó un poco antes de sonreír. Kegan quería huir de esa familia, parecían dispuestos a avergonzarle empezando directamente por los padres ¿no se supone que son los pilares de la educación y el comportamiento?

Se sentó cerca de su lobo—estufa mientras comprobaba que la gran mayoría se había esfumado. Quedaban tres hermanos de Raudel en la casa, los dos pequeños ahora parecían no temer a su hermano y al mismo tiempo tener la intención de secuestrar a Kegan en cuanto pudiesen.

Raudel le había enseñado a no ocultar sus ojos y a estar orgulloso de ellos. Aún así a veces se sentía un poco receloso cuando conocía a alguien nuevo. La gran mujer sin embargo se encargó de dejarlos bien a la vista enganchándole una pinza rosa en el flequillo. Sorprendido, miró a su pareja y este se atragantó con los huevos antes de comenzar a reír escandalosamente seguido por su padre. Simplemente genial.

Kegan se quedó jugando dentro de casa con los jóvenes mientras Raudel salía con su padre a cortar y reunir leña. Al parecer un método reconocido en aquella casa para la charla padre e hijo.

Raudel llenó sus pulmones del aire helado y miró el manto blanco alrededor. Su lobo negro habría destacado tanto en aquella zona. Siempre sintió curiosidad de que su lobo fuese tan negro en vez de uno ártico por la zona en la que había nacido. Su padre le palmeó la espalda y lo llevó hasta el cobertizo donde guardaban la madera.

El hombre recitó una maldición en ruso que atrajo una sonrisa a sus labios y cogió el primer tronco entregándole el hacha.

—Te veo feliz, hijo. —El hombre se apartó por el primer golpe.

—Lo soy papá. Kegan ha sido todo un hallazgo para mi vida. —La tensión en los músculos al dar el golpe era muy satisfactoria.

—Lo parece ciertamente. Sin embargo, y no te ofendas por que sabes que te amo, ha sido una sorpresa. Siempre creí que te atraían las mujeres ¿Por qué mentiste? Te habríamos querido igual aunque no estuviese tan bien visto entonces.

—No mentí. Me atraían las mujeres, había mirado a algún hombre alguna vez pero nunca superó mi deseo por ellas. —Esperó a que su padre cambiase el madero.

—Entonces estoy confuso. Kegan es un hombre… lo es ¿no? Es hermoso y con un toque femenino, ¿no será de esos que cambiaron de sexo no? —Raudel falló el golpe con la ocurrencia de su padre y le miró fijamente. —Cada uno es libre para vivir su vida como quiera hijo, si fue su decisión la respeto.

—Gracias, pero nació cien por cien hombre. Ya tiene suficiente con su Ligre para que le achaques un cambio de género. No creo que le siente bien. —El padre negó suspirando. —Sé que es chocante pero… cuando lo vi tan débil y asustado quise protegerlo. Y cuando me sonrió ya no hubo espacio para nadie más.

Su padre sonrió satisfecho deseándole felicidad y continuaron con una conversación embarcada a saber que había sido de su familia. Se apenó cuando se enteró que uno de sus hermanos no había conseguido entrar en los guerreros de la manada. También sonrió satisfecho al saber que una de sus hermanas, embarazada y todo, había conseguido llegar hasta el puesto de curandera principal con un doctorado de medicina humana. Y así siguió conociendo nuevamente a su familia.

Kegan miraba por la ventana a la nieve. En Madrid no era tan extraña pero tampoco tan abundante. Una cosa era soportar el frío invernal y otra muchos grados bajo cero. Su gato se estremeció y le hizo mirar hacia la chimenea. Mientras el fuego siguiese encendido ambos serían muy felices.

Estaba apunto de abandonar le helado cristal cuando divisó a su sexy pareja cargando madera como un leñador profesional. Apenas llevaba un suéter y una camisa por debajo y sin embargo inoraba completamente las temperaturas. Verlo le hacía estremecerse por dos motivos muy distintos. Cuando el lobo se giró y le sonrió no pudo evitar el ronroneo que salió de su garganta. Se encogió y miró lentamente tras él en donde dos pares de ojos le miraban fijamente intentado aguantar la risa. No era justo, aún no había aprendido a controlar su ronroneo. El maldito salía por cualquier cosa.

Interiormente riñó a su gato por ser tan ruidoso y este solo le soltó un bufidito gracioso para después inorarle. Tendría que hablar con Raudel para aprender a mantener a raya a su animal. Si seguía así acabaría por tirarse al regazo de una abuela por una bola de lana.

Disfrutó enormemente la tarde en familia revisando los viejos álbumes de cuando Raudel vivía con ellos. El gran lobo bufaba e intentaba esconder algunas fotos con la mano haciendo que la familia echase a reír. Disfrutó enormemente con una en la que un Raudel muy adolescente salía completamente desnudo en medio de la nieve de espaldas a la cámara. Tenía un buen culo apretado que le hizo acariciarse un poco contra el lobo marcando su propiedad. Mientras le contaban como Raudel había perdido una apuesta mantuvo la mano tapando la imagen. Era absurdo pero algo en él decía que nadie podía mirar ya aquella foto, ese Raudel era su Raudel y de nadie más. 

A media tarde llegaron un par de lobos para comprobar que tal iba la visita de Raudel. Al parecer el estúpido del alfa seguía creyendo que quería su puesto. Cuando empezaron ha hacer unas preguntas un tanto molestas y a mirarle como si esperasen una minima provocación para echarle Raudel decidió dársela.

Se estiró en el sofá sintiendo la tensión de los lobos invitados y miró a su pequeño dulce que no apartaba la mirada de ellos. Se acercó gruñendo bajo en una pequeña invitación y lo subió a sus piernas mientras le besaba tras la oreja. Sabía que Kegan se resistiría un poco a aquella muestra pública, pero una lamida en su marca y el gatito era pura mantequilla en sus manos. Ronroneaba y se restregaba contra su cuello en busca de más besos que Raudel estaba encantado de dar. Encontró la pequeña boca de su dulce y la besó con delicadeza mientras acariciaba su cadera.

Los lobos habían pasado de tensos a interesados y eso molestó tanto al lobo como al felino. Ambos se giraron y mostraron su disgusto sorprendiéndoles, básicamente por que un gato les había bufado. Poco después se marcharon y Raudel recibió un mordisco en su nariz y un puchero por haber usado a Kegan como distracción.

Esa noche Kegan recibió una muy buena recompensa por la muestra pública. Tanto que esa mañana no fueron a llamarles y les dejaron dormir toda la mañana. A decir verdad fue un poco vergonzoso encarar a los padres de Raudel sabiendo que ellos conocían el motivo de su tardanza.

Después de un desayuno tardío le ofrecieron ir hasta el pueblo para visitar a algunos de los hermanos en sus trabajos y de paso hacer las compras. Lo intentó, pero tras unos minutos afuera decidió que él prefería quedarse en casa conociendo mejor a la madre de Raudel y no a los hermanos.

Cuando se marcharon la mujer le dio un pequeño codazo y le guiñó el ojo diciéndole que no se sentía ofendida por haber sido usada como excusa. Para compensar Kegan prometió ayudarla en las tareas del hogar por mucho que ella se negase.

Cambiadas las sábanas y con los dos hermanos pequeños durmiendo una pequeña siesta tras jugar mucho, Kegan se acercó a la cocina para ayudar a la mujer a preparar la cena. Apenas lograba convencerla de que él era incapaz de comer tanto como un lobo, aunque ella insistiera en que le hacía falta un poco más de peso. Tocó su abdomen con un suspiro y recordó que Raudel siempre decía lo mismo. Desde que estaban juntos había engordado unos cuantos quilos que al parecer le hacían más atractivo. No se quejaba, se sentía más sano y más hambriento ya que ahora tenía a un felino que le ponía hiperactivo y un lobo que el ayudaba a quemar la energía sobrante. En medio de una plácida conversación en la que le contaba como era la manada en la que vivían ahora la mujer suspiró.

—Realmente me tenía preocupada. Sé que no lo tuvo fácil cuando se fue y dios sabe que nunca quise que ocurriese. Tardó más de lo que me hubiese gustado encontrar esa manada pero parecía a gusto allí. Yo no quería para mi hijo el puesto de ejecutor, sé lo que tiene que hacer y mi Raudel es demasiado bueno a pesar de lo que su nombre signifique. —Curioso por eso preguntó. —Significa creador de problemas, alborotador. —Su semblante se puso triste y sus ojos se aguaron.

—¿Se encuentra bien? —Frotó la espalda del a mujer y le ofreció una servilleta.

—No quería ponerle ese nombre pero no me quedó más remedio. Cuando nos mudamos le dije que podríamos darle otro pero él se negó. Mi pobre niño siempre tan fuerte. —Kegan no preguntó más, parecía un tema demasiado delicado para la mujer.

—Es solo un nombre y lo que signifique no siempre tiene relevancia. Le prometo que es feliz y que yo haré todo lo que pueda para que siga siendo así. —La mujer lo abrazó y besó repetidas veces sus mejillas.

—Confío en ti cariño. —Sonrió y se secó las lágrimas volviendo a ponerse manos en la cocina. —Estaba tan preocupada cuando nos dijo que eras un hombre. —Kegan se erizó. —No, no, tesoro. Eso no nos importa. Nos sentimos felices de que nuestro hijo haya encontrado al fin a su persona destinada. Él siempre nos contaba como llegaría el día en que se casaría y tendría hijos así que supusimos que se referiría a una mujer. Ahora te tiene a ti y eso ya no importa. —Kegan sentía la garganta seca.

—Raudel era . —La frase fue interrumpida cuando los dos hombres entraron riendo cargados de cosas y miraron cada una a su pareja. Su lobo le miró extrañado y se acercó provocando que no pudiese detenerse. —¿Eres hetero? —Raudel se sorprendió y miró a su madre antes de volver a mirarle. —Dios mío ¡Lo eres!

Kegan salió de la cocina en dirección a la habitación más rápido de lo que alguna vez se había movido. Quiso encerrarse en el cuarto pero la casa no era suya y no sentía ese derecho. Se dirigió al baño y se acurrucó al borde de la bañera intentado pensar como no había visto aquello. ¿Por eso se negaba a tener sexo con él? ¿Solo lo hacían suficiente para mantener el reclamo?

Sintió nauseas y tuvo que agarrarse a la taza para evitar caerse por el mareo. Raudel no tardó en llegar tras él deteniéndose en la puerta y arrodillándose delante de él hablándole en voz muy suave. No quería escuchar ¿Cómo había sido tan estúpido? Era imposible para alguien como él tener tanta suerte. Puede que fuese la pareja destinada de Raudel pero eso no le obligaba a amarle y él amaba tanto al lobo.




Capítulo 21



Raudel fue pillado totalmente con la guardia baja cuando aquella acusación fue lanzada a su cara. Miró a su madre preguntándose como se le había ocurrido decirle aquello a su dulce Kegan. Aquello al parecer fue aún peor, debió desmentirlo, haber dicho algo en vez de guardar silencio pero había tantas cosas que aún no le había explicado.

El estado enfermizo en el que lo encontró en el baño de la habitación no ayudó en absoluto a que se sintiese mejor. Su pequeño dulce se veía pálido, abatido y lloroso. Se aferraba con fuerza a la taza como si fuese lo único real que le quedase.

Se sintió como un completo imbécil por haber provocado tanto dolor a su pequeña pareja por un asunto que ahora era tan indiferente.

Se arrastró sobre sus rodillas para llegar hasta él notando como su cuerpo intentaba alejarse. Suplicó y mendigó que le diese una oportunidad de explicarse. Le dijo una y otra vez que el género no significaba nada para él pero sus palabras seguían sin llegarle.

Kegan no dejaba de llorar y temblar y no le permitía limpiar su rostro. Tenía tantas ganas de tirarlo a sus brazos y hacerse una bola a su alrededor para protegerlo del mundo. Sin embargo no había sido el mundo quien había hecho aquello si no él.

Con gran persuasión consiguió que le permitiese sujetarle una mano. Se la acarició, se la besó y se la masajeó ininterrumpidamente pidiéndole que se calmase.

—Kegan, te lo suplicó, déjame que te lo explique. Las mujeres ya no significan nada para mí, solo estas tú en mi mundo. Por favor Kegan. Te amo. —El felino le miró con sus dos gotas de miel que casi habían adquirido el mismo tono por culpa del dolor. —Te amo mi dulce, tienes que creerme, jamás te mentiría con algo como eso. —Kegan sorbió un poco sus mocos y se limpió la cara con la manga de la camisa en un gesto tan infantil como vulnerable.

—¿Cómo puedes quererme si no soy una mujer? —Intentó rebatirlo pero el felino salió de pronto. —¡No quiero mentiras! Es imposible que de golpe te dé exactamente igual que sea un hombre o una mujer. Eso no pasa Raudel. No te creeré. —El lobo le miró a los ojos y supo que solo tenía una opción.

—No quiero que me odies Kegan, ni que desconfíes de mi… pero si quieres te contaré mi acto de cobardía, solo te pido que vengas conmigo a acurrucarte en la cama, estás temblando.

A regañadientes el felino aceptó. En la cama fue envuelto por una manta y el lobo se mantuvo sobre la misma manteniendo una distancia. Era muy doloroso ser rechazado de aquella manera pero se lo merecía. Suspiró tomando fuerzas de su amor por Kegan para empezar a contarle la historia de su familia. El felino se extrañó pero se mantuvo en silencio mientras Raudel le contaba la historia de su nacimiento y como había adquirido un nombre tan desafortunado. Aquel hombre que él creía su padre había dejado así una marca para recordarle a su madre que conocía su secreto. Cada vez que llamase a su hijo todos recordarían que era el hijo de otro hombre y que por su culpa la felicidad de su familia estaba condenada.

Como esperaba de su dulce pareja protestó y se indignó con aquel hombre dándole su apoyó a través de un mayor contacto entre ellos. Lo que agradeció enormemente. A pesar de los años aquella historia todavía dolía.

Fue muy duro para Raudel llegar al momento en que fue expulsado. El dolor que su cuerpo reflejaba en su tensión o como las palabras se cortaban eran demasiado para Kegan. Puede que el hombre le hubiese mentido pero aún así le amaba y no podía poner remedio a eso. Salió de entre las mantas y lo abrazó acariciándole la espalda animándole a continuar si quería o a dejarlo si no podía. El lobo se detuvo a abrazarlo ya respirar en su cuello escondiéndose allí cuando le contó sobre sus días en la calle o trabajando con los humanos que le golpeaban. Kegan se sentía asqueado sobre la gente que había maltratado a un hombre tan bueno y dulce solo por su aspecto y su felino solo deseaba salir para arrancarles la cabeza. De alguna manera hasta él compartía aquel deseo.

Cuando el cuerpo de Raudel se puso a temblar y se quedó en silencio supo que lo que llegaría a continuación no sería agradable y sintió mucho miedo, no por él, si no por Raudel. El hombre estaba profundamente herido y nadie se había parado demasiado para ayudarle a pasar por ello.

Cuando comenzó ha hablar sobre las peleas sintió mucho miedo. Kegan aún lo sostenía pero eso podría acabarse pronto. Sabía que había empezado a agarrarle aún con más fuerza por miedo a que decidiese marcharse, pero su dulce no era así. Acarició su pelo y frotó su barbilla contra su cabeza para calmarle mientras silenciosamente le dejaba tiempo para contárselo.

Raudel había odiado las peleas pero era lo que más le daba dinero para poder comer. Con su sueldo apenas podía pagarse su ropa, la comida y el trasporte mucho menos un sitio en el que quedarse. Encima ni siquiera sabía si era seguro para él quedarse. Las pelas le ofrecían el dinero suficiente para pasar unas cuantas noches en una habitación de motel barato. Aunque su lobo protestase por el mal olor y la frustración de no poder salir a correr. Debía conformarse con cambiar dentro y esperar que nadie derribase su puerta cuando estaba dormido en su forma animal.

Tomó toda su fe contarle sobre aquella última pelea. Aquel hombre que tanto había provocado a otros para atacarle y todo por una simple razón. Raudel no se lo había contado a nadie nunca, ni siquiera le gustaba recordar aquel incidente. Aquel hombre había sido mayor que Raudel en anchura y altura y al principio le había tomado bajo sus alas en el trabajo manteniéndolo lejos de las zonas hostiles. Había confiado demasiado en él y habían acabado los dos solos en las duchas del vestuario con el hombre arrinconándolo. No supo realmente por que o que creyó estar haciendo cuando empezó a pedir un servicio a cambio de su protección. Se había quedado helado y el hombre lo había interpretado por miedo y no por sorpresa.

Cuando lo tocó y Raudel lo lanzó lejos de un puñetazo todo había terminado. Al día siguiente los rumores se esparcieron por todos los puestos y los demás hombres no tenían reparo en mostrar su disgusto. Cada rumor decía algo distinto para asegurarse de que todos y cada uno le odiasen. Por supuesto el principal había sido que él era gay y había atacado a alguien en las duchas.

Sin trabajo y sin posibilidades de encontrar uno pronto meterse completamente en las peleas había sido su escapatoria. Jamás imaginó que se lo encontraría unos meses después como contrincante. El hombre estaba hecho una pena y cargado de odio. Arremetió contra él cegado y sin importarle realmente la pelea. Luchó golpeándole sin descanso y cuando vio que no podía ganarle de esa forma cogió una navaja que alguien debía haber estado mostrando por allí. Raudel se había visto arrinconado y agarrado a veces por alguien del público para evitar que ganase y perder su dinero. Cuando su cuello fue cortado el lobo en él se desató. Encerrado por tanto tiempo la ira le cegó y arremetió contra el humano con toda su ferocidad. Cuando volvió a estar en sí el hombre estaba destrozado. Una pierna y un brazo completamente rotos, algunas costillas seguramente que también. No sabía si lo había matado por asfixia o por el golpe en el pecho.

Después de eso no pudo volver a las peleas y se vio obligado a huir para que no le detuviesen. Su lobo aún estaba a flor de piel y fue entonces cuando aprendió a controlarlo. Más tarde se enteró de que el hombre había sido abandonado por su mujer que descubrió lo que hacía por las noches tras enterarse de que su marido había obtenido sida. Si eso no fuera poco el rumor pronto corrió a su trabajo y lo echaron enseguida.

Kegan pudo sentir un poco de culpabilidad venir de Raudel y lo abrazó con más fuerza. Puede que Raudel hubiese sido el arma pero claramente ese hombre se había suicidado para él. Acunó el rostro de Raudel y besó su mejilla para intentar hacerle sentirse mejor. La conversación se había desviado pero decidió que aquello era algo que Raudel necesitaba contarle a alguien y él estaría allí esperando pacientemente.

El lobo aspiró lentamente y siguió su relato de cómo según se acercaba más a España veía a las familias en la calle y el se sentía abandonado y herido por los suyos. Cuando llegó a la manada Hati se juró que un día tendría a su pareja destinada y juntos tendrían un hijo. Él sería el marido y el padre perfecto y daría su vida para hacerles completamente felices y queridos durante toda su vida.

Raudel aclaró que probablemente se había centrado tanto en eso que no había mujeres guapas o feas para él. Solo posibles madres. Admitió que se había obsesionado con esa ilusión de la familia perfecta y volver con sus padres para tener a toda su familia reunida.

Finalmente le encaró y le confesó como había huido la primera vez que confirmó que era un hombre. Se había sentido perdido y traicionado una vez más y por eso se había marchado ha hacer su trabajo. Tras pensarlo había vuelto inmediatamente para poder dedicarle todo su tiempo y conocerlo completamente antes de saber si lo quería como pareja y se disculpó por ello.

Kegan sintió una punzada de dolor pero luego escuchando un poco su explicación entendió que él también había preferido conocer a Raudel tal y como lo había hecho. Enamorarse del hombre primero y saber después lo que su destino les aguardaba. También entendió que para un hombre que no había dejado de buscar a su compañera para poder tener hijos debió de ser un duro golpe y suspiró.

—Kegan, no me arrepiento de nada. Eres mejor de lo que podría haber llegado a soñar y más. —Le miró fijamente a los ojos y decidió preguntar.

—Quiero que seas sincero. ¿Es esa la razón por la que siempre pones excusas para acostarte conmigo? ¿Te asquea acostarte con otro hombre? —Raudel frunció el ceño y bufó.

—Eso son tonterías. ¿No te mostré anoche lo mucho que me gusta tu cuerpo? —Kegan quiso sonrojarse pero aun así se mantuvo serio. —Sé que eso te ha molestado desde antes, pero créeme. Kegan mírame, soy grande, enorme comparado contigo. Cuando te tuve en mis brazos por primera vez tenía tanto miedo de hacerte daño que hasta yo sufría. Estabas mal nutrido y anémico. Incluso por las noches tenía miedo de apoyarme un poco sobre ti y hacerte daño. —Kegan bufó y cruzó los brazos sobre su pecho haciendo un adorable puchero.

—No soy tan débil y lo sabes. —Raudel le acarició el rostro.

—No lo sabía entonces y estaba asustado. Te has convertido en lo más importante para mí, me cortaría las manos solo para no hacerte daño. Jamás me lo perdonaría Kegan. —El felino se inclinó hacia su mano y le miró fijamente.

—Está bien. —Hizo una pequeña pausa en la que ambos disfrutaron del contacto y luego le miró fijamente. —sabes que hoy en día podemos adoptar los dos. Podríamos usar una madre de alquiler para que le bebe fuese tuyo y luego los dos lo criaríamos.

—No, ya he pasado por eso y no es agradable. —EL lobo negó.

—Pero podríamos intentarlo más adelante. Estaría completamente implicado, sería su otro papá te lo prometo. —Agarró la mano del lobo que seguía negando.

—No puedo Kegan. He visto lo que les pasa a los cachorros de parejas que se juntan solo para procrear. Además no sabemos si la madre querría desaparecer completamente de su vida y prefiero no arriesgarme.

—Puede que cambies de idea más adelante y yo estaré preparado y entonces … —Raudel lo besó y acarició su mejilla.

—Lo siento mi dulce, era con mi pareja destinada o nada. Ahora te tengo a ti y no soy de los que  tienen un hijo otra persona mientras está con su pareja. No necesito nada más ahora. Lo prometo.

Kegan se dejó abrazar por el lobo pero las palabras le preocupaban. Raudel no había mirado a un hombre seriamente en su vida. Encima quería un hijo que él no podría darle y mientras estuviesen juntos ese deseo nunca se cumpliría.

Sabía que el lobo lo amaba y lo respetaría ahora pero ¿Y en unos años? El deseo de la familia idílica que había esperado toda su vida podría volver y golpearle. Podía dejarle e irse para buscar a alguna mujer que quisiese compartir su relación y darle los hijos que él necesitaba. Raudel había querido tantas cosas que él no podía darle.







Capítulo 22



Raudel notó el cambio en su pareja casi inmediatamente. Intentó mantenerse activo y divertido como siempre pero se le notaba que su cabeza estaba siempre en otra parte. La visita a casa de sus padres había sido un completo fracaso. Su madre se sentía muy culpable por haber desatado una pelea entre ellos e intentaba mantener los ánimos en alza. Al final decidió que era mejor acortar su estancia y marcharse al día siguiente, dos días antes de lo previsto.

Kegan se resistió, no quería que la visita acabase antes por su culpa. Se encontraba un poco confundido y pensativo pero no era algo malo. Simplemente reflexionaba la idea de: “que pasaría si …”

¿Y si hubiese nacido mujer? ¿Y si Tomás nunca lo hubiese encontrado? ¿Y si Raudel no hubiese pasado por el abandono de su familia? ¿Y si el padrastro de Raudel hubiese amado al niño?  Y muchos otros después.

Por una parte agradeció volver antes. El frío lo mantenía encerrado dentro de la casa y eso le estaba constando una frustración creciente. Su felino había sido aceptado en la manda Hati y se encontraba verdaderamente a gusto paseando por sus jardines y durmiendo en sus árboles. Además adoraba la existencia de otro felino a su lado. Confiaba en los lobos pero tener otro gato era un extra muy jugoso en su vida. Y parecía que no solo él disfrutaba de este acontecimiento, el tigre de Ryan parecía disfrutar jugando con él o tomando la siestas juntos en un árbol y burlarse de los lobos que no podían trepar.

Al llegar a casa fue recibido por una avalancha de abrazos por parte de las pequeñas parejas. Incluso Taylor le abrazó y le dio un pequeño beso en la mejilla y eso que parecía el más serio. Fue arrastrado hacia el salón en donde le pidieron que destripase todos los oscuros secretos de Raudel. Antes incluso de que pudiese protestar el lobo mencionado apareció por la puerta y gruño advirtiéndoles a todos con una mirada. Haciendo que el círculo se echase a reír.

Estaba cansado y no tenía ganas de ponerse a explicar nada pero mientras Raudel se ponía al día a él también le contaron todos los chismorreos recientes. Al parecer el chismorreo más interesante era sobre dos tipos: Kalyan y Vishwas. No se enteró bien de que ocurría pero sacó una idea general de que estaban tramando un plan para encerrarlos a ambos en una habitación en donde ninguno pudiese escaparse. Milagrosamente a media explicación Raudel vino a rescatarlo y a llevárselo a la cama para una siesta tras el largo viaje.

Kegan prácticamente trepó por sus brazos hasta su pecho y se acurrucó allí de tal manera que al final se metió vestido en la cama. Se aseguró de taparlo bien y luego se echó a dormir.

Si tan solo pudiera, parecía que el mundo estaba en contra de su pobre Kegan. Nada más salir de un golpe debía enfrentarse a uno nuevo. Raudel lo miró y acarició su rostro con ternura, no importaba lo que viniese después, él estaría siempre a su lado.

Al día siguiente aporrearon su puerta sin piedad despertándolos a ambos. Kegan gruñía y buscaba esconderse bajo las mantas para no escuchar mientras Raudel se levantaba a abrir a un muy excitado Tomás y un muy mordido Taylor. Tomás le pasó y saltó a la cama zarandeando a un molesto Kegan mientras el otro chico sonreía completamente ignorante de su apariencia. Tal como había echo en otras ocasiones le señaló y luego señaló el cuello y los muslos visibles completamente mordidos. Taylor arqueó una ceja y miró sus piernas maldiciendo para luego pasar las manos por su cuello y girándose en busca de Alastair. El pelirrojo contemplaba su enfurecida obra maestra caminar hacia él y antes de que se pusiese a gritar histérico lo derribó contra la pared y prácticamente tuvieron sexo en el pasillo. Quizás si actuase así Kegan dejaría de preocuparse por su antigua atracción por las mujeres.

Kegan estaba furioso. Tomás no dejaba de zarandearlo diciendo que había algo muy importante que debía saber y tenía que levantarse inmediatamente. Normalmente no le importaría el comportamiento pero ahora sí. Su felino estaba de acuerdo, aquella era su habitación y su cama. Podría haber estado haciendo el amor hace unos minutos y Tomás vendría a estropearlo con su presencia. Su Ligre protestó y empezó a frotarse contra las mantas marcando su territorio mientras empujaba a Tomás fuera de la cama y se levantaba. El chico lo miró riendo argumentado que a veces Ryan también le hacía eso.

Arrastró los pies hasta el baño y exigió tiempo para levantarse si nadie se estaba muriendo. Raudel se acercó y le dio un placentero beso de buenos días mientras un lobo enfadado y un tigre sonriente sacaban a Tomás del cuarto.

—Deben prohibirle la cafeína y las bebidas azucaradas. —Bufó mientras se lavaba la cara. Raudel rió y acarició su trasero de una forma sorprendentemente agradable.

—No creo que eso funcionase tesoro. Tomás nació con pilas extras. —Kegan se estremeció por el apodo cariñoso.

—¿Por qué hay tanta prisa? Quiero dormir un par de horas más. —Su lobo lo besó de nuevo y lo llevó a vestirse.

—Esto es importante tesoro y quiero que sepas todos los detalles. Vamos, estaré contigo.

Aquello fue como mínimo preocupante. El sueño se había desvanecido, ahora se sentía en un estado de alerta total dispuesto a saltar al primer movimiento extraño. Por el camino se encontró a Taylor que le guiñó un ojo y le mandó ánimos con dos pulgares hacia arriba. Luego Ara le trajo un bol con frutas para que cogiese una para desayunar y por último Tomás lo arrastró hasta un pequeño despacho en el que Darrick presidía la mesa. Ryan estaba sentado delante en el sofá con una carpeta en sus manos y le sonrió al entrar.

Raudel se sentó delante del tigre y tiró de él para que se sentase a su lado besándole la mejilla para que se calmase. Nervioso miró al alfa y luego a Raudel para dirigirse en último puesto a Ryan.

 —¿He hecho algo malo? —El alfa se levantó y habló mientras se ponía al lado de Ryan.

—No Kegan. No es malo, es una buena noticia si quieres. —Kegan miró confundido al alfa mientras Ryan sacaba unos papeles y los ponía sobre la mesa.

—Kegan —Llamó el tigre. —¿Recuerdas que te tomamos muestras de ADN para buscar a tu padre? —Kegan asintió recordando el proceso. —Hemos obtenido un resultado en el registro. Tu padre es un león asiático. Tenemos su nombre, su dirección, todo sobre su familia y como ponerte en contacto con él si quieres.

Ryan y Darrick se marcharon dejando la información para que asimilase un poco la idea. Kegan miró a Raudel que el sujetaba la mano y se la acariciaba en silencio. Pensó en muchas cosas distintas y sintió mucha curiosidad pero también resentimiento.

Le pidió que buscase la foto y luego la mantuvo boca abajo pensando si realmente quería conocer a aquel hombre. Ciertamente tenía posibilidades de ser un padre mejor que el que había tenido pero sin embargo no podía estar seguro.

Preguntó a su pareja si conocía algún león y como vivían. Raudel le acarició el rostro y pensó detenidamente antes de responder.

Los felinos por norma general son solitarios y nunca viven en colonias, solo en familias. Sin embargo entre los felinos los de mayores familias son los leones ya que suele reunirse un grupo de hembras alrededor de un macho dominante.

Kegan claramente disgustado apartó la foto con el píe al otro lado de la mesa. Odiaba la idea de que su padre tuviese su propio harén y sin embargo no había sido suficiente. Tuvo que escabullirse y dejar embarazada a una tigresa. Raudel sonrió haciéndole botar en su pecho y le besó la frente pidiéndole que le dejase terminar.

Al parecer estos grupos normalmente se formaban por un león macho y sus hermanas. Los hermanos cuidaban del pequeño grupo hasta que estas encontraban a sus parejas. Así se aseguraban que su familia estuviese segura aunque ellas decidiesen tener cachorros con otros para tener descendencia mientras esperaban. Un dato a parte es que al parecer los leones eran muy pobres ante la posibilidad de encontrar su otra mitad. Añadiendo sus costumbres de recluirse en sus grupos familiares le impedían viajar demasiado si no encontraban a su pareja en su territorio.

Los felinos, al parecer, compartían un enorme terreno en común y tenían un calendario no pactado que les hacía evitarse unos a otros sin problemas de pelea.

Kegan escuchó sobre los leones y en parte sintió pena por las mujeres. Dependiendo siempre de uno de sus hermanos para mantenerlas seguras e impidiéndoles viajar solas en busca del amor verdadero. No era de extrañar que acabasen todas en una familia con hijos pero sin padre. Luego dentro del grupo había otros machos, normalmente el padre de algunos de los cachorros, que decidía cuidarse y ayudar a criar a sus hijos siempre que no interviniese en las decisiones del león alfa.

Raudel acarició nuevamente su cabeza y miró la foto boca abajo. Mentiría si no dijese que sentía mucha curiosidad por saber a quien se parecía Kegan. Si tenía alguna similitud con su padre podría comprobar como le sentaría la edad a su pareja y eso era algo que picaba mucho su curiosidad.

Al final su dulce se levantó y recogió los papeles metiéndolos de vuelta en el sobre. Y se lo entregó mirándole seriamente.

—Agradezco el esfuerzo y me aseguraré de decírselo a Ryan. Pero ya he tenido un padre y fue horrible no quiero arriesgarme a repetirlo. Este hombre sea quien sea no me buscó y antes de que digas nada, tampoco buscó a mi madre. De haberse molestado en encontrarla a ella probablemente me habría encontrado a mí también. Podría haber tenido una familia normal y haber vivido una vida un poco más pacifica. —Raudel le abrazó y le sonrió.

—Como quieras, le pediremos a Ryan que busque a tu madre para que puedas saber un poco más de ella. Quizás encontremos a tus abuelos. —Kegan lo pensó y negó.

—Esa gente no son mi familia, aunque me gustaría saber más sobre ella. Apenas la recuerdo pero hay algunos detalles que intento mantener siempre con vida. —Raudel besó el puente de su nariz y luego sus labios. —Sabes, tuve un padre horrible y sin embargo aprendí mucho gracias a él. Aprendí lo que no quiero ser en la vida, a esforzarme y a luchar si quiero algo. Aprendí a valerme por mi mismo y a salir adelante sin importar lo mal que esté todo.. —Raudel le sonrió con el orgullo brillando en sus ojos. —No somos tan distintos Raudel. Yo también aprendí que cuando te golpean mucho solo te queda volver a levantarte y probar otra vez.

Raudel estaba a punto de explotar de orgullo. Alzó a su pequeña pareja usando su brazo como asiento y lo inclino para besarle mientras lo acariciaba. Con su dulce felino en brazos salieron de la habitación, le dieron las gracias a Ryan por las molestias y le dijeron que más tarde hablarían con él. En ese momento tenía un gatito al que morder.







Capítulo 23



Raudel dejó a Kegan sobre la cama y se deleitó con la imagen un rato hasta que el confundido felino empezó a molestarse. Cuando estaba a punto de escabullírsele se puso encima de él y lo miró fijamente. Kegan le miró extrañado pero cuando le sonrió movió su nariz y olfateó. Raudel agachó más su rostro y acarició nariz contra nariz viendo como su dulce pareja se sorprendía de oler su excitación de golpe. Probablemente Kegan no lo entendiese pero el pequeño discurso había calentando de tal forma a Raudel que si no conseguía un trozo de su gatito pronto sería él el que tendría una pataleta.

Empezó a abrir la camisa mientras lamía y chupaba su mentón y cuello escuchando sus suspiros. Bajó chupando su cuello hasta su pecho notando con gran deleite que ya no se veían tanto los huesos. Giró hacia la derecha para atrapar uno de sus pezones mientras bajaba las manos para quitarle el pantalón. Sintió el maullido que se escapó cuando mordió el pequeño botón y aprovechó la postura arqueada para quitarle la ropa.

No había en el mundo nada más hermoso y glorioso que su ligre desnudo. Kegan lo miraba con sus ojos cargados de deseo, cada uno con su pequeña tormenta de color particular mientras se oscurecían de lujuria. Tendría que recordar contarle a su pequeña pareja que sus ojos se volvían casi del mismo color cuando estaba perdido durante el sexo. Aunque pensándolo bien, no es que alguien más fuese a verlo así que no corría demasiada prisa.

Kegan se arqueó mientras sentía los besos que bajaban desde su pecho hasta su ombligo. Las manos de Raudel separaban sus piernas acariciando su trasero y sus muslos burlándose de él. No entendía por que su lobo se había excitado tan de golpe. No había entendido que pasaba hasta que Raudel se inclinó sobre él y el deseo que emanaba se contagió. No entendía como alguien que prácticamente lo lamía y devoraba entero cada vez que hacían el amor pudo haber preferido a las mujeres.

Cuando la lengua de Raudel rodeó su pene soltó un jadeo y se arqueó intentado levantar su cadera para conseguir más de esa sensación. Raudel reía y le torturaba escapándose para luego lamerle en los muslos o en los testículos antes de volver a chupar su pene.

Para alguien que no lo había hecho nunca pensó que a Raudel se le daba muy bien chupar. Intentaba sacar esos pensamientos de su cabeza y disfrutar de las manos de Raudel cuando sintió su miembro ser completamente tragado mientras que un dedo entraba en su trasero.

Si le hubiesen preguntado no sabría exactamente que había sido aquello, una especie de maullido, gruñido y ronroneo fundidos se escaparon de su garganta mientras sus ojos se giraban hacia atrás dejándolo completamente en blanco por el placer. Movía su cadera sin ritmo entrando en la boca de Raudel y empalándose en su dedo al mismo tiempo. Era una sensación maravillosa e indescriptible.

Raudel chupó más fuerte al escuchar aquel extraño sonido de placer aprovechando para aumentar en tres el número de dedos. En cuanto Kegan se relajaba su cuerpo automáticamente se abría para él, algo que agradecía enormemente. Se movió hacia la derecha chupando el hueso de la cadera para acabar con un pequeño mordisco mientras le sentía temblar y agarrase a su pelo. Su fiero gatito siempre le acaba tirando de la coleta y soltándole el pelo agarrándose fuertemente a él. Había pensado en cortárselo hace tiempo pero tras la primera vez con Kegan desechó la idea.

Subió lamiendo por el costado mientras seguía estirando el trasero de Kegan. Llegó hasta el pecho y se desvió de nuevo hacia el cuello para chupar y morder hasta el mentón para luego fundirse en un apasionante beso. Su gatito no le dejó cuartel, inmediatamente se aferró a él y le devoró sin pasión moviendo su cuerpo para poder meter más profundo sus dedos.

Cuando creía que sería suficiente golpeó la zona preferida de Kegan y lo escuchó gruñir y morderle el labio con sus colmillos antes de echar la cabeza hacia atrás para gemir más alto. Era una vista excitante.

Manteniendo su autocontrol se quitó la ropa que había mantenido puesta y se colocó entre las piernas de su gatito besando sus rodillas mientras se colocaba en medio. Delante de él la más hermosa de las criaturas jadeaba y abría sus piernas enseñándole su pequeño agujero arrugado y estirado listo para él. Los ojos de Kegan le barrían como lenguas sobre la piel y los colmillos que empezaban a sobresalir presagiaban una dulce mordedura en su cuello.

Sin aguantarse más se introdujo lentamente en el interior de su pareja sintiéndose como siempre completo y observó en silencio a su pareja hasta que esta le lanzó la mirada. Cuando recibía aquellos ojos cargados de lujuria una corriente eléctrica crecía desde el lugar en donde le clavaba las uñas y bajaba toda su espalda hasta sus pelotas amenazando con hacerle venirse antes de tiempo.

Chocando colmillo contra colmillo, Raudel se lanzó a por los labios de Kegan mientras empezaba a moverse. Ambos gruñeron de placer ante el primer movimiento que lentamente fue en aumento mientras se escuchaba el golpe de carne contra carne, los jadeos entre besos y los gemidos en voz alta.

Kegan sentía su mundo girar y no podía detenerse, lo único a lo que podía sujetarse era a Raudel. Sentía como su cuerpo era invadido por su enorme pene golpeando una y otra vez en aquel lugar que lo volvía loco y no podía dejar de gritar mientras era devorado. Su interior era marcado por el hombre al que amaba mientras su aliento era robado en besos o su cuello era marcado por pequeños mordiscos o chupetones.

Cuando ambos estaban demasiado cerca de perderse al final, Kegan sintió la gran necesidad de morder a su pareja antes de correrse. Era tal la necesidad que creía que no sería capaz de llegar nunca si no lo hacía. Miró a los ojos cargados de deseo y pudo ver como el lobo también se relamía en deseo. Ambos lo deseaban tanto.

Cuando los golpes en su interior empezaron a ser demasiado rápidos y erráticos Kegan echó su cuello hacia un lado y sintió el mordisco de Raudel en apenas unos segundos, mientras ambos se liberaban. Justo cuando aún no habían terminado Kegan mordió a Raudel y le escuchó gruñir mientras sentían su segundo orgasmo inmediato.

Ambos lamieron sus marcas de apareamiento lentamente recordando lo especial que era aquel acto. Kegan miró a su lobo y le sonrió dejándose caer rendido en la cama mientras él reía y le besaba todo el rostro antes de salir lentamente de él e ir a por un paño para limpiarlos. Sabía que estaba ronroneando pero no podría evitarlo ni quería que fuese así. Era la segunda vez que Raudel lo había reclamado y su cuerpo siempre se sentía como si pudiese volar y dar la vuelta al mundo.

Se estremeció cuando sintió algo húmedo que no era la lengua de Raudel y este le pellizcó una nalga mientras le limpiaba. Kegan bufó y le dio una pequeña patada en el trasero mientras se iba al baño de nuevo.

Llenó la bañera y disfrutó de su reflejo en el espejo. Adoraba tener la marca de su Kegan en el cuello, el felino era muy posesivo y eso le volvía loco. Muchas veces se había preguntado si Kegan era consciente de cómo se sobaba contra él cuando había gente que no le gustaba o le miraba demasiado. ¿Sabría el chico que estaba visiblemente marcando territorio?

Sonrió ante la idea y volvió a por su bello durmiente para meterlo en el agua. Juntos disfrutaron de un baño de espuma para relajar los músculos después del buen ejercicio y tontearon un poco más en la bañera antes de volver a la cama.

Dejó que se durmiese y salió de la cama para ir a buscar a Ryan y contarle lo que su pequeño dulce había dicho. No podía aguantar las ganas de presumir sobre lo inteligente y noble que era su pareja.

Ryan mimaba a Tomás frotándose distraídamente contra su mejilla mientras pensaba si había algo malo en los informes que había encontrado. El olor a excitación de Raudel no le indicó algo malo pero tenía la corazonada de que Kegan no se alegró de haber encontrado a su verdadero padre. Su pequeño humano rió en voz alta cuando Darrick se agachó a morderle la oreja y luego le miró a él antes de besarle.

—Deja de pensar, harán lo que quieran, es decisión de Kegan. —Ryan asintió sabiendo que Darrick tenía razón.

—Mi pobre Ryan. —Tomás se giró y lo besó chupando su labio antes de separarse dejándolo ronroneando. —Él no necesita a sus padres, ahora nosotros somos su familia.  Vuestros gatos se adoran y a ti te encanta. —Ryan rió mientras su lobuna pareja se sentaba a su lado. Ciertamente adoraba tener a otro felino en la manada.

—No te mentiré por que nunca lo hago. Mi tigre disfruta muchísimo tener a otro de su especie. Aún así no puedo evitar preocuparme, ¿Cuál será la historia de sus padres? —Tomás sonrió mientras le besaba una mejilla y Darrick le pasaba el brazo por la espalda.

—Tu curiosidad gatuna un día te traerá problemas. —Darrick añadió rozando con su nariz su oreja.

—mmmm nunca te quejas de mi curiosidad gatuna cuando la uso en la habitación. —El lobo gruñó empezando a excitarse y le mordisqueó el cuello mientras Tomás sobaba su pecho.

—No juegues con fuego Ryan, somos dos contra uno. —Y como disfrutaba de eso. —mmm tenemos visita. —Tres pares de ojos se giraron a la puerta.

—Puedo volver más tarde. —Raudel sonrió señalando tras él. Tomás disfrutaba enormemente de esas sonrisas.

—Pasa, ¿Ocurre algo? —Darrick miró a su Ejecutor pero no se movió, costumbre que había empezado a desarrollar desde que Tomás llegó. No pensaba dejar de tocar a sus parejas solo por que alguien le mirase.

—No realmente. Ryan quería agradecerte por tu trabajo pero Kegan no quiere saber de este hombre. Dice que para buenas o malas ya ha tenido un padre y ya ha aprendido a ser mejor persona. No necesita a uno que nunca ha estado para él y que no sabrá si estará. —El felino lo pensó un segundo y luego sonrió asintiendo. —Lamento haberte hecho perder el tiempo pero por si acaso guardaré la información por si cambia de opinión. Lo que si me gustaría es ayudarte a saber un poco más de la madre de Kegan, ella fue muy importante para él y murió protegiéndole. Desearía poder haberla conocido. —Tomás saltó del regazo de sus parejas y agarró la mano de Raudel.

—Apuesto a que ella estaría feliz de que amases tanto a su hijo y lo protegieses. Ahora es tu trabajo y el nuestro. —Tomás sonrió y le guiñó un ojo.

Raudel miró al pequeño chico y acarició nuevamente su pelo. Se disculpó y dejó al trío para que continuase con su ataque. Decidió coger algo para comer en la cocina y sorprender a su dulce gatito en la cama. Al doblar una esquina se encontró a Ara escondido tras un arbusto floral y le extrañó. Se acercó al Eif temiendo que alguien le hubiese molestado y le preguntó que ocurría. El pequeño orejas puntiagudas solo lo saludó con la mano y le hizo un gesto para que guardase silencio.

Aún más extrañado se adelantó por el pasillo cuando notó que el chico le perseguía muy de cerca. Iba a preguntarle nuevamente que el ocurría cuando escuchó un sonido de algo chocando. Poniéndose en posición llevando un brazo a su espalda para cubrir al Eif observó a un Gared que salía de un cuarto a tientas.

Momentáneamente paralizado miró a su amigo con los ojos vendados y unos cascos en las orejas con música encendida que avanzaba olfateando y moviendo los brazos a su alrededor. Antes siquiera de que pudiese preguntar escuchó a Gared gritar y arremetió contra él llevándolo al suelo. Intentó agarrarse a la pared inútilmente y golpeó el suelo mientras Gared encima de él reía y se sacaba la venda y dejaba de sonreír.

—Ho mierda. —Gared le miró y luego a Ara. —has hecho trampas de nuevo. Malo Eif.

—Quita de encima. —Raudel empujó a Gared y se levantó. —¿Qué estabas haciendo?

—Ara me desafió a encontrarlo dentro de casa solo por el olfato en menos de tres minutos. Ahora he perdido. —Gruñó al Eif que sonreía satisfecho por haber ganado.

—¿Le gusta ser perseguido? —Miró a Ara que se apuntaba con cara de inocente y luego negaba. Raudel arqueó una ceja y vio como el Eif sonreía dulcemente. —¿Y ahora que harás? —El Eif sonrió con algo en sus dulces ojos.

Raudel observó como la pequeña criatura se giró a Gared, le puso sus ojitos de cordero más adorables y de repente sus orejas se movieron. No enteras, solo las puntas, estas se movieron un poco arriba y abajo. Raudel pestañeó mientras sentía un gruñido y el olor a lujuria que crecía a su lado. Ara prácticamente desapareció mientras Gared echaba a correr por el pasillo llamando a su pareja.

Bien, acababa de ver el mejor truco del pequeño Eif. Mientras preparaba una bandeja con comida recordó que Tomás también usaba algo parecido. Al tigre le volvía loco un gorro que Tomás tenía. Aunque podía adivinar que no era tanto el gorro como la historia tras el. ¿Y Taylor? Se preguntó si había visto al humano usar alguna estratagema con Alastair. Los dos tenían un carácter muy fuerte y acababan a gritos fácilmente, aunque de la misma forma acababan haciéndolo contra la pared. Quizás fuese esa la estratagema del humano, su exhibicionismo. Ya había perdido la cuenta de cuantos integrantes de la manada los habían pillado. Él mismo los había atrapado en el almacén y en las escaleras del sótano.

Luego pensó en su dulce gatito ¿Qué hacía él para volverlo loco? A parte de sonreírle y mirarle con esos hermosos ojos intensamente… a quien engañar le volvía loco todo lo de su gatito. Desde la punta de las orejas hasta la cola, no había nada que le disgustase de él.













Capítulo 24



Kegan se despertó con un increíble aperitivo en la cama y disfrutó cada segundo de mimos hasta que fueron a llamarlos para participar en la noche de juegos de la manada.

Al principio se mostró un poco asustado de participar ya que nunca había jugado. Amablemente le mostraron varios juegos y disfrutó al ver a su querido Raudel beber amigablemente con  Alastair y Darrick mientras la gente se relajaba.

Taylor le mostraba como se jugaba mientras Tomás le recordaba todos los botones a Ara que a veces entraba en pánico por no recordar todo lo que tenía que hacer. Había otros lobos jóvenes que gritaban a pleno pulmón diciéndole por dónde ir o como hacer en la siguiente pantalla.

Al principio fue un poco agobiante pero luego resultó de lo más divertido. Sin saber como acabó formando grupo con otros tres desconocidos y Tomás, mientras Ara estaba en otro y Taylor era el capitán del suyo propio. Al parecer el chico tenía su propio séquito de seguidores.

Jugaron hasta altas horas de la noche y cuando los más jóvenes se aburrieron de los minijuegos y querían jugar a algo de más nivel Tomás se subió sobre la mesita de café y con un mando en la mano y esperó a que todo el mundo le hiciese caso. Luego carraspeó y apuntó a Darrick directamente con el mando, el cual solo se apoyó sobre su mano y miró a su pareja.

—¿ Sí? —Darrick sonrió mientras esperaba.

—Te desafío a un juego de equipos Darrick. Nosotros, parejas contra vosotros. —Taylor gritó en vítores y Ara dio unos saltitos de alegría empujando a Gared para que se fuese a su bando. Rayan levantó la mano.

—¿Y en qué equipo voy yo cariño? —Tomás miró a su felina pareja, saltó al sofá, luego por encima de él y se enganchó a su pareja dándole un beso largo y le sonrió.

—Lo siento amor, hoy te quedas con Darrick, vas ha hacer falta en este equipo. No creo que Alastair y Raudel estén muy puestos. A cambio si vosotros ganáis tendréis el doble de recompensa cada uno. —Ryan miró a Darrick que tenía un interés renovado en la apuesta y ambos sonrieron. —¿Darrick? —El lobo se levantó y robó el mando.

—Vamos a ganar esto. —Los lobos se animaron y otros dos grupos de parejas se formaron.

Se establecieron los turnos y la partida empezó. Los juegos avanzaban entre carcajadas, ánimos y apuestas por el grupo ganador. A media partida empezaron los saboteos entre participantes. Pequeños empujones y provocaciones atormentaban a los jugadores.

Casi a final de partida acabó siendo literalmente un juego sucio. Había al menos cuatro parejas metiéndose mano en los sofás.

La partida se hizo realmente larga y los puntuales eran penosos. Alastair y Raudel habían demostrado su capacidad para aprender rápido así como la de olvidar ponerse la correa del mando mandándolo a volar en dos ocasiones. El de Alastair cayó hacia atrás las dos veces, el de Raudel se fue a los dientes de uno de sus compañeros y luego contra el armario del salón. La televisión se libró por poco.

Tomás y Taylor había perdido sus turnos por que no habían podido parar de reírse y no conseguían avanzar. La victoria fue para el grupo de Darrick que reía y abrazaba a Ryan desnudando directamente a Tomás en la habitación.

Las parejas se disiparon rápidamente, la gran mayoría corriendo a sus habitaciones y un buen grupo de ellos a sus casas fuera de la casa principal. Kegan miró a Raudel y esperó con impaciencia su castigo.

El lobo lo dirigió arriba y lo metió en la habitación. Sentía que podría rebotar por las paredes por un leve empujoncito. Se fue a la parte de la habitación en la que había instalado un par de estanterías nuevas y colocado dos escritorios junto con un armario privado para Raudel. Se sentó en uno de los tres sofás nuevos, uno individual para leer, uno mediano para acurrucarse y “jugar” y uno regulable. Eligió el mediano y esperó.

El lobo se acercó lentamente descalzándose por el camino y trepó al sofá hasta estar pegado a su lado. Lentamente se acercó a su cuello y lamió con la punta de su lengua el lóbulo de su oreja para torturarle.

—Y ahora ¿me darás mi premio? —Kegan se estremeció por la voz ronca de Raudel y asintió rápidamente.

—Aunque me encanta lo que estas pensando. —Añadió con su nariz restregándose en su cuello. —No es eso lo que quiero de recompensa. —Kegan se enfrió de golpe. —Eres completamente trasparente.

—¿Qué quieres entonces? Todos los demás lo van a usar para la cama ¿Qué quieres tú? —Kegan estaba realmente enfadado ¿acaso Raudel creía que él no podía jugar en la cama?

—Quiero una cita contigo. —El gatito le miró extrañado. —Quiero que vengas conmigo al pueblo. Nos pasemos el día allí, comamos, hagamos unas compras y quizás me dejes manosearte un poco en público. —Kegan se sonrojó ante la posibilidad.

—¿Y si digo que no? —Desafió alzando su mentón un poco.

—He ganado el juego, harías trampas y sé que tu eres un buen chico que no haría trampas ¿a que no? —Kegan bufó y pellizcó a Raudel sacándole una protesta.

—No me trates como un niño. Iré a esa cita pero yo elijo que comemos.

—Completamente conforme. —Y el lobo saltó sobre el felino.

Al día siguiente como era de esperar muchos integrantes de la casa maldijeron por llegar tarde a sus trabajos mientras que otros aprovecharon y se quedaron un poco más en la cama. Kegan se estiraba a medida que llegaba a la cocina después de besar a Raudel y dejarle que se marchase con Alastair por un asunto de trabajo.

Al llegar a la cocina se encontró con un hombre desconocido completamente hermoso que le miró y le sonrió. Petrificado sintió un pequeño latido en su corazón con la sonrisa y huyó a esconderse tras la pared con una mano en el pecho. Se aterrorizó de su propia reacción, el hombre era hermoso pero él tenía a Raudel. Asustado volvió a asomarse y el hombre rió melodiosamente haciendo que se avergonzase aún más. Al verle y tras percibir su olor, su corazón empezó a latir más rápido mientras su felino tiraba de él hacia el extraño.

Asustado de que aquello significase algo que él no quería quiso echar a correr cuando sintió al hombre a su lado agarrándole por el hombro. No pudo evitar gritar e intentar soltarse del hombre mientras su ritmo cardíaco iba en aumento. Había oído de esa sensación por otros pero él no quería una pareja nueva aunque este hombre fuese hermoso. Él amaba a Raudel  no pensaba cambiarlo por nadie.

—Tranquilo Kegan, no es lo que piensas. —Más asustado de que él hombre conociese su nombre corrió tras Taylor en cuanto lo vio.

—¿Qué ocurre? Ha Pradnesh. Tomás tardará un poco más en bajar, ayer tuvimos un juego con apuestas y perdimos. —El hombre sonrió y volvió a sentarse en la cocina.

—Tengo que recordar hacer eso con mis parejas. —Al oír eso sacó la cabeza por el hombro de Taylor.

—¿Qué pasa Kegan? ¿Pradnesh se ha burlado de ti? —El Hombre fingió estar ofendido y luego volvió a mirarle.

—Me temo que nuestro pequeño mestizo se ha asustado por lo que sintió al verme. —Kegan se sobresaltó y se aferró más a Taylor, nadie debía saber lo que sentía. 

—Kegan, me lastimas. No te preocupes, sé lo que sientes. Al parecer es normal cuando ves por primera vez al Dios Gran Rey Pradnesh, es muy común no te apures. —Kegan salió tras su amigo y vio como un Ara medio dormido se enderezaba y se acercaba al extraño sonriéndole dulcemente y recibía caricias de este.

—¿Dios? ¿Gran Rey? —Preguntó cuando Tomás se acercaba.

—¿ Dónde? —Tomás corrió a la cocina. —¡Pradnesh! ¿Vienes para recibir otro castigo por escaparte de tus parejas? —El Rey rió y negó con la cabeza.

—Quería conocer a tu nuevo amigo pero se asuntó de mí. —Se acercó nuevamente y le ofreció la mano. —lamento haberte asustado pero como puedes comprobar ya no sientes nada raro ¿Cierto? —Kegan se centró en si mismo y luego asintió. —Eres una criatura extraordinaria, agradecería que algún día me la dejases ver completamente en libertad. Me siento muy honrado de conocerte Kegan.

El chico se sonrojó por ser tratado tan formalmente y agradeció el cumplido. Luego se sentó con el resto para desayunar tranquilamente y escuchar los relatos sobre cuales habían sido las demandas de las distintas parejas.

Al poco rato apareció un par de idénticos gemelos que abrazaron por cada lado a Pradnesh besando sus mejillas y saludaron al resto de los chicos deteniéndose en él y presentándose.

Tras lo cual escuchó la increíble historia de cómo Tomás había encontrado a los gemelos y los había intercambiado por Ara para que pudiese estar con Gared. El chico había salido completamente del radar de odio de Kegan. Puede que se sintiese un poco celoso, pero entendía completamente por que Raudel creía que era un chico tan especial. Tenía hasta un dios completamente prendido a sus pies.

Poco después de la llegada de los gemelos apareció un rubio más. Este al parecer era uno de la famosa pareja, Vishwas. Un rato después llegó Kalyan que abrazó a sus hermanos y se aseguró de que estuviesen bien antes de llegar y sentarse junto a Tomás quedando frente a frente con el otro rubio.

Al verlos Kegan se dio cuenta que era completamente visible que ellos tenían un problema. ¿Qué les impediría estar juntos? Que él escuchase no parecía haber ninguna maldición como la de Ara, solo la cabezonería de ambos hombres por negar lo evidente.

Un rato después Gared se ofreció para ir al pueblo y tanto Ara como Taylor aceptaron el viaje. Le invitaron pero él informó de su cita con Raudel y le desearon suerte si no lo veían antes de que saliese.

Kegan siguió hablando con el Gran Rey y el resto. Si no fuese por el título y la apariencia apenas notaría que era alguien tan viejo y con un puesto tan pomposo, a pesar de que a veces usaba unas palabras un poco anticuadas.

Los gemelos aprovecharon para irse con su hermano seguidos, como no, por Vishwas para “mantenerlos a salvos” A pesar de que iban con su propio hermano.  Cuando se marcharon el Rey y Tomás rieron por la patética excusa y luego ambos suspiraron pensando en que podrían hacer para hacer que esos hombres levantasen la cabeza de una vez y viesen lo que se estaban perdiendo por estúpidos.

Mientras Kegan se sujetaba el estomago en un ataque de risa compartido con sus amigos, Raudel llegó para llevárselo. Saludó al Rey, despeinó a Tomás y besó su mejilla antes de auparlo de la silla y llevárselo hacia el coche. Al ver el todo terreno enorme pensó que era demasiado pero al recordar la envergadura de la mayoría de los integrantes de la casa se imaginó que un choche normal no serviría para ellos.

Tras sentarse y preguntarle a Raudel si algún día le dejaría probar a conducir se dirigieron a la ciudad con la promesa de una clase privada de conducción.

Mientras en la cocina Tomás tomaba su taza de cola cao en silencio se puso serio unos segundos y luego suspiró dando su primer sorbo. Miró de reojo a Pradnesh y este asintió. Habían visto lo mismo y no era agradable.

—Se suponía que solo iba a ver cosas buenas. —Argumentó molesto. —Eso no es para nada algo bueno.

—Ves cosas buenas, o cosas que desencadenarán algo bueno. —Tomás bufó recordando su visión y el cola cao se le volvió amargo. —Sé que no será fácil pero créeme, lo que se desencadenará será bueno.

—¿Por qué tienes tanto interés en esto? ¿Qué has visto? —Sabía que Pradnesh le ocultaba algo, siembre había sido amable pero nunca se había presentado de golpe para conocer directamente a uno de sus amigos.

—Lo que va a pasar cambiará muchas cosas. Solo quiero saber si tomará la decisión o no. —El gran Rey se giró mirándolo seriamente. —Y tú tendrás que encargarte de ayudar que eso pase. —No le gustó ni pizca el asunto, podía ver que sus amigos sufrirían en el proceso y eso le incomodaba.

—¿Merecerá la pena?—Pradnesh asintió.

—Lo prometo. Debes ayudarle y guiarle hacia mí cuando el momento llegue. Tomará una decisión que le costará mantener. Vosotros seréis su apoyo, no dejéis que se arrepienta. —Tomás tuvo que tirar el su bebida.

—¿Qué decisión será? —El gran Rey le miró con una sonrisa triste.

—Aún no lo sé.







Capítulo 25



Kegan al principio se mostró receloso de darle la mano a Raudel en medio del pueblo. A partir de ahora viviría ahí y si el lugar tenía homofóbicos no era una buena carta de presentación. Sin embargo Raudel solo bufó y le sujetó la mano entrelazando sus dedos mientras caminaba y miraba los escaparates.

Le sorprendió agradablemente encostrar que varios de los tenderos miraban a su lobo con una sonrisa y le saludaban alegremente.

Fue divertido encontrarse a Ara y a Taylor al otro lado de la calle vigilados por el beta. Se saludaron y corrieron a encontrarse a medio camino. Sonrió al ver al Eif con una especie de pamela sobre la cabeza para esconder sus orejas y taparse del sol. Taylor no dejaba de reír diciendo que ahora todo el mundo estaba completamente seguro de que era una chica. Al parecer incluso alguno le había preguntado si estaba seguro del género de Ara a lo que Gared respondía que estaba completamente seguro, por lo que el Eif acababa completamente sonrojado.

Un par de tiendas de ropa después consiguieron una mesa en la terraza para picar algo de cena temprana. El pueblo era pintoresco y muy agradable. Misteriosamente parecía tener todo tipo de tiendas y que a todas les iba bastante bien. Fue muy agradable encontrar a varios miembros de la manada dirigiendo sus negocios. Ellos le saludaban y algunos incluso le hicieron algún que otro pequeño regalo. Disfrutó enormemente de la caja de chocolates que Raudel le compró y pidió que le llevasen a casa.

Mientras disfrutaban de la mutua compañía se estableció una conversación agradable y pausada sobre los nuevos amigos que ahora tenía y su impresión sobre ellos. Cuando habló de Tomás pudo ver el reflejo del orgullo y el reconocimiento en los ojos de Raudel. Creyó que los celos volverían a asaltarle pero en esta ocasión pudo ver más claramente que su lobo no veía al chico como un posible amante. Su comportamiento iba más allá de la amistad, trataba a Tomás como a un hijo.

Luego se paró a pensar y vio la lógica de sus acciones, el Eif también parecía estar catalogado en ese tiempo de protección paternal. Taylor sin embargo parecía que tenía en una línea un poco más amistosa que familiar, sin embargo sabía que le protegería si hacía falta.

Pensándolo un poco quizás se debía a eso que Raudel ya no necesitase hijos propios para sentirse bien. Había adoptado a las parejas de sus amigos, pero eso era contraproducente. Es decir, podía verlos, velarlos y cuidar de ellos pero no era lo mismo. Las parejas siempre estarían por encima de él. Negó con la cabeza intentado apartar el pensamiento y centrarse en su pareja. Decidió probar algo que Tomás le había recomendado e intentado mantener la calma se removió en su silla para alzar el pie y rozar la pierna de Raudel.

Cuando llegó al muslo el lobo se atragantó con un trozo de carne y le miró sorprendido. Avergonzado le sonrió y movió sus hombros viendo como Raudel tenía una sonrisa lujuriosa en los labios y se echaba atrás en el respaldo abriendo más las piernas. Kegan no pudo evitar reírse por la invitación y lo intentó. Cuando ambos comprobaron que sus piernas eran muy cortas para llegar a su entrepierna rieron atrayendo la atención de otros comensales.

Durante el postre Raudel disfrutó enormemente de ver a su gatito sorprendido ante la tarta de muerte por chocolate. Solo por olerla el lobo entendía por que le dieron ese nombre. Su lengua ya se sentía empalagosa y ni siquiera se había llevado un trozo a la boca.  En cambio su gatito saltaba sobre la silla y la observó detenidamente antes de coger un diminuto trozo y llevárselo a la boca para paladearlo.

Le rompía el corazón esa antigua costumbre de su pareja en la que comía todo en pequeños trozos para asegurarse de disfrutarlo al máximo. A pesar de que le juraba que siempre podía conseguir más y que no le importaba, Kegan se aseguraba de coger lo justo y aprovecharlo. No era algo malo, pero quería malcriar a su pareja más seriamente. Quería verlo con su hermosa boquita llena de chocolate sin miedo a que la porción de su plato desaparezca y no pueda probarla otra vez.

Un gemido provocador le sacó de sus pensamientos y volvió su atención a su pareja. Con los ojos cerrados gemía en voz alta por el sabor de la tarta y chupaba la cuchara distraídamente. Raudel era incapaz de quitarle los ojos de encima y estaba a punto de saltar sobre él. Su lobo gruñía en aprobación y en molestia por que otro escuchase ese sonido. Tras prensarlo incluso sintió envidia de que el postre pudiese hacer gemir a su pareja y no fuese él. Lobo y hombre llegaron a un trato, en cuanto llegasen a casa le harían gemir incluso más alto y sucio.

Kegan apenas abrió los ojos para ver la cara de placer de Raudel al verle comer. No pudo evitar que sus mejillas se tiñesen de rojo ante la vergüenza de lo que acababa de hacer. Sin embargo con la siguiente cucharada de tarta no pudo evitar repetirlo, estaba tan buena. Se la ofreció a Raudel pero este insistió en que era demasiado chocolate para sus papilas gustativas. Kegan bufó en disgusto y acabó probando una cucharada.

Fue divertido ver su mueca al intentar deshacerse de la sensación del chocolate inundando su boca.

Quedaban dos trozos de la tarta mientras Raudel disfrutaba de su café. Llevándose el penúltimo a la boca suspirando de placer por la gran tarde escuchó el grito de un bebé que rompía a llorar. La mujer empujaba un carrito y se agachaba a recuperar el juguete del pobre niño que miraba alrededor molesto por encontrarse en un lugar extraño.

La pequeña niña lucía unos patucos y un lacito sobre su casi pelada cabeza, toda ella cubierta de rosa. ¿Qué manía tenían las mujeres con vestir a sus hijas de rosa? La pobre no debía de tener más de un año parecía una autentica muñeca.

El que parecía su hermano mayor jugueteaba con una pelota en sus pies mientras esperaba que su madre recuperase el paso para marcharse a casa pero la niña parecía dispuesta a llorar cada vez más fuerte.

Decidiendo ignorarlos volvió la vista a su fantástico lobo cuando notó que este miraba con una sonrisa la escena. Kegan sintió como un balde de agua fría era arrojado sobre él al comprobar como Raudel miraba a esos niños. Sus ojos persiguieron a la bebé aupada por su madre y rió por lo bajo cuando esta golpeó a la mujer con su peluche en protesta.

Kegan dejó quieto su tenedor incapaz de comerse su último trozo de tarta mientras veía como su pareja se agachaba y recogía la pelota que había sido lanzada hacia ellos y se la ofrecía al niño. Este al principio estaba un poco asustado de él pero el miedo no superó el deseo de recuperar su pelota y con un tímido agradecimiento recuperó su juguete. Raudel le sonrió y le acarició el pelo como siempre le hacía a Tomás mientras le aconsejaba tener cuidado con la pelota para que no se escapase a la carretera.

Siguió mirando mientras se marchaba y devolvió el saludo al niño que se despedía mientras caminaba agarrado a su madre. Un rato más tarde el lobo le miró sonriéndole y disculpándose por si le había dicho algo. El felino negó y apresuró su último trozo de tarta mientras argumentaba que tendrían que llegar temprano o sus chocolates serían saqueados por los demás.

Totalmente de acuerdo con ese argumento se levantaron y pagaron la cena antes de buscar el coche para volver a casa.

Al llegar comprobaron que las pequeñas parejas ya rodeaban la caja con curiosidad olfateando para adivinar que había dentro. Los cambia formas intentaban retener a sus parejas de robar lo que había dentro cuando llegó Kegan y se abalanzaron sobre él pidiéndole una prueba.

Feliz de complacer a sus amigos abrió la caja y les dio a cada uno de la habitación un pequeño trozo para que aprendieran a saborear. Tras lo cual hubo un pequeño debate sobre el sabor preferido del chocolate y luego se dispersaron.

Antes de que pudiesen llegar a su habitación llamaron a Raudel y Tomás secuestró a Kegan para no quedarse solo. Para entretenerlo fingió no saber que había pasado con los resultados de la búsqueda de su padre y le preguntó por que no quería encontrarlo.

Kegan contó las conclusiones que había sacado sobre la vida que había tenido junto al que creía su padre y que no necesitaba uno nuevo en su vida. Tomás asintió y le explicó su propia situación familiar para hacerle saber que no era el único con problemas en la familia.

Tras un buen rato el lobo regresó a la habitación con un rostro un poco serio. Lo que preocupó a Kegan. Tomás los dejó solos y se marchó a su cuarto con sus dos parejas mientras Raudel lo introducía en la suya y le pedía que lo escuchase.

—Sé que es pronto pero tengo que salir a hacer un trabajo. —Kegan fue sorprendido por esta revelación recordando en que consistía el trabajo de Raudel. —Sé que no es agradable y te prometo regresar lo antes que pueda.

—¿Cuánto estarás fuera? —Intentó mantenerse calmado.

—Un par de días, una semana como mucho. No voy lejos y solo tengo que asegurarme de que todo es legal y justo. Es rápido y fácil lo prometo. —Kegan le miró a los ojos y le agarró la mano.

—¿no estarás en peligro? No quiero perderte. —El lobo le sonrió y le besó dulcemente.

—Créeme, soy el mejor de esta manada. Nada me ocurrirá, iré y volveré en un abrir y cerrar de ojos. —Kegan suspiró y asintió. —Llamaré todos los días.

Kegan asintió aún aturdido por lo ocurrido en la ciudad y solo pudo acurrucarse contra Raudel toda la noche deseando que la mañana no llegase.

Cuando se despertó por el ruido de un par de cintras ajustarse intentó hacerse a la idea de que su vida sería así a partir de ahora. Suspiró y miró como Raudel se sentaba a su lado en la cama y le acariciaba el rostro haciéndole promesas con su sonrisa. Pidiéndole que volviese pronto y que no se hiciese daño despidió a su amado con un beso y se acurrucó de nuevo en las mantas para oler su aroma. Ya le echaba de menos.




Capítulo 26



El primer día no fue fácil. Se sentía extraño salir de la habitación sin Raudel. Apenas salió para comer y saludar a los que se preocupaban por él. Sin embargo no podía dejar de pensar en Raudel. Su vida peligrosa, su sexualidad indefinida y su deseo de paternidad insatisfecho. Sabía que Raudel jamás le sería infiel, pero él vivía situaciones de riesgo siempre que salía ¿Qué le hacía asegurarse que en una de ellas no cambiase de opinión?  ¿Y si en alguna se hacía mucho daño y el instinto de dejar un heredero era más fuerte que su amor por Kegan? Kegan le apoyaría, pero sabía que Raudel sufriría por su relación si tenían un hijo con otra persona. Maldijo la bondad de Raudel de no haberlo conocido ya con el bebé en brazos. Habría sido más fácil para ambos.

La llamada telefónica llegó casi por la noche y un Raudel muy enfadado protestaba por su estado de encierro. Kegan se había disculpado diciendo que tanto chocolate había sido demasiado. El lobo parecía creerle pero le pidió que confiara en él y no se quedase encerrado en la habitación. No importaba lo lejos que estuviese, siempre estarían juntos y se amarían más cada día. Ambos rieron por la cursilería de la frase.

Al día siguiente Kegan experimentó por primera vez el sexo telefónico. Había sido muy vergonzoso y pervertido. Al mismo tiempo era muy reconfortante saber que podía excitar a Raudel sin tenerlo a su lado y planeaba usar eso más adelante.

Al salir para desayunar fue recibido por un coro de aplausos de sus amigos que empezaron a relatarle como habían empezado a tramar planes para sacarle del cuarto. Incluso plantearon un rescate con bomberos por la ventana.

Kegan sonreía y bromeaba pero aún tenía una sensación extraña en el fondo de su estómago. Cuando los chicos lo llamaron para reunirse en una de las salas pequeñas para estar ellos en intimidad le obligaron a confesar.

Muy receloso preguntó si alguno de ellos sabía que Raudel había sido hetero antes de conocerle y no se sorprendió cuando todos asintieron. Confesó sus miedos sobre su relación pero todos ellos aseguraban que Raudel nunca le sería infiel. Él lo sabía, Raudel nunca le haría daño de ese modo. Miró a Tomás fijamente y supo que el chico sabía algo.

—Tú lo sabes ¿Verdad? Lo que me asusta. —las otras dos parejas miraron a Tomás asentir y suspirar.

—Lo siento Kegan, no quería meterme. Antes de que llegases Raudel estaba un poco aislado y él sentía confianzas conmigo y me lo confesó. No te lo tomes a mal por favor. —Kegan negó y miró viendo comprensión en los ojos de Tomás.

—¿Vais a decirnos qué pasa? —Taylor atacó por no saber que ocurría.

—Raudel quería tener hijos. —Ambos esperaron algo más. Ese no era un problema, él lo sabía. Había un montón de maneras de tener hijos hoy en día. —Quería uno con su pareja destinada, pero ya que yo no soy mujer ha desechado completamente la idea.

—Es un poco radical. Podría cambiar de idea. —Taylor argumentó mientras Ara asentía dándole la razón. Sin embargo Tomás negaba. 

—Sus deseos viene por un trauma pasado. Si no era con su pareja él se negará a tener un hijo. Es complicado. —Todos se quedaron en silencio un momento.

—La única manera de que Raudel tenga su hijo es que yo fuese una mujer que pudiese engendrar. No os ofendáis pero he visto cosas muy extrañas ¿podría pasar? —Taylor y Tomás esperaron un momento y luego miraron a Ara, este negó rápidamente pero luego lo pensó. —Me lo temía… además no quiero ser mujer. Me gusta como soy, ya tengo mis muchos defectos si me cambio de sexo sería peor.

—Bueno, puedes esperar que Raudel simplemente se olvide. —Taylor aclaró.

—Sé que él jamás querrá dañarme y que me quiere. Pero tengo miedo de que algún día, no digo hoy o en un par de años, pero algún día me mire y se arrepienta de no haber tenido el hijo que siempre deseó antes. —Los chicos le miraron y por un momento le dieron la razón. —No puedo vivir con ese miedo. ¿Vosotros podríais? —Tomás suspiró mientras pensaban y luego habló.

—Nunca me había planteado el tener hijos. Soy gay eso reduce mucho mis posibilidades, aunque ahora ya no. Pensándolo bien probablemente ellos quieran. Sobretodo Darrick ya que es tan tradicional. —Todos miraron a Tomás. —Yo no quiero un hijo mío pero no me disgustaría, dentro de mucho tiempo —Remarcó con los brazos. —Tener a un pequeño Darrick o una pequeña Ryan bajo mi cuidado. Puede que me gustase. Siempre  cuando la madre de alquiler prometiese no meterse en absoluto en su vida. ¿Y vosotros dos? —Taylor se apuntó.

—¿Yo con un hijo? Mucho tiene que cambiar las cosas para que eso pase. Quiero muchísimo a Alastair, dios sabe que haría cualquier cosa por ese hombre, pero seamos sinceros aún tenemos peleas continuas. Un bebé acabaría completamente con nuestra relación. No, tendríamos que cambiar muchísimo para llegar a eso. Y a menos que Alastair me lo pida no está en mis planes. ¿Y tu Ara? —El Eif se sonrojó y asintió. —¿Te gustaría tener un hijo con Gared? Apuesto a que un pequeño Eif tan lindo como tú mantendría al lobo muy ocupado, sería un maldito padre protector. —Todos sonrieron con cariño hacia el Eif que asentía y sonreía con ojos soñadores. Suspiró placenteramente mientras abría sus manos.

“Hablamos una vez del tema. Cuando supimos que a ambos nos entusiasmaba la idea Gared dijo que no le importaba la raza de nuestro hijo, ni si era genéticamente nuestro. Si lo criábamos juntos lo amaríamos con todo nuestro corazón y lo criaríamos para que fuese un buen hombre o una estupenda mujer.” —Rió y los miró con picardía. —“luego añadió que eso tendría que esperar por que ahora mismo no está dispuesto a compartirme. A menos que algo ocurra y un bebé sea puesto en nuestras manos es un plan a largo plazo.”

—Vosotros no tenéis ese problema —Kegan miró sus manos. —De querer hijos aceptareis adopciones o madre de alquiler pero yo no puedo contar con eso. Raudel jamás cambiará de idea. Nunca perdonará lo que su padrastro le hizo pasar y me hiere profundamente que crea que yo podría actuar igual. Él lo niega, pero no encuentro otra explicación para negarse a pensar en obtener el bebé de otra manera. —Tomás se acercó a él y lo abrazó por los hombros. —Raudel es lo más maravilloso que me ha pasado en la vida. Si lo pierdo, si no soy lo suficientemente bueno entonces preferiría seguir dónde estaba. Al menos podría seguir teniendo esperanza. —Taylor le agarró la mano mientras Ara agarraba la otra.

—Estás asustado por que se ha marchado a una misión. —Aseguró Taylor mirándole fijamente. —Cuando vuelvas a tenerle entre tus brazos te sentirás mejor. Luego tratareis con eso día a día.

—No veo como. Si no desarrollo un útero es un tema intocable para él. —Tomás dio un respingo y todos se giraron a mirarle. Sus pupilas se agrandaron y luego se contrajeron viéndose la tormenta de verde y dorado danzar en sus ojos. —¿Estás bien? —El chico estaba pálido y se levantó.

—Ho, no, no, no, no. No puede ser. No puede ser verdad. Es una mala idea, es una malísima idea. —Los tres miraban al chico que giraba por la habitación llevándose las manos a la cabeza. —Mierda, Pradnesh debió decírmelo. Mierda, mierda.

—Te recuerdo que yo no sabía a ciencia cierta si pasaría. —El Gran Rey apareció asustando al grupo. —La decisión ha sido tomada.

—¡NO! No puedes, no debes. —Tomás se giró a Kegan y se arrodilló delante de él totalmente nervioso. —Kegan, escúchame atentamente. No debes hacerlo, es una malísima idea, no solucionará nada.

—Tomás no se de que me estás hablando, me estas asustando. —Kegan miró al enloquecido chico y buscó ayuda en Taylor que tampoco entendía que estaba pasando.

—Tomás, lo has visto. —Pradnesh parecía enfadado y serio lo que le decía que aquello no era una buena cosa. —Tú solo ves cosas buenas, no deberías impedirlo.—  El chico se giró y le fulminó con la mirada.

—¡No! Esto va en contra de la lógica. Le vi a él solo, feliz pero solo. ¿Puedes prometer que Raudel se quedará? ¿Qué no se enfadará? —Kegan empezó a temblar cuando su amado fue nombrado. —Kegan, sé que quieres hacerle feliz pero esta no es la manera. —Taylor gritó.

—¿¡De qué demonios habláis!? —Miraba el encuentro moviendo la cabeza como en un partido de tenis.

—De la petición de Kegan. —Pradnesh estaba completamente serio. —Podemos cumplirla. —Taylor abrió mucho los ojos y miró a Ara en busca de confirmación, pero el pobre Eif estaba tan perdido como él.

—    ¿Puedes darle un hijo de ambos? —Taylor preguntó. El Gran Rey negó.



—Puedo darle un útero para que engendre uno por sí mismo. —Kegan se quedó completamente frío. Podía conseguir el mayor deseo de Raudel fácilmente. La felicidad empezaba a burbujear en su interior pero los dedos de Tomás aferrados en sus hombros no le dejaron hundirse en ese sueño.

—Kegan por favor. No lo hagas, no sabes como reaccionará Raudel. Sabes que él no querrá que hagas esto. —Kegan lo pensó y le pareció una idea tonta. Claro que Raudel estaría feliz de tener el hijo que había deseado si era de ambos, a menos que hubiese una pega.

—¿Cuál sería el costo? Tendría que hablarlo con Raudel. —El Gran Rey negó.

—Es un precio alto. Debes entender que lo que me pides es crear una vida. El dolor será enorme y no tenemos todas las posibilidades de que salga bien. Como otra parte de pago estará la mentira, Raudel no deberá enterarse hasta que ya esperes a un bebé. —Kegan se agarró el estomago mirando el rostro de Tomás.

—No lo hagas. —El chico no le animaba y pronto Taylor se unió a él. —Podrías perder a Raudel por esto. Eres feliz así, olvídate de eso. —Miró a sus amigos y luego a Pradnesh. Se preguntó que sacaría él en todo aquello y por que estaba tan serio.

—¿Por qué quieres ayudarme? ¿Qué obtienes tú? —El Rey le miró fijamente y suspiró.

—Nada. —Esa respuesta no fue suficiente y él lo supo. —Puedo ver el futuro en sueños Kegan, a veces cosas importantes, otras sencillas. Me gusta ver como mis amigos serán felices por cualquiera tontería en un par de días y odio cuando sé que van a discutir en un par de semanas. Pero tu deseo empaña mis sueños. Muchas cosas cambiarán si ese bebé es engendrado y no puedo decirte si eso será algo bueno o malo. Solo sé que yo puedo ayudarte y la decisión es tuya. —Kegan respiró y miró al dios.

—¿Podría pensármelo un tiempo? —El gran Rey se arrodilló delante de él.

—Es una decisión muy difícil. Tus amigos te dirán que no lo hagas y debes escucharlos pero también debes escucharte a ti. Sin embargo me temo que mis visiones solo llegan hasta el final de esta semana. Ese es el periodo de tiempo que debes tener para elegir. El proceso puede ser lento y algo doloroso. Debes estar recuperado para cuando Raudel vuelva, recuerda que la mentira es parte del pago. —Kegan tragó duramente el nudo en su garganta y se giró para ver a Ara y luego a Taylor que negaba con la cabeza. Tomás le miraba con sus ojos tormentosos y negaba con la cabeza.

—Dime que has visto Tomás. Quiero saberlo. —El chico negó. —Por favor, necesito saberlo. —El chico miró al Rey que asintió. Tomás tomó aire y con sus ojos aguados respondió con voz entrecortada.

—Estas en el cuarto de Raudel, echado en el sillón abatible. Sonríes y acaricias tu barriga hinchada como una madre orgullosa de su embarazo. —Su voz se cortó y respiró profundamente. —Pero el cuarto está oscuro y no puedo ver a Raudel. Veo los ordenadores apagados, la habitación recogida pero no a él. Te lo suplico Kegan no lo hagas. —Taylor miró al suelo y luego agarró la mano de Kegan para atraer su atención.

—He visto lo que ocurre cuando hieres sentimentalmente a un lobo. Se pierden y no son fáciles de recuperar. Alastair se quedó en su forma de lobo y casi lo pierdo. —Le miró fijamente unos segundos. —No arriesgues tu amor por un miedo que no has tenido tiempo de analizar.

Kegan se levantó en silencio y se fue a la habitación de Raudel, su habitación. Observó las librerías repletas y el escritorio con los monitores apagados. Se sentó en el mencionado sillón y miró al techo. Esperó un rato antes de que Ara apareciese y se sentase a su lado en silencio. Secó sus lágrimas por el miedo y miró al Eif alzando la mano para que se la cogiese. Ara se la agarró y se la frotó con fuerza infundándole ánimos.

 —¿Es un error desearlo? ¿No debería hacerlo? —El Eif miró con su cara triste y abrió los labios sabiendo que no saldría ninguna palabra. Luego mostró su mano.

“Lo siento muchísimo pero no puedo ser imparcial. Si llegases a conseguirlo otros podrían intentarlo y tal vez yo podría conseguir un bebé mío y de Gared. Lo siento”

Kegan miró al Eif que también tenía lágrimas en sus ojos por un sentimiento de egoísmo. Sabía que debía decirle al chico que era una mala idea. Arriesgaba demasiado por un deseo que no sabía si llegaría a cumplirse. Podría perder su vida.

Ara jamás se atrevería y mucho menos a mentirle a Gared. Pero en su interior sentía su lado malo diciéndole que si Kegan lo intentaba sabría si funcionaría y a lo que tendría que enfrentarse si llegase a pasar por eso. Dio un respingo cuando Pradnesh apareció con sus dos parejas mirando fijamente a Kegan. Los gemelos parecían incómodos y molestos, al parecer a ellos tampoco les convencía el plan. Eran criaturas que creían en el destino y la predestinación y ahora estaban jugando a cambiarlo.

—Si lo hago. —la voz de Kegan atrajo la atención de Ara. —¿Podrías hacer que el bebé fuese un niño lobo? —El corazón de Ara empezó a acelerarse mirando su Rey mientras asentía.

—Ese es la razón por que debes pagar la mentira. —  Ara miró a los gemelos que el devolvieron la mirada de desesperación. Ellos estaban en contra de lo que iba a pasar.

—Está bien. Haz lo que tengas que hacer y dámelo. —Ara gritó sabiendo que no saldría nada de sus labios y se apartó con la mirada de Kegan sobre él mientras le sonreía.

Raudel se encontraba en un bar esperando a su contacto de esa tarde de bastante mal humor. Habían pasado tres días desde que se alejó de Kegan y su lobo se había molestado más de lo que creía. Le añoraba y deseaba volver a casa a cada segundo pero su lobo estaba rabioso y a cada momento más intranquilo y agresivo.

No entendía a que venía tal desesperación por volver, podría controlarse ya era un hombre adulto. Sin embargo desde esta mañana su lobo había estado quieto pero muy nervioso. Raudel había querido calmarse y controlarlo pero le había ignorado. Su animal esperaba preparado para algo que llegaba y no le advertía.





  

    Capítulo 27


  


  Cuando el hombre llegó sacudió sus hombros y rodó su cuello para intentar sacar algo de su tensión y se fue a la mesa para comprobar los papeles que había estado esperando. Con un poco de suerte estaría todo y no tardaría más de dos días en llegar a casa.


  Estaba tranquilamente escuchando el alegato del cambia forma águila que entrevistaba mientras se bebía una cerveza. Controlar a los cambia forma solitarios que estaban allí con permisos era una tarea molesta y que debería empezar a modernizarse con un GPS y un ordenador en vez de tenerle por toda España dando vueltas buscando a los chicos para encontrarse a la mayoría estudiando o trabajando.


  Suspiró mientras llevaba la jarra a sus labios para otro sorbo mientras escuchaba al aguilucho contarle lo fácil que le había resultado encontrar un sitio para volar sin ser visto. Antes incluso de dar el primer sorbo sintió que se ahogaba.


  Escupió la bebida y tosió con fuerza llevándose la mano al pecho intentado llevar aire a sus pulmones. Varias personas se giraron a mirar y el aguilucho tardó un rato en levantarse al darse cuenta de que se estaba ahogando de verdad.


  Mientras se arrodillaba en el suelo intentado respirar sentía a su lobo aullar y romperse dentro de él. Nunca había sentido algo así en su vida y supo inmediatamente la causa. Algo le estaba pasando a Kegan. Aún sin ser capaz de levantarse buscó a tientas su móvil marcando torpemente el número de la casa de la manada.


  Antes de terminar sintió que podía levantarse de nuevo y se dirigió dando tumbos a la parte de atrás del bar tosiendo e intentado normalizar su respiración mientras escuchaba el tono de llamada.


  En cuanto se descolgó la línea empezó a gritar que alguien debía encontrar a Kegan inmediatamente. No dejó que nadie le respondiese, solo gritaba que encontrasen a Kegan, que le diesen el teléfono. Escuchó pasos y carreras por los pasillos y se alarmó aún más. Se cepillaba el pelo con las manos nervioso y ser relajó cuando Darrick se puso al teléfono indicándole que las parejas estaban todas juntas.


  El rato más largo de su vida más tarde Kegan se puso al teléfono. Su voz sonaba entrecortada y rasposa y sabía que el dolor que había sentido fue por su pareja. Le pidió explicaciones pero su felino decía que había estado corriendo, que nada malo había pasado. Por mucho que le pidiese una explicación el chico decía que solo había estado haciendo ejercicio y luego había ido a nadar. Según él quizás había sentido cuando se enredó en el fondo y sintió el pánico pero que le habían ayudado y que estaba mejor.


  Kegan le envió todo su amor y le pidió que regresase pronto antes de despedirse. Raudel miró el teléfono como si este pudiese contestarle a sus preguntas. Llamó a Darrick para preguntarle que había pasado pero su alfa no sabía nada. Según él, los chicos habían estado juntos toda la tarde y habían recibido la visita de Pradnesh. Su teoría era que tal vez habían estado probando barreras nuevas y alguna de ellas había afectado a su vínculo. Al parecer cuando las parejas se metían dentro del escudo de Ara los lobos lo sentían como algo que escondía a sus parejas de ellos. Era algo escalofriante pero no demasiado molesto por que no era muy agresivo. Quizás este había sido distinto.


  Nada convencido por esta teoría le pidió a su alfa permiso para volver antes a casa. Necesitaba ver a su pareja y abrazarla inmediatamente. No se sentiría mejor hasta hacerlo.


  Mientras tanto Kegan intentaba mantenerse en la cama boca arriba y obligar a sus pulmones funcionar. Su felino había arañado y gritado como si hubiesen estado quitándole a su pareja. La desesperación que sintió casi fue rival a la sensación que tuvo cuando Pradnesh puso su mano en su abdomen y ayudado por Ara recitaron algún tipo de formula.


  Pudo sentir como si le abriesen la piel en vivo y luego lentamente arrancasen sus intestinos uno por uno para luego recolocarlos en su sitio junto a algo nuevo. Su cuerpo estaba completamente paralizado por el dolor y en su estómago sentía una sensación pesada.


  Había vomitado y gritado hasta rasgarse la garganta. Taylor y Tomás le sujetaban y le ayudaban mientras Ara mantenía su estado en secreto de toda la casa. De no haber sido por él no importa donde se hubiesen escondido, le habrían escuchado gritar en todo el territorio de la manada.


  Tomás le frotaba la espalda mientras Taylor mojaba el paño frío para su nuca. Ara se mantenía en guardia apuntando todo lo necesario para su próxima dieta y cuidados. Pradnesh estaba tirado sobre el sofá respirando entrecortadamente mientras sus parejas le abanicaban y limpiaban su sudor. Al parecer el Rey no había previsto que se necesitase tanto poder para hacer el útero.


  Cuando Raudel llamó sintió pánico por ser descubierto y que el trato quedase desecho. Habría sufrido un infierno para nada y encima Raudel se enteraría. Aún tenía que encontrar una mejor excusa para su estado. Sabía que no tardaría en llamar otra vez y tenía que mostrarse completamente sano la próxima para que pudiese colar.


  Taylor suspiró mientras le limpiaba el rostro y el sudor del pecho mientras bromeaba que si eso era lo que sufría una mujer al dar a luz las respetaba muchísimo más. Lo que el recordó el asunto a Kegan e interrogó a Pradnesh sobre si tendría que pasar por eso si llegase a engendrar al bebé. El Eif negó vagamente y dijo que estaba haciendo una bolsa no un cambio de sexo. Al parecer tendría una cesárea. Kegan sopló sin saber cual de las dos cosas era mejor.


  Un par de horas más tarde se encontraba tumbado de lado tras haber comido algo y conseguir mantenerlo en el estómago. Pradnesh había hecho otra sesión con él y afirmaba que habían conseguido crearlo pero tenían que asegurarse de que estuviese bien nutrido y no se desprendiese. Es como si llevase algo vivo pegado con celo en la parte interna de la barriga y tuviese que tener cuidado de que no se le cayese para no provocar un daño interno.


  Acariciar su barriga le traía la confortable sensación de que aquello que estaba haciendo serviría para cumplir el sueño del hombre que amaba. Había pasado horas pensando y se dio cuenta de que él también deseaba ese bebé.


  Al principio sólo lo había hecho por Raudel pero llegó a darse cuenta de que a él le encantaría tener su propia familia. Ciertamente le hubiese gustado esperar más pero había que aprovechar las oportunidades cuando te llegaban a la mano.


  A cada momento de dolor se imaginaba una vida en familia con su bebé y Raudel, su corazón burbujeaba. Tendría al fin una familia tan deseada como la de Raudel. Ambos habían tenido el mismo deseo desde el principio.


  Cuando el teléfono sonó se aseguró de aclararse la garganta antes de cogerlo y saludó felizmente a un molesto lobo. Intentó calmarlo y le pidió que confiase en él. Se disculpó por la sensación y sufrió al escuchar el miedo en la voz de su lobo cuando creyó que lo estaba perdiendo.


  Kegan suspiró y le aseguró que él no se separaría jamás de Raudel si en su mano estaba. Pensaba hacerle el hombre más feliz de la tierra con un poco de suerte. Le informó de que pensaba volver a casa antes por que no podía soportar estar más tiempo separados y tras ese susto casi se había vuelto a casa a la carrera.


  Kegan sonrió con las bromas de Raudel intentado esconder los calambres y puntos de dolor que a veces le asaltaban. Tenía que aprender a controlarse y a disimularlas para cuando volviese a casa.


  Según Pradnesh tendrían un tiempo limitado de fertilidad que debían aprovechar para no estropear la vida de su útero. Todo sonaba técnico y raro haciéndole que se asuntase más de lo que ya estaba. Pero gracias a dios tenía amigos que aunque no estaban de acuerdo con su decisión le prometieron apoyarle y se pasaban el día cuidando de él.


  Taylor y Tomás se turnaban para no dejarlo nunca solo mientras Ara se aseguraba de que nadie se enterase de lo que había ocurrido en la casa. Todos se juntaban cada pocas horas alrededor de su cama y comprobaban que estuviese bien de salud y que todo marchaba correctamente.


  A media noche Pradnesh y los gemelos le ayudaron a levantarse y a dar los primeros pasos controlando los puntos de dolor y los mareos. Sus piernas se sentían débiles y su abdomen pesado. Como si le hubiesen puesto una bolsa de metal en vez de un útero.


  Kalmen no podía evitar poner la mano sobre su barriga a pesar de que sabía que no había aún un bebé. Al parecer le hacía ilusión y le fascinaba casi tanto como le horrorizaba. Su hermano Kamal estaba totalmente en contra y le advertía continuamente de los peligros mientras sermoneaba a su pareja sobre que no debía dejarse convencer para aquel tipo de pedidos antinaturales.


  Con su ayuda fue capaz de llegar a la mañana con la práctica suficiente para salir de su habitación y bajar a desayunar. Con un poco más de práctica llegaría a tener la misma soltura que antes. Ahora solo tenía que tener dos cosas en mente, saber cuando llegaba Raudel y estar preparado para tener mucho sexo con él.


  Tomás había encontrado la excusa perfecta para un alto deseo sexual que debía ser urgentemente tratado. Al parecer muchos felinos sufrían de un estado de celo severo.


  Ryan tenía pequeños episodios cada cierto tiempo pero la mayoría de las veces conseguía tratarlo. Ahora que tenía a sus dos parejas lo llevaba mucho mejor pero antes solo hubo una vez que no consiguió controlarse y sacó a Darrick de una discusión importante de la manada, echó a la gente fuera y tuvieron sexo en la sala de reuniones. Con todo el mundo escuchando.


  Al parecer dependiendo de la raza, el sexo y la edad estos ataques varían en intensidad. Pero echándole mano a su mestizaje podían mentir diciendo que su primer celo se había presentado de golpe haciéndole sufrir dolor testicular por falta de atención.


  Acordaron contarle a Raudel que eso había sido lo que había sentido y que le habían mentido por vergüenza y por no molestar en su trabajo. Lo único era conseguir que se lo tragase.


  Kegan tendría que lanzarse sobre Raudel y no dejarle hacer ni una sola pregunta antes de tenerlo desnudo y dentro de él. Esa parte tendría que conseguirla él solo.


  



  



  



Capítulo 28



Cuando Raudel llegó a casa fue, literalmente, echado a los leones. Solo había puesto un pie en la casa y entregado a Darrick los papeles cuando Taylor y Tomás le agarraron por cada brazo y lo arrastraron escaleras arriba hasta su habitación.

Mientras caminaban le susurraban mirando a todos lados que Kegan necesitaba de sus atenciones. Preocupado de que le hubiese ocurrido algo a su pareja aceleró el paso y exigió saber que había pasado. Sin embargo vio que los dos se miraban y frenó en seco esperando una explicación.

Taylor miró a todas partes carraspeando fuerte mientras Tomás le decía por lo bajo que su pareja estaba en celo. Tardó un rato en entender aquellas palabras y miró al par de humanos como si estuviesen locos. Preguntó si le estaban tomando el pelo y cuando ambos sonrieron se temió lo peor.

Antes de que pudiese pedir explicaciones fue empujado hasta la puerta de su cuarto, en donde Ara esperaba, le abrieron la puerta y lo empujaron dentro. Molesto de ser tratado como a un preso bufó disgustado hasta que escuchó un fuerte ronroneo.

Giró su rostro lentamente hacia la cama y lo que allí vio fue la imagen más excitante de toda su vida. Su dulce Kegan estaba acostado en la cama completamente desnudo y acariciándose a si mismo mirándole fijamente. Si aquella no era una clara invitación no sabía cual era.

Se acercó lentamente mientras se quitaba el calzado y la camisa hasta quedar arrodillado al lado de la cama mirándole. Kegan ronroneó y se acercó a él mirándole muy cerca con sus dos gotas de miel cargadas de lujuria.

El cuarto olía a la excitación de su felina pareja junto con su semen y un toque del lubricante. Recibió un beso devorador y escuchó los gemidos ahogados que morían en sus labios mientras su piel ardía cada vez más. Levantándose para sacarse los pantalones se sentó a su lado y sintió su mano acariciarle el muslo.

La respiración de su dulce gatito estaba fuertemente altera y su cuerpo ya tenía algunas gotas de sudor. ¿Cuánto tiempo habría estado sufriendo su pobre pareja?

Acariciando su costado sintió el estremecimiento de su piel mientras le sonreía dulcemente. Tan distraído estaba mirando la belleza que era su pareja que se sorprendió al sentir una lengua en su pene. Miró hacia abajo donde Kegan lo miraba con ojos tentadores mientras sacaba su sonrosada lengua, un poco áspera por el cambio de la excitación, y lamía lentamente su glande haciéndole sentir la mayor sensación de su vida en una mamada.

Solo había sido un lametón pero su cuerpo se estremeció y estuvo a punto de correrse solo con eso. Acarició el rostro de Kegan intentado centrarse para volver a mirarlo cuando sintió una pequeña succión y su cuerpo convulsionó de placer agarrando el rostro de Kegan para apartarlo.

 —¡Dios! Kegan, si haces eso no voy a aguantar ni dos segundos. —Jadeante observó como el felino se lamía los labios.

—Quiero hacerlo. Siempre me lo haces a mi y se siente muy bien, déjame probar. —Raudel sonrió y acarició su rostro.

—Yo lo hago por que me gusta darte placer, no quiero que lo hagas si sientes que es una obligación. —Besó sus tiernos labios y suspiró de placer.

—No es eso, realmente quiero saber que se siente al hacerlo. —Las gotas de miel miraron hacia su miembro y luego de nuevo al lobo relamiéndose lentamente. —Tiene un sabor raro pero me gusta como reaccionas a ello. —El lobo gimoteó su desgracia, ese gatito iba a ser su perdición.

—Está bien, pero no te sobre esfuerces ni intentes hacer algo que no puedas. —La sonrisa angelical que Kegan le dio no se correspondía en nada con lo que pensaba hacer.

Kegan estaba cegado por la lujuria. El falso celo se  había agravado con algo que llamaron hierba gatera. Una pequeña pasada del frasco por debajo de su nariz y estaba prácticamente arrancando su ropa para tocarse.

Su cuerpo había empezado a llamar a su pareja para el sexo y con el añadido de la hierba Kegan estaba fuera de restricciones. Ni vergüenzas ni escrúpulos, quería atar a Raudel a la cama y lamerlo entero de la cabeza a los pies sin dejarse ningún rincón.

Lamió nuevamente la cabeza del pene de Raudel escuchándolo gruñir y sintiéndolo temblar. Eso sonidos le tenían a él goteando sin siquiera ser tocado, era una sensación extrañamente placentera el saber que podía tener a su lobo a su merced dándole tanto placer solo usando su lengua.

Agarró el pene con la mano mientras acariciaba los testículos antes de lamerlos. El olor del miembro le excitaba aún más y no tenía suficientes manos o boca para tocarlo todo a la vez. Lamió desde la raíz hasta la cabeza y dio un pequeño giro de lengua antes de recoger la gota que sobresalía de la punta. Podía escuchar los gruñidos y maldiciones y sentía las pequeñas contracciones en los testículos y el pene de su amante.

Lentamente abrió su boca e introdujo el pene asegurándose de que sus dientes estaban bien guardados. Fue un poco difícil y no pudo llegar ni a la mitad pero Raudel le acarició el rostro diciéndole siempre lo bien que se sentía y que no se esforzase más.

Enternecido por el cariño y la preocupación compensó a chupar mientras masturbaba lo que quedaba de miembro con su mano y usaba al mismo tiempo su lengua rasposa contra la piel aterciopelada del miembro.

Raudel gritó y dio un pequeño salto llevando el pene un poco más adentro de su boca, pero no se quejó, relajó su garganta e intentó tomar todo lo que el hombre le daba. Chupó y lamió sintiendo que el lobo estaba justo al borde y cundo sintió el amargo sabor del semen en su boca se apartó apretando el miembro para que no pudiese llegar.

Raudel gruñó ante el arrebato de su liberación y se incorporó para observar como Kegan sujetaba su miembro y se lamía sus dolorosos labios mirándole con lujuria.

Quería correrse pero no tenía fuerzas para decirle a Kegan que dejase de provocarlo de esa manera. Su cuerpo estaba completamente a su merced y con una sola palabra Raudel podría tener el mayor orgasmo de su vida. Pero al parecer ese no era el plan.

Intentado relajar su cuerpo para durar un poco más tal como lo deseaba su pareja vio como este se subía sobre sus piernas y se apoyaba en uno de sus hombros sin soltar su miembro. Recibió una lamida en los labios y los abrió intentado responder al beso pero se alejó y sintió su pene empujando contra algo caliente y mojado.

Alarmado miró hacia su pareja que intentaba empalarse sobre su pene mientras jadeaba.

—No Kegan, debes estar estirado primero, voy a hacerte daño. —Y sin que pudiese sujetarlo para detenerlo el gato atacó sus labios y le hundió con facilidad en su interior. Raudel gimió en los labios del felino sintiendo el cálido abrazo de su interior rodearle y cuando se apartó vio la sonrisa en sus labios.

—Te estaba esperando y no quería perder demasiado tiempo cuando estuvieses aquí. Te necesito tanto. —Para enfatizar sus palabras apretó su trasero succionando a Raudel un poco más en su interior.

El lobo realmente había muerto y estaba en el paraíso en aquel momento. Su pervertida pareja estaba estirada y lubricada para él y había planeado el asalto sorprendiendo gratamente a Raudel.

Abrazó a su pareja y lo animó a que se moviese mientras le ayudaba sujetándolo por las caderas y besaba su cuello lamiendo la marca de acoplamiento. Kegan pronto comenzó a botar sobre él llevándolos a ambos a una lujuria de besos y caricias que terminaron demasiado pronto.

Ambos se vinieron con un gruñido de protesta al ser tomados por sorpresa por el orgasmo. Kegan miró a su lobo y disfrutó de la sensación de la erección aún dentro de él. Vio la sonrisa en sus labios y supo que había hecho un buen trabajo, el asalto había hecho feliz a su pareja. Su cuerpo se estremecía y estaba sensible a las caricias después de su orgasmo.

—No es suficiente. —jadeó en el cuello de Raudel. —Necesito más, Raudel más.

El lobo se estremeció y lo tiró cuidadosamente de espaldas en la cama mientras sentía sus besos devoradores y como se movía nuevamente en su interior. Kegan se arqueaba y se aferraba a al espalda del lobo para no alejarse con los golpes en su interior mientras gemía con fuerza.

Su lobo se había vuelto loco, arremetía en su interior apuntando siempre a su punto dulce mientras gruñía y le acariciaba el pecho o la cadera mientras buscaba su boca o mordía sus orejas.

Esta vez Kegan no fue dueño de su cuerpo ni de su orgasmo cuando Raudel le mordió y le llevó de nuevo hacia el limbo del éxtasis. Con sus últimas fuerzas y sintiendo como poco a poco el miembro en su interior se ablandaba se levantó y mordió el cuello de su pareja reclamándola como suya y provocando un nuevo orgasmo en el lobo.

Raudel se sentía mareado y completamente cansado tras eses otros dos orgasmos seguidos. Usó todas sus fuerzas para no caer sobre Kegan y rodó a su lado intentado obligar a su cuerpo a obedecer.

A su lado Kegan permanecía con los ojos cerrados y se preocupó de haberle hecho daño. Acarició su rostro dulcemente y fue recompensado por una gran sonrisa y aquellos maravillosos ojos que le observaban.

Con gran esfuerzo se puso de lado y atrajo al felino a sus brazos besando su rostro y fundiéndose en un largo y sensual beso entre ambos. Kegan ronroneaba en su pecho y acariciaba sus pectorales tirando del poco pelo que tenía en la zona.

Raudel disfrutaba de aquello y acariciaba de la cadera de su pequeña pareja mientras hacía amago de fuerzas para poder levantarse e ir por una toalla para limpiarlos a ambos. Besó su frente y apartó el pelo de la cara de su dulce detrás de su oreja dándole un pequeño tirón y escuchando su melodiosa risa.

—Te amo muchísimo Raudel. —Aquellas palabras calentaron tanto su corazón que incluso creyó que las lágrimas llegarían a sus ojos.

—También te amo Kegan. —y selló sus palabras con un beso. El gatito sonrió y le acarició el rostro mirándole fijamente.

—Te amo con todo mi corazón y mi ser y haría cualquier cosa para hacerte feliz. Quiero que recuerdes siempre eso. —Extrañado, asintió para tranquilizar a su pareja. —Nunca te haría daño, pero te amo tanto que podría cometer alguna locura solo para estar más cerca de ti. —Raudel empezó a incomodarse por aquello y quiso pedir explicaciones pero Kegan no le dejó hablar. —te he echado tanto de menos que empecé a pensar que no volvería a verte. —El dolor reflejado en los ojos de su gatito hirió su orgullo por ser una mala pareja. Quiso disculparse pero nuevamente no le dejaron hablar. —Bésame Raudel. —Y lo hizo. Y cuando se separaron vio los ojos aguados por la lujuria y sonrió. —Hazme el amor otra vez Raudel. Quiero que todo el mundo pueda olerte en mí durante años. Márcame para siempre.

Con su cuerpo temblando por aquellas palabras fue asaltado nuevamente por su gato que gimió un nuevo te amo en sus labios y pellizcó sus pezones.

Esta noche probablemente Raudel moriría pero sería un lobo jodidamente feliz. Literalmente.

























Capítulo 29



Taylor, Tomás y Ara estaban sentados en su lugar común de lectura mordisqueando algo para la merienda mientras esperaban noticias. Raudel había llegado hace casi dos días y en todo ese tiempo no habían vuelto a ver a Kegan.

La primera vez que Raudel salió estaba visiblemente agotado y con una estúpida sonrisa en la cara. Debía ser el primer maratón de sexo del lobo. Le preguntaron por su amigo y el lobo solo rió y dijo que estaba cuidando muy bien de su pareja.

Tomás suspiró, algunos hombres eran tan tontos cuando se trataba de sexo. Ara se aferraba a uno de sus libros completamente nervioso. Deberían haber revisado a Kegan al menos tres veces ya, pero el felino no aparecía y empezaban a preocuparse. Si algo salía mal no solo corrían el riesgo de que Raudel se enterase antes de que el plan se llevase a cabo, si no que Kegan podría sufrir mucho daño y alguno irreversible.

Las parejas de los tres habían notado su nerviosismo e incomodidad. A todos les molestaba no poder compartir aquello con los hombres a los que amaban pero temían las represalias y que alguno le fuese con el cuento a Raudel.

—Os dais cuenta de que si esto pasa será lo más raro que hayamos vivido ¿No? —Dijo Taylor mirando a sus amigos. —Y lo digo sabiendo que me acuesto con un hombre que cambia a lobo y vivo con una especie de elfo. No te enfades Ara. —El Eif negó y asintió suspirando.

—Bueno, yo lo hago con dos. —Taylor miró a Tomás y ambos empezaron a reír. —En serio, es absurdo. ¿No puede dejar de sorprendernos esta vida?

—Lo dice el que puede ver el futuro. —Taylor se burló. Tomás le lanzó un cojín y suspiró.

—Preferiría no hacerlo. Eso de ayudar a las parejas a encontrarse no me molesta. Es bueno poder ayudar, pero lo otro me asusta. Pradnesh dice que solo puedo ver cosas buenas pero cuando lo hago a mi no me lo parecen. Tengo miedo de ver algún día algo malo que no pueda cambiar. —Ara acarició su brazo en reconocimiento.

—Bueno. —Taylor se levantó y palmeó su trasero para limpiarlo. —Míralo de esta manera. Pase lo que pase nos tenemos los unos a los otros además de unas increíbles y sexys parejas que darían lo que fuera por mantenernos a salvo. —Tomás asintió. —Yo sinceramente no podría pedir más. Te quiero amigo mío pero yo no quiero esa mierda de ojos raros que me hacen ver cosas. Soy feliz siendo un humano simple. —Tomás y ara rieron mientras Taylor hacía un puchero.

—¡Ho sí! Completamente simple. Habla el humano que estaría en la guardia de los lobos con veinti pocos años si no fuera por su protectora pareja. Darrick ha querido darte un arma desde hace tiempo y Alastair por poco salta sobre su escritorio. —Taylor hizo un puchero.

—Eso es mentira, me ha llevado al sótano donde tiene armas y me ha enseñado a disparar. El problema es que él no creía que yo tuviese buena puntería. Ahora sabe que tendría que darme una pero se niega. —Los otros dos reían mientras Taylor contaba sus miserias. —he descubierto que me gusta jugar con armas y mi pareja no me quiere cerca de ellas, es una injusticia. —Suspiró y volvió a sentarse. —Al menos Darrick y Ryan confían en mi y me han dado el código de acceso si algo llega a pasar. La próxima vez vayamos los cuatro a practicar.

—Ara, creo que a Gared le daría un infarto si te ve con un arma en la mano. —El Eif hizo un puchero. —Pero se te lanzará encima como un poseso si sabes usarla. —Ahora sonrió con malicia. —En cuanto a mi creo que ¡Ay! —Tomás se agarró la cabeza mientras sus amigos le rodearon preguntándole que estaba mal. Sentía un montón de agujas en su cabeza y miles de imágenes pasaban empujándose unas a otros sin permitirle ver ninguna. Tras un buen rato de tensión y sin atreverse a abrir los ojos por el dolor suspiró. —Kegan lo ha conseguido. Tenemos que llamar a Pradnesh y conseguir apartarlo de Raudel el tiempo suficiente para que le revise.

Los amigos se miraron entre ellos y asintieron. A partir de ahora llegaría la parte difícil pero habían prometido cuidar de su amigo y lo harían. Solo rezaban en silencio para que todo saliese bien y Raudel aceptase la sorpresa.

Kegan estaba dormido en la cama despertándose mientras frotaba su mejilla contra las sábanas impregnadas del olor de su lobo. Podía escuchar el ruido del agua del baño y sonrió al saber que Raudel aún no lo había dejado solo. Los chicos estarían preocupados y Pradnesh furioso por haberse saltado sus citas de reconocimiento. Pero cuando empezó ¿Quién podría pararlo?

Raudel lo había mimado y complacido continuamente, también le había traído la comida a la cama negándose a romper su pequeño maratón tan fácilmente ¿Quién era él para contradecir a su pareja?

Sonriendo se estiró un poco para desentumecer sus músculos cuando sintió una punzada que atravesó su estómago. Se quedó tan quieto que dejó de respirar mientras sentía el dolor ir en aumento. Intentó ponerse en posición fetal mientras controlaba su reacción ante aquel dolor.

—Kegan ¿Estas bien? —Se sorprendió al oír la voz y se puso aún más nervioso cuando le colocó una mano en su hombro.

—No es nada. —El lobo pasó sobre él y lo miró.

—No me mientras ¿Qué ocurre? —Kegan sabía que no conseguiría librarse de aquello sin una excusa, así que dijo lo primero que se le ocurrió.

—Me ha dado un calambre. —El lobo le miró silenciosamente. —Ahí. —Raudel abrió los ojos y empezó a carcajearse mientras se disculpaba y besaba su cuello. —¿Puedes avisar a los chicos? Van a estar molestos por haber pasado tanto tiempo sin hablarles. Darrick probablemente esté enfadado por haberte robado tanto tiempo. —El lobo besó su frente y sonrió.

—No te preocupes, más tiempo se encierra él con sus dos parejas. Avisaré a tus amigos pero descansa. No hagas movimientos bruscos ¿Vale? La próxima vez seré más amable. —Un beso más tarde y tras asegurarse que el lobo estaba lejos gruñó su dolor. Dio un respingo al ver a Kamal delante de él.

—Pensé que nunca se iría. Tranquilo no he visto mucho. Pradnesh ha estado volviéndose loco de preocupación por ti. Eso nos molesta. —Kegan asintió en disculpa y ahogó un gemido de dolor. —Ya viene, respira profundamente.

Tal como predijo el Gran Rey apareció enseguida gritándole su estupidez y riñéndole mientras ponía una mano en su abdomen y hacía que el dolor desapareciese lentamente.

Los cuatro dieron un respingo cuando llamaron a la puerta pero Kalmen abrió a sus amigos que entraron rápidamente preguntando que había pasado.

Ellos también estaban enfadados pero cuidaron de él y se aseguraron de mantenerlo cómodo mientras Pradnesh trabajaba. Ara se ofreció a salir a hacer guardia ya que él podía desaparecer y reaparecer para avisarlos antes que nadie.

Taylor enjuagaba su sudor mientras Tomás miraba los libros recitándole que alimentos debía evitar y cuales debería comer a partir de aquel día. Al parecer debería volverse un poco amante de la fruta a partir de aquel momento. El chico suspiró y habló con las parejas del Rey que siempre mantenía un ojo sobre su hombre preocupados de que acabase tan fatigado como la última vez.

Cuando el dolor se fue respiró profundamente y se incorporó lentamente. Le pasaron la ropa interior y una camisa mientra agradecía el poder estar tapado en una habitación tan llena de gente.

Sus amigos le ayudaron a llegar hasta la tumbona de la terraza para que le diese un poco de aire fresco, remedio natural para mitigar su malestar. Menos mal que estaba en el verano y el aire no era muy frío. Tomás se sentó a su lado y acarició su pelo en tono maternal mientras Taylor miraba apoyado en la barandilla que nadie se diese cuenta de su reunión clandestina.  Pradnesh se sentó en la otra con una de sus parejas en el regazo mientras la otra le ofrecía un masaje en los hombros para animarlo.

Incómodo con el silencio Kegan argumentó.

—Espero que esto no se repita cada vez que lo intente, Raudel no se creerá mis excusas. —Todos se le quedaron mirando y se sintió intimidado. —¿Qué pasa? —Pradnesh suspiró antes de hablar.

—Ese dolor es por que ya lo has conseguido Kegan. —Sorprendido se llevó las manos la estómago.

—¿ Tan pronto? —Taylor bufó.

—No es como si no lo hubieses estado intentado con todas tus ganas ¿verdad? —Kegan se sonrojó ante el ataque pero sabía que solo estaban preocupados por él.

—Kegan. —Tomás le acarició el rostro. —A partir de ahora debes tener mucho cuidado. Todos nosotros cuidaremos de ti y te ayudaremos pero llegará un momento en que debas contárselo a Raudel antes de que sea tarde.

—¿Cuándo? ¿Cuánto durará el embarazo? —Pradnesh negó.

—Todavía no lo sé. Puede ser como un embarazo humano o más corto como el de los cambia formas. Los del os Eif son incluso más cortos aún. No sé que capacidades tendrá ese bebé. —El Gran Rey frotaba sus cejas mientras hablaba.

—¿Cuándo será el momento de decírselo a Raudel sin que se rompa el trato? —Los gemelos miraron a su amante que los miró y luego a Kegan.

—No lo sé. Todavía no, pero llegará el momento en que saldrá a la luz y debes estar preparado por que no va a ser fácil. Ni para ti, ni para el bebé, ni para Raudel.

Kegan se estremeció abrazando su barriga mientras Tomás apretaba su hombro y Taylor lo animaba con un asentimiento de cabeza.

Podía lograrlo, soportaría el dolor mientras consiguiera su deseo. Un bebé de Raudel se había convertido en su mayor aspiración en la vida y a segundos de saber que había sido engendrado tanto él como su ligre habían cambiado. Ambos sentían una gran ola protectora hacia su hijo no nato. No importa que a penas fuese una pequeña célula. Protegerían a su hijo con su vida.




Capítulo 30



Raudel se encontraba actualmente nervioso y furioso consigo mismo. Había regresado de su misión hace dos semanas y desde hace tres días Kegan había caído en lo que sus amigos llamaban una “gripe estomacal”. En su vida había oído algo semejante de un cambia forma. Cierto que algún alimento en mal estado podía hacerles vomitar, o un veneno podría mantenerles unos días mal pero Kegan vomitaba casi continuamente.

El olor de las comidas o incluso solo al levantarse el pobre gatito echaba lo poco que guardaba en su estómago.

Le pareció extraño que se enfermase y que durase tanto el malestar ya que normalmente los cambia formas se curaban rápido. Claro que Kegan no era uno corriente y no conocían a ningún otro para poder comparar.

Las pequeñas parejas estaban completamente volcadas en cuidar y ayudar a Kegan, incluso Pradnesh traía varios remedios naturales para que se sintiese mejor y pudiese comer algo.

A lo largo del siguiente mes y medio se sintió el hombre más inútil de la tierra. No podía hacer nada para ayudar al bienestar de su propia pareja y en ocasiones Kegan llegaba a echarlo de su lado para quedarse a solas con sus amigos.

Aquel comportamiento le hería demasiado pero sabía que su pobre gatito debía estar asustado y no podía reprocharle nada durante su enfermedad. Eso sería demasiado mezquino.

En varias ocasiones se reunía con sus amigos que le apoyaban y le animaban diciéndole que todo mejoraría, a sabiendas de que ellos se molestaban por tener a sus parejas siempre ocupadas. 

Actualmente Kegan se encontraba mejor, había recuperado un buen peso y ya comía con normalidad. Volvía a ser su gatito dulce y feliz de siempre.

Durante su enfermedad Raudel llegó a estar desesperado de ver la rapidez con la que Kegan había adelgazado, sus costillas se veían más que nunca y su piel era pálida y enfermiza. Cada vez que veía a su pareja en la cama sin fuerzas para moverse el gran lobo sentía ganas de llorar y suplicaba a cualquier dios que no le robasen a su pareja.

Durante casi una semana, hasta que empezó a mejorar, Raudel creía que a cada hora que pasaba estaba más cerca de perderle.

Había sido la primera vez en su vida que había llorado enfrente a sus amigos. Kegan había vuelto a quedarse dormido y apenas había comido nada. Los chicos le pidieron que saliese mientras Pradnesh hacía sus curas y él fue a emborracharse a uno de los pequeños salones. La impotencia ardía en sus venas más que el licor que bajaba por su garganta.

Gared fue el primero en llegar y palmear su espalda. En silencio le ofreció más licor y le acompañó susurrando de cuando en vez que todo iría bien. Apenas un par de minutos después su pulso temblaba mientras recordaba nuevamente los recuerdos de su pareja echando sus tripas en el baño por la mañana. Alastair llegó después animándolo y diciéndole que debía ser fuerte.

Cuando el tigre llegó acompañado siempre por el alfa, él ya se encontraba muy cerca de la borrachera. Ryan frotó sus hombros y le dijo que no debía guardarse todo para sí. Sin embargo él era el gran ejecutor de la orgullosa manada Hati, no podía caer en vergüenza desolándose delante de los altos mandos de la misma.

No se esperó que Darrick abrazara sus hombros y le apretujase pidiéndole que dejase salir todo su malestar. Con la guardia baja tras esa orden fue incapaz de detener las lágrimas. Quiso esconderse y limpiarlas pero el alfa le sujetó mientras sus amigos, sus verdaderos amigos, le animaban y le decían una y otra vez que Kegan se recuperaría.

Aún hoy en día era incapaz de recordar las horas que había estado hablando, gritando sus miedos y temblando en los brazos de sus amigos. Todos ellos de una u otra manera le sujetaron para evitar que la ira y el alcohol lo llevasen al suelo.

Al día siguiente se había despertado en un mar de cuerpos, todos enrollados a su alrededor completamente desnudos en el exterior. En algún momento habían salido a correr para despejarse y se habían quedado dormidos todos juntos haciendo una bola.

Sus ojos ardían y su garganta estaba seca y con un sabor asqueroso. A penas llegó a casa dando tumbos y se duchó y adecentó antes de regresar con su pareja de una forma decente. Ese día se negó a abandonar a Kegan bajo ningún pretexto.

No importó cuando se lo pidiesen, cuanto vomitase o cuanto se mojase por el sudor. Permaneció día y noche con Kegan acariciándolo, cuidándolo y diciéndole cuanto le amaba incluso cuando dormía.

Cuando al día siguiente Kegan le riñó diciéndole que no debía abandonar sus funciones supo que se recuperaría. Las dos gotas de miel de su gatito le decían que él sabía que pasaría por aquello con la cabeza en alto y regresaría a ser el hombre que amaba en toda su salud.

Raudel aún se estremecía al recordar esa semana. Al principio llamó a su madre para preguntarle y sentirse mejor pero la conversación solo lo había enfurecido aún más y descubrió que el apoyo que necesitaba, nuevamente, se encontraba en su nueva familia.

Mientras charlaba en aquel momento con Alastair y Gared sobre una vigilancia sobre algunos humanos que podían sospechar de ellos en el pueblo, vio por el rabillo del ojo como Tomás acompañaba a su gatito a sentarse afuera.

Sin importarle más la conversación, se levantó y secuestró a Kegan para un beso mientras escuchaba a Tomás silbar y a sus dos amigos reír y pedirle que volviese a la reunión.

—Te están llamando Raudel. —Kegan sonreía y todo su rostro brillaba.

—Volveré enseguida, ellos también lo hacen cuando se asoman sus parejas. —Besuqueó el cuello de su pareja escuchándolo reír y aspiró su aroma mientras disfrutaba de aquella música.

—Raudel, cuando antes acabemos antes puedes llevarte a tu pareja a la habitación a jugar. —Gared decía entre risas.

—Está bien ya voy. —Besó en la nariz a Kegan y le dejó marchar.

Kegan observó como su lobo volvía a la mesa con los otros dos. Salió al exterior y se sentó en la tumbona más cercana dando un suspiro y poniendo una mano en su dolorido estómago.

Tomás llegó a su lado al poco tiempo y se aseguró de que no tuviese fiebre en primer lugar. Taylor llegó escasos segundos después con el zumo proteínico que debía tomar para su bebé. Olía un poco mal y había decidido que era más feliz sin saber que tenía dentro.

Taylor se sentó en la barandilla mirando como Kegan se tragaba el mejunje verde intentando retener la cara de asco. Ara preparaba todos los días esa cosa y le añadía raíces y polvos de procedencia desconocida.

El Eif llegó al poco tomando su posición e inmediatamente envolviéndolos en una burbuja insonora. De esa forma nadie sabía de que estaban hablando y si alguien se acercaba les daba tiempo a cambiar de tema sin resultar demasiado sospechoso.

Tomás suspiró interiormente mientras escuchaba el gruñido de protesta de Kegan al tragarse su receta. La “enfermedad” de Kegan les había afectado a todos y les había dejado preocupados. Varios miembros de la casa escondían sus bolsas de comida basura según pasaba para que el olor no le afectase o si le veían hurgando en la nevera se aseguraban de que Kegan no se saltase su dieta.

Miró a Taylor y ambos mantuvieron una conversación silenciosa. Habían estado a punto de perder a Kegan y encima mintieron diciendo que había sido una gripe estomacal. Si no fuese una especie completamente desconocida todo el mundo sabría que algo andaba muy mal. Gracias a dios y que Ryan no intervenía demasiado podían achacar todos los males a la criatura mestiza de Kegan.

Su pobre felina pareja era asaltado con preguntas por Raudel casi a diario. Aún no comprendía de donde sacaba tanta paciencia, pero si fue capaz de amar a Darrick en su época mala, Ryan merecía ser nombrado santo.

El tigre se pasaba sus ratos libres intentado localizar a la madre de Kegan sin levantar demasiadas sospechas que alertasen al padre desconocido. Sin embargo el último mes había estado más ocupado intentado encontrar viejos volúmenes de enfermedades felinas. De no haber estado Pradnesh por en medio Kegan habría sido envenenado con remedios para cambia formas de hace más de tres siglos.

Pensando en el Rey no se extrañó al ver a Kalmen aparecer y acurrucarse al lado de Kegan mirándole fijamente para asegurarse de que se encontraba bien. Kamal estaba continuamente rondando a su pareja asegurándose de que se encontraba completamente sano ya que Vishwas últimamente pasaba más tiempo desaparecido.

El ya no tan tímido ser trataba a Kegan como al hijo que su pareja parecía haber adoptado recientemente. Si el padre del Ligre hacía acto de presencia o no, estaba completamente seguro de que a ese bebé no le faltaría un trío de abuelos como mínimo.

Pradnesh apareció sentándose al otro lado del embarazado y puso la mano en su vientre. A pesar de ser el que había ayudado a crear aquella criatura aún le parecía realmente fascinante sentir la vida creciendo en el cuerpo de aquel hombre.

Se había asustado en el primer periodo de gestación cuando el bebé amenazaba la vida de su progenitor pero ahora ambos estaban sanos y el feto crecía con rapidez y fuerza.

Sentía a Kegan suspirar con placer pasando las manos por su estomago aún plano. Sentía el deseo del ligre de sentir pronto a su cría en su interior. El propio felino estaba en su interior ronroneando y manteniéndose tranquilo y escondido para no dañar el embarazo. En otros casos la trasformación de las hembras cambia forma nunca había dañado a los fetos a pesar de que se evitaba por si acaso.

Este era un caso completamente nuevo y excepcional por lo que era mejor evitar cualquier tipo de riesgo. A pesar del deseo continuo del ligre de salir a jugar ahora esperaba pacientemente y sin protestar. Hasta el animal interno evitaba a toda costa estresar su cuerpo para la feliz gestación de su cachorro.

Pradnesh se había preocupado al principio con la petición de la raza del cachorro. No sabía como el lobo conseguiría nacer en el interior del ligre, ni si la propia sangre sería aceptada por el feto. Se tomó el episodio destructivo del primer mes como una adaptación del espíritu del lobo en el de un ligre.

Podía sentir que aquel bebé sería fuerte, respetado y noble, pero también sentía que sería muy especial y no siempre en el mejor de los sentidos.

Cuando Kegan ronroneó y  alzó su rostro hacia atrás supieron que Raudel se acercaba y Pradnesh y su pareja se levantaron para dejar sitio al lobo.

Saludo a los presentes y luego se acurrucó contra su pareja compartiendo un beso dulce entre los silbidos de sus amigos.

Pradnesh veía en los ojos del lobo el amor incondicional por el felino y al mismo tiempo el miedo a perderle. Cada vez que sus ojos se cruzaban con los del lobo una pequeña punzada de culpabilidad atacaba al Rey. Pues en ellos veía la gratitud y ella era debida a una mentira.

Abrazó a su dulce Kalmen en busca de confort y pronto sintió las manos de Kamal a su espalda acariciándole antes de ponerse a su otro lado y abrazarle. Miró a sus dos parejas suspirando de felicidad y olvidándose de quien les rodeaba besó a sus dos almas acariciándolos contra su cuerpo.

Vishwas y Kalyan aparecieron en ese momento. Ambos se dedicaron una mirada y luego se acomodaron alrededor de la hogareña estampa. Tomás no pudo evitar el notar que ahora estaban más cerca el uno del otro. Algo había pasado y tenía intención de interrogarlos más adelante.

Sonriendo, volvió la vista hacia Kegan y Raudel que se estaban dando arrumacos cuando le pareció ver algo en el estomago de Kegan. Sintió el cosquilleo en sus ojos y pestañeó intentado cerciorarse.

Nuevamente como en un flash vio unas pequeñas sombras saliendo de la barriga de Kegan. Su corazón empezó a martillear fuertemente y la ansiedad se formó en su interior. Miró a Pradnesh que parecía ignorar el hecho y le hizo notar su malestar.

El Gran Rey le miró confuso durante unos segundos y luego siguió el lugar al que miraba. Sus miradas volvieron a mirarse y no notó alarma en el rostro del Eif, eso le hizo sentirse un poco mejor.

Volvió a mirar el estomago de Kegan intentado volver a ver aquello que creía que amenazaba a su amigo para encontrarse a Raudel mirándolo fijamente. El lobo había sentido su ataque de ansiedad.




Capítulo 31



Tomás maldijo interiormente y ofreció a los recién llegados algo para beber como excusa para salir de allí.

Por supuesto no sirvió durante mucho tiempo. Apenas llegó a la cocina y se puso a servir las bebidas Raudel asomó su cabeza por la puerta y se quedó en silencio mirándole.

Odiaba eso, Raudel era uno de sus mejores amigos. Encima que le mirase fijamente si preguntar nada le hacía sentirse el doble de culpable. Esa maldita táctica del silencio también la usaba Darrick, no le importaba rendirse ante su pareja y ser castigado. Que demonios, amaba los castigos de sus parejas. Sin embargo en esta ocasión no era su asunto para contarlo. Aún no había llegado el momento o Kegan lo sabría.

Reuniendo todo en una bandeja y dispuesto a marcharse el lobo usó todo su cuerpo para bloquear la salida.

 —¿Vas a contarme que ha pasado allí?—Tomás suspiró.

—Estaba pensando en que al fin han dado el paso esos dos y me preocupaba que cuando estuviese arreglado la ambición de ambos por su puesto volviese a romper su relación. —Dicho eso intentó volver a salir pero Raudel no se movió.

—Aunque eso pueda ser cierto, sé que mirabas a Kegan cuando empezaste a ponerte nervioso. Tomás, es mi pareja, si sabes algo debes decírmelo. Se suponía que éramos amigos. —Eso había sido un golpe muy bajo y había dolido. Alzó su rostro y miró al lobo y suspiró.

—Somos amigos, maldita sea Raudel, te quiero y quiero a Kegan. Estoy asustado ¿Vale? Ha estado bajo mucho estrés y luego su Ligre ha estado intentado acostumbrarse a su cuerpo. Su salud no era la mejor cuando llegó y encima le provocamos una especie de gastroenteritis por empacho o yo que mierdas sé. Ahora está mejor pero me asusta que después no lo esté. Simplemente pienso que es un milagro que no sea un drogadicto tras lo que vivió y no es justo que intentado mejorarse ocurra esto. —Tomó aire y miró aquellos ojos profundamente. —Nunca me lo perdonaré si algo le pasa. Es mi amigo y mi familia. Es tu pareja. —Raudel acarició su rostro un segundo antes de abrazarlo con fuerza.

—Lo cuidaré mejor. Te lo prometo. —Dicho aquello el lobo se marchó con la bandeja en la mano mientras Tomás se quedaba sentado en la cocina intentado reponerse. Pudo sentir a Ryan incluso antes de que saliese tras la pared y se le acercase. Se giró y se abrazó a él mientras Darrick se ponía delante y suspiraba.

—¿Qué es lo que sabes? —Darrick preguntó mientras él se aferraba aún más a Ryan buscando consuelo.

—Todo. —Respondió. —Y estoy metido en medio. —Sus dos parejas le miraron. —Y aunque desearía contároslo, aunque fuese para que me apoyaseis no puedo contároslo, aún no. —El tigre solo suspiró mientras que el lobo intentaba ocultar su molestia.

—Tomás —Ryan agarró su rostro y se lo acarició dulcemente. —No estaréis jugando con las dos naturalezas de Kegan ¿verdad? —Tomás negó y el tigre suspiró.

—Solo puedo deciros que lo que viene no va a ser fácil. Probablemente necesitaremos que sujetéis a Raudel de nuevo y si no sabéis nada él tendrá a alguien con quien refugiarse. —Los dos hombres se miraron y suspiraron. Lo que se acercaba no era nada bueno.

Raudel regresó con las bebidas ofreciéndoselas a sus amigos y volvió a sentarse junto a Kegan que charlaba animadamente con Ara.

Ambos tenían esa dulzura y pureza innatas que daba la sensación que con solo tocarlos se ensuciarían. Besó la oreja de su pareja escuchando su risa mientras se giraba para darle su bebida y ofreció a Ara la suya.

Cuando todos decidieron que era hora de dejarlos solos llevó a su pareja hasta la cama sin importarle sus protestas y lo desnudó lentamente. Kegan se resistió un poco al principio pareciendo un virgen nuevamente.

En el tiempo que había estado enfermo no se habían tocado y después de la recuperación siempre hacían el amor sin llegar al final. Ambos se acariciaban, besaban, lamían o mordían dándole placer al otro pero temiendo por la seguridad del felino.

Esta vez Raudel quería demostrarle a Kegan que no importaba lo que ocurriera, él seguiría amándolo pasase lo que pasase. Así que se pasó toda la noche besando y acariciando hasta el último rincón de su cuerpo dejándole hacer lo mismo cayendo en el placer una y otra vez.

Por la mañana se despertó oliendo el pelo de su pareja y acariciando la piel desnuda de su hombro mientras escuchaba un ronroneo aumentar de volumen. Sonriendo siguió haciendo círculos el la piel del hombro y luego escribió un “te amo” muy lentamente. Cuando escuchó un suspiro y un gemino en medio del ronroneo supo que su amor estaba despierto. Besó su hombro y se levantó girándolo un poco para mirarlo a los ojos.

Kegan le sonreía y alzó sus brazos para rodearle el cuello y atraerlo a un beso mañanero.

Hablaron un rato en la cama perezosamente y acabaron haciendo el amor hasta el final. Raudel contempló a su dormida pareja y besó sus hombros y toda su espalda hasta su trasero antes de taparlo y levantarse para trabajar un poco.

Echando un último vistazo a su pareja se sentó delante del ordenado y se puso a comprobar algunas cosas y a leer correos. Hoy no saldría del cuarto excepto para las comidas vigiladas de Kegan.

Tomás y Taylor paseaban haciendo círculos por la habitación esperando que Kegan bajase de una vez de su cuarto. Cuando vieron a Raudel a aparecer y su sonrisa supieron que Kegan no bajaría pronto.

Tomás se alegraba de que la relación volviese poco a poco a lo normal pero sentía mucha ansiedad de tener a Kegan sin vigilancia. Al ver al lobo volver a subir con provisiones supieron que al menos no se saltaría las comidas.

Tomás negó suspirando y le dijo a sus amigos que aprovechasen para saltar sobre sus parejas. Aquel iba a ser su día libre. Increíblemente el primero en salir corriendo fue Ara. Taylor y Tomás se miraron sorprendidos y luego se echaron a reír tan fuerte que algunos lobos se giraron a mirarlos.

Tendría que avisar a Darrick, parecía que el Beta estaría fuera de cobertura durante una buena parte del día.

Taylor sabía que su pareja estaría ocupada así que le preguntó a Tomás si quería ir a probar puntería y ver el armamento que guardaban bajo llave.

Ambos se encaminaron a la cocina para ir al cuarto de la despensa. Mientras Taylor intentaba abrir la puerta Darrick se asomó y preguntó que hacían.

—Voy a enseñarle a Tomás a usar una de las armas de abajo. —Taylor sonrió mientras que el alfa se le quedaba mirando, luego se giró y gritó.

—¡Alastair, ven aquí inmediatamente! —Tomás sonrió y salió a pararse al lado de su pareja mientras Taylor salía con los brazos cruzados en un puchero.

—¿Qué ocurre? Taylor ¿Qué ha pasado? —El lobo prácticamente había patinado al entrar en la cocina.

—Tu pareja parece tan aburrida que intenta enseñarle a la mía a usar un arma. Tomás ya se mete en líos prefiero no verle con algo que pueda matarle en la mano. —El nombrado golpeó con el codo sus costillas. —Ve y entretén a tu pareja un rato.

—Taylor ven aquí. —El pelirrojo abrazó a su diablillo y este le susurró algo al oído que hizo que el lobo gruñese de felicidad. Después salieron.

—Eso que has dicho de mi es muy ofensivo. No iba a matar a nadie, solo quería ver. —Darrick se sentó en una silla y palmeó sus piernas. Obediente, Tomás se sentó sobre ellas.

—No es que piense que quieres hacerle daño a alguien, pero admitámoslo, siempre te metes en líos incluso cuando vas a hacer recados. Sabe dios que pasaría con un arma en la mano. No quiero ni pensarlo. No podemos perderte, nunca me lo perdonaría. —Ahora bien, quien era Tomás para resistirse a los morritos del alfa.

—Está bien. Ve a tu despacho y espérame allí hay algo importante que tengo que decirte. —El lobo besó su cuello y se marchó en dirección al despacho. Tomás echó a correr hacia su habitación.

Se sacó los pantalones apresurándose mientras rebuscaba en la mesilla de noche. Se tiró en la cama mientras se untaba el lubricante y masajeaba su agujero para relajarlo mientras encontraba el dildo transparente que tanto le gustaba a sus parejas. Apresurándose lo más que pudo se ajustó el dildo y volvió a vestirse. Se lavó las manos y caminó despacio en dirección al despacho para intentar tranquilizarse.

Se paró a charlar con algunos lobos para que el olor al lubricante dejase de notarse y pidió que alguien encontrase a Ryan y le dijese que tenía una reunión importante en unos minutos.

Al poco llegó a la puerta de la oficina y entró sin llamar. Darrick estaba consultando algo en el portátil y al verle lo cerró y se recostó en el sillón del escritorio mirándole.

Tomás se mantuvo todo lo serio que pudo hasta llegar al frente de la mesa y esperó.

El lobo lo miró en silencio y luego arqueó una ceja.

 —¿Y bien? —Tomás soltó aire y miró a su pareja.

—Hay algo que tengo que contarte. No me siento del todo bien y creo que pueda tener algo. —Pudo notar la tensión del lobo casi inmediatamente.

—¿Qué quieres decir? ¿Estas enfermo? —Tomás rodeó la mesa y se puso enfrente de Darrick haciendo un pequeña cara de mimos. —Siéntate conmigo, dime que te pasa. —Tomás se sentó nuevamente sobre su regazo y se abrazó a él antes de suspirar dramáticamente.

—Siento un cosquilleo y como si me faltase algo. Tengo una sensación de vacío y noto algo raro. —El lobo le miraba en silencio. Tomás agarró la mano que estaba en su muslo y la dirigió a su trasero por dentro de la ropa. —Quizás tengo fiebre. —Disimuló mientras seguía bajando la mano por sus nalgas. —Darrick, intenté arreglar el vacío que sentía. —Y colocó los dedos del lobo sobre el dildo.

Inmediatamente el lobo inspiró fuertemente y gruñó profundamente mientras a Tomás se le formaba una sonrisa en el rostro. Darrick apretó sus dedos profundizando el dildo en su interior haciéndole gemir.

—Tomás me habías preocupado. —El chico intentaba hablar pero su pareja no dejaba de rodar el dildo y solo podía jadear. Como disculpa besó su cuello. —Eres un chico muy malo, voy a tener que castigarte.

Darrick tiró lo que estaba encima del escritorio a un lado tirando el portátil al sofá y tumbó a Tomás encima. Aplastó sus cuerpos juntos y devoró su boca mientras bajaba sus pantalones. Le obligó a subir los pies a la mesa para mantener su culo erguido y le quitó la camisa mientras chupaba uno de sus pezones y bajaba hasta su trasero.

El gran alfa adoraba que su pequeña pareja hubiese optado por la total depilación allí abajo. Cada vez que pasaba la lengua por la suave piel Tomás conseguía una erección en segundos, pero no iba a recompensarlo todavía. Siguió bajando y contempló la visión del trasero de su amada pareja penetrado por el dildo trasparente. Podía ver las contracciones y como se movía al respirar. Pasó la lengua lentamente rodeando el objeto escuchando el lloriqueo de su pareja. Iba a sacárselo cuando escuchó que llamaban a la puerta. En un arranque de celos se incorporó y se puso encima de Tomás para bloquearlo de la vista pero al escuchar la voz de Ryan sonrió y dijo que pasase.

El tigre vio la escena y cerró la puerta con llave mientras se acercaba.

 —¿Se puede participar o solo miro? —Darrick se levantó y alzó una mano para que su pareja se acercase.

—Mira lo que nuestra pequeña pareja tenía escondido para nosotros. —Tomás intentó apretar las piernas por reflejo pero Darrick no se lo permitió y Ryan obtuvo la misma respuesta que Darrick al ver el dildo.

—Parece que alguien tenía muchas ganas de jugar. —Ryan acarició el trasero de Tomás y movió un poco el dildo.

—Sí, pero nuestra pequeña pareja fingió estar enfermo y me asustó así que vamos a castigarlo. —Lobo y tigre se fundieron en un abrasador beso olvidándose de Tomás.

—Venga chicos, no es justo. Si no vais a tocarme me follaré a mi mismo con esta cosa. —Unos gruñidos gemelos resonaron en el cuarto. —Pues entonces prestadme atención.

Para enfatizar levantó su trasero y lo zarandeó sobre la mesa. Ryan se lanzó a su boca mientras Darrick le arrancaba el dildo y metía sus dedos al mismo tiempo que lamía la piel que rodeaba a su entrepierna.

Jadeante se agarró a Ryan para intentar mantenerse sobre la mesa cuando escuchó un ronroneo y un gemido mezclados del tigre. Mirando hacia abajo vio como Darrick usaba el dildo y algo de lubricante que tenía escondido en el escritorio para estirar a Ryan.

Darrick parecía extasiado por la idea de penetrarlos a los dos al mismo tiempo.

Permitiendo el estiramiento Ryan se colocó sobre Tomás y se incorporó sobre sus rodillas mientras se sacaba la camisa de una forma tan sexy que las películas porno solo necesitarían de esos segundos para volverse exitosas.

Darrick movía lentamente la punta del dildo para no lastimar a su pareja mientras que Tomás jadeaba de la vista y acariciaba los muslos de su pareja e iba subiendo las manos hasta su abdomen.  El tigre acarició las manos de su amante mientras las bajaba hacia su entrepierna donde Tomás comenzó a bombear mientras él se inclinaba hacia delante para besarle.

Un gemido gemelo resonó en la habitación cuando Darrick los penetró a ambos, a Ryan con el dildo completamente y a Tomás con su miembro. Cuidadosamente dejó que sus parejas se acostumbrarse mientras atraía hacia si a Tomás y este se aferraba a sus caderas rodeándole con las piernas. Luego Ryan se sacó el dildo y se sentó sobre el pene de Tomás mientras comenzaban un pausado bamboleo.

Darrick agarraba la cadera de Tomás con una mano mientras que con la otra acariciaba el pecho de Ryan y lo atraía para lamer su cuello. Tomás los miraba y jadeaba mientras masturbaba torpemente al tigre.

La velocidad fue aumentando y con los golpes de la carne la mesa empezó a moverse, Darrick maldecía entre dientes mientras juraba que anclaría la mesa al suelo.

Tomás hacía todo lo posible para agarrarse a la mesa con lo último de conciencia que le quedaba. Darrick se enterraba en su interior haciéndole sentir completamente lleno mientras su pene era devorado por el hambriento y lujurioso agujero de Ryan que parecía chupar su alma. Aferrándose al borde de la mesa y empujándose hacia abajo vio que era imposible mantenerse, acabaría cayéndose.

—Ryan levántate. —Jadeó y el tigre le miró mientras acariciaba su pecho y frenaba su auto penetración. —Levántate, dios Darrick para.

—¿Qué pasa? —El lobo preguntó entre jadeos frenando su movimiento pero aún no del todo.

—Ambos salid de mi. Ryan levanta tu trasero. —El felino lo miró extrañado y soltó el miembro de Tomás alzándose y dejando su trasero en la cara de Darrick. El lobo aprovechó la oportunidad para morderle y Tomás de salirse.

—Dios Darrick . —Ryan tembló. —Tomás que demonios… —Pero no terminó la frase. Tomás se dobló y metió las piernas entre las de Ryan para agarrarse a su cadera y luego tiró de él hacia abajo. El tigre obedeció y penetró a su pequeña pareja mientras esta tiraba de sus nalgas exponiendo su agujero para que Darrick lo penetrase. —Ho mierda.

—Así no me caeré de la mesa. Moveos ya ¿Qué esperáis? —Tomás sonrió mientras escuchaba la risa de Ryan y se abrazaba a él con piernas y brazos besándose. Darrick comenzó a moverse haciendo que los dos se movieran y se agachó para besar a Tomás mientras reía.

—Que inteligente pareja. —Así continuaron.

Darrick comenzó a moverse más rápido y Ryan clavó sus uñas en la mesa para no moverse. Cuando los tres estaban por llegar al clima sus movimientos se volvieron más rápidos y erráticos haciendo crujir a la mesa.

Milagrosamente los tres llegaron sin romperla. Darrick salió de su pareja y se sentó en su sofá jadeante. Ryan se bajó de la mesa y se sentó en el suelo respaldándose contra las piernas del lobo que le acariciaba la cabeza dulcemente. Tomás fue incapaz de moverse de encima de la mesa. Consiguió girarse y colgarse de la mesa viendo a sus dos parejas que se veían como un perfecto conjunto de dominante y sumiso de una película porno.

Sonrió y suspiró.

—Tengo la mejor suerte del mundo por las dos impresionantes parejas que tengo. —Ambos sonrieron y compartieron una mirada. Darrick habló primero.

—Nosotros somos más afortunados por tener a una pareja tan imaginativa y motivadora. ¿Qué será lo próximo que tengas preparado? —Tomás solo sonrió y sus pupilas brillaron con color.







Capítulo 32



Raudel dormía plácidamente en cucharita con su pareja dos semanas después del día del sexo en la manada. Se acurrucó sonriendo al recordar como habían amanecido todos al día siguiente y como la oficina de Darrick había quedado inservible durante dos días por el olor.

Se acercó más a su pareja y le acarició como hacía todos los días cuando notó algo extraño. Pasó nuevamente la mano por la panza de Kegan y la notó un poco más rellenita de lo habitual. Siguió tocando intentado recordar cuando Kegan había empezado a comer entre horas y quizás eso le había hecho subir de peso, pero no lo había notado hasta ese día.

Cuidadosamente siguió acariciándole sin darle mayor importancia cuando notó que su pareja se había despertado y suspiraba al sentir las caricias.

—Oye Kegan ¿no has engordado un poco? —Inmediatamente el felino se levantó y se giró mirando con ojos acusadores a Raudel.

—¿Me estás llamando gordo? —Raudel no se esperaba aquella reacción e intentó defenderse.

—No, solo me pareció que estabas un poco más rellenito es solo… —Kegan se levantó de la cama y le gritó.

—¡Me llamas gordo! —Raudel se sentó al borde de la cama e intentó detenerlo agarrándolo por las manos.

—No Kegan, solo digo que no me había dado cuenta de esta pancita pero no es nada, lo juro, es bueno que cogieses peso, enserio. —Kegan pareció calmarse por un momento pero luego le miró.

—¿No me querrás si me pongo gordo? Es eso, no te gusto si me pongo más fofo. —Raudel no sabía de donde venía eso.

—Eso es una tontería Kegan… —pero no le dejó terminar.

—Lo has dicho por algo. Mi ligre es un gato gordo ¿Seguro que eso nunca te ha molestado? Apuesto a que preferirías un gato estilizado como el león o al menos tan bonito como el tigre de Ryan. ¿Y si me pongo gordo como mi animal? ¿Vas a dejar de amarme? ¿Ya no me querrás más si cambio? —En medio de su charla había comenzado a llorar y Raudel se empezaba a desesperar.

—Para Kegan. Te amo, no me importa como te veas, lo decía por que no lo había notado hasta ahora eso es todo. Tu ligre es impresionante no quiero a ningún otro felino. Te amo a ti y aunque acabes redondo como una pelota y no puedas moverte te amaré igual. —Kegan se sentó en la cama aún lloriqueando.

—¡No quiero engordar tanto! Estaré feo, la gente se burlará de mí y tú ya no me amarás. No quiero que dejes de amarme. —Raudel le abrazó contra su cuerpo.

—Kegan, te amo, lo juro. Si te molesta te ayudaré a controlar tu peso, pero te amo así y te amaré más cada día. —Kegan hipó unos segundos y luego susurró.

—¿No te importa que esté un poco más gordo? —Raudel respondió inmediatamente.

—Ni un poco.

—¿Y si engordo más?

—Tampoco.

 —¿Y si me quedo gordo y no puedo bajar de peso?

—No me importa.

—¿Me amarás siempre? —Raudel empujó un poco a Kegan para poder mirarle y le sonrió.

—Siempre mi dulce gatito. —Kegan se lanzó a sus brazos y lo besó.

Tras un rato de arrumacos y una despedida cada uno se fue por su lado ha hacer sus cosas. Raudel suspiró por haberse librado del ataque de Kegan y anotó mentalmente no mencionar jamás el peso de su pareja. No tenía ni idea de que se sintiese avergonzado de la tripa de su ligre. El veía a un animal imponente y hermoso. Único, ¿que importaba un pequeño detalle extra?

Kegan se quedó tirado en la cama tapándose la cabeza con la almohada hundido en su propia vergüenza. El arrebato que acababa de tener no lo había visto venir, ni siquiera sabía por que le había afectado tanto. El miedo a ser descubierto le asaltó primero y luego la idea de que a Raudel le molestase su aspecto. Luego todo se descarriló, sintió miedo del abandono de su pareja, ansiedad por no ser perfecto, ira por que a su pareja le importase tanto el aspecto, celos de que mirase a alguien más y todo en segundos.

Necesitaba ayuda, aquello no era normal y si se repetía Raudel podría darse cuenta.

Kegan salió de su habitación y corrió escaleras abajo en busca de la ayuda de sus amigos. Como siempre los encontró medio zombis en el desayuno, seguramente tras una noche de amor. Los arrastró a todos hacia la lavandería y cerró la puerta.

Los tres le miraron como si estuviese loco y le ayudaron a meter la ropa en las lavadoras y poner a funcionar dos para fingir que estaban haciendo algo.

—Kegan, te quiero, pero tengo sueño y estaba desayunando ¿Por qué tenemos que hacer la colada ahora? —Tomás apuntó mientras Taylor bostezaba y Ara se restregaba los ojos.

—He tenido una especie de ataque contra Raudel. —Ahora las tres parejas se pusieron en alerta y se acercaron buscando signos en su cuerpo. —¡Raudel jamás me haría daño! —Los chicos se sorprendieron por el grito.

—Lo sentimos, pero has dicho un ataque, estamos medio dormidos. ¿Qué ha pasado? —Taylor preguntó. Con lo cual Kegan relató el incidente y al terminar todos se echaron a reír.

—No es divertido. Me puse a llorar y a gritar como un estúpido. Me puse a la defensiva por que Raudel notó un poco de crecimiento en mi barriga ¿Qué haré cuando crezca más? —Taylor se enjugaba las lágrimas al contestar.

—Intenta no estar en la cocina o le clavarás un cuchillo por decir que tus tobillos están hinchados. —La risa volvió a oírse fuertemente y Kegan golpeó el suelo con el pie.

—¡Se supone que sois mis amigos! —las lágrimas brotaban de miedo y su cuerpo vibraba de ira. Pararon de reír y se acercaron a él. Tomás le abrazó y le acarició el pelo para calmarle.

—No sabemos realmente que te pasa pero a mi me suena a un ataque hormonal en toda regla. Las embarazadas lo tienen a diario. Incluso cuando menstrúan, mira a las lobas si no. El lobo más grande le tiene miedo a una hembra con su periodo, son peligrosas. —Taylor asintió. Ara se acercó y miró emocionado, todos comprendieron lo que quería hacer y Kegan se levantó el jersey. El Eif miró con sus grandes ojos el pequeño bultito y lentamente lo acarició. —Lo que sí sabemos amigo mío es que ahora tienes todas las pruebas de que ahí dentro está un bebé. —La sonrisa que Kegan le dio no tenía precio.

La felicidad reflejada en su rostro, la esperanza, el amor, el anhelo y el deseo eran indescriptibles. Tomás llegó a sentir envidia de él, pero no pensaba embarazarse por mucho que amase a sus parejas. Ya buscarían una sustituta más adelante si querían.

Poco después llamaron a Pradnesh para contarle la escena y él tampoco pudo evitar reírse. El Gran Rey acarició la barriga con mucha ternura y sonrió diciendo que el bebé estaba creciendo rápido y muy fuerte. Esas eran buenas señales e indicaban que duraría menos que un embarazo humano. Ahora la pregunta era ¿Cuándo?

No podrían engañar a Raudel eternamente y cambiar a una dieta de adelgazamiento era contraproducente para Kegan y el bebé. Sin embargo el mayor problema fueron los arranques hormonales de Kegan. Debían controlar en todo momento que ningún otro lobo le dijese algo que pudiese tomar de forma ofensiva y empezase una pelea que llegase a los oídos de Raudel.

Pero claro, no iban a ponérselo fácil. Kegan lloraba como un descosido en las películas dramáticas, llegó a criticar de absurdos, machistas y de etiquetar a las personas a los clásicos Disney. Había veces que se enfurecía con la película o el libro que leía y dejaba de verlo.

En una ocasión incluso estuvo apunto de atacar a uno de los lobos por pasar a su lado riéndose con un compañero y pensar que se estaban riendo de él. Al final consiguió lanzarle un zapato y Taylor tuvo que intervenir diciendo que había sido un accidente mientras bromeaban entre ellos.

Después de aquello el tiempo pasó mejor y Raudel comenzó a salir nuevamente en alguna que otra misión. El lobo, por supuesto, fue completamente advertido sobre decir algo con el peso de Kegan el cual solo había engordado unos pocos quilos más apenas perceptibles debajo de la ropa.

Ambos salían a pasear todos los días cuando Raudel estaba y se aseguraban de que Kegan comiese mucha verdura y nada de comida chatarra. El lobo no entendía por que su pareja no adelgazaba pero tampoco le importaba. Puede que tuviese un poco más de barriguita pero no era nada notable y lo prefería al estado de completa desnutrición en el que lo encontró. Amaba acariciar aquel trozo blandito de carne por las mañanas en comparación con la tabla blanda y los marcados huesos de cuando se conocieron.

Kegan estaba muy mimoso en ocasiones e incluso llegaba a ser asaltado en la habitación o en cualquier sala de la casa con besos provocadores e invitadores. Que el lívido de su pareja hubiese aumentado no era, bajo ningún motivo, materia de queja.

Lo que había notado en falta era las carreras con su pareja. Kegan había dejado de correr en la manada con la luna llena, eso sí, siempre lo encontraba en su cuarto esperándole y listo para la noche de pasión que seguía.

Siempre que preguntaba su gatito le decía que prefería quedarse en casa con sus amigos escuchando lo que tenían preparado para sacar algunas ideas. Luego le aseguraba que él salía a correr con Ryan siempre que podía y que no le faltaba hacer nada de ejercicio.

Aunque confiaba en él de todo corazón le preguntó al tigre y este tardó en responder que era cierto. Eran sus amigos y su pareja así que no tenía por que desconfiar de ellos, a pesar de que se olía que algo estaba pasando.

A pesar de todo una nueva comodidad se había instalado en la casa y entre ellos, así que disfrutaba de su vida de emparejado como cualquier otro. Hasta el día a finales de verano cuando Ryan les convocó al despacho.




Capítulo 33



Kegan estaba nervioso al ver como todos sus amigos se encontraban en la sala y al entrar se marcharon para darle privacidad. Eso no le gustaba, significaba que algo malo iba a pasar.

Se sentó en el sofá entrelazando sus dedos con los de Raudel sin poder quitar la mirada de la mesa nueva de Darrick. No podía evitar pensar en lo que Tomás le había contado sobre esa mesa y el motivo por el cambio. Ahora se veía metalizada y pesada, difícil de arañar y de empujar.

Ryan carraspeó y Darrick le sonrió adivinando sus pensamientos. Sonrojado volvió su mirada al tigre que le sonreía antes de volver a ponerse serio. El tigre y el lobo se sentaron juntos en el sofá y miraron a Kegan sacando unos papeles.

—Kegan ¿recuerdas la búsqueda de información para conocer a tu madre que empezamos? —El Ligre asintió apretando la mano de Raudel con la esperanza de poder conocer al fin a su madre un poco mejor. —Lo siento pero no encontré nada. Sin embargo durante la búsqueda alguien informó a tu padre de tu existencia. Al parecer el León tiene varias acusaciones de ser padre de varios cachorros no reconocidos y alguien le dijo de ti. —Kegan solo se quedó en silencio preguntándose donde quería llegar.

—¿Y? —Raudel apuntó.

—Quiere conocer a Kegan para desmentir que seas su hijo, otras mujeres lo intentaron con sus cachorros para poder conseguir algo de dinero ya que su familia es bastante acomodada. Además como hijo suyo tendría otros derechos antes que sus hijos actuales ya que ellos aún son pequeños. —Kegan negó con la cabeza.

—Ya dije que no quería conocerlo. ¿Se lo dijiste? —Ryan asintió y suspiró.

—Se le informó de que efectivamente estabas aquí. —Darrick informó. —Pero que no deseabas conocerlo y no tenias ningún interés en él. Eso pareció molestarle aún más y dijo que si no le permitíamos verte llevaría esto ante el consejo. —Raudel gruñó y Kegan supo que era malo.

—¿Qué tan problemático es? —Darrick miró a Raudel y siguió hablando.

—Si el consejo se mete de por medio no podremos hacer nada, si ellos deciden devolverte a tu familia yo no podré intervenir. Ellos están por encima de mí. Raudel por su puesto es de mi manada y si llegase a ser hostil podrían separaros para que tú fueses con los tuyos. —Kegan se abrazó más contra Raudel y este le puso sobre sus piernas abrazándolo de forma protectora.

—Mira, las cosas han cambiado. —Ryan intervino. —Antes no se permitían las especies entremezcladas, ni siquiera las parejas homosexuales y aunque estamos en el siglo veintiuno los cambia formas son muy anticuados y lentos para cambiar. Tomás ya te contó como era Darrick antes de que él llegase. —El lobo bufó pero no se sentía insultado por la referencia, conocía sus errores y se enorgullecía de haberlos remediado. —A pesar de que dejaron de intervenir entre las parejas destinadas entre especies que eran homosexuales es solo por que no producen cachorros. La cosa está muy cruda aún, y tú no eres precisamente una especie reconocida Kegan, esto podría ser más peligroso para ti que para cualquiera. Mi consejo es: ve a tu padre y mándalo a la mierda si quieres, pero tienes que aceptar. —Sorprendido por el lenguaje de Ryan miró a su pareja en busca de consejo.

—Nuestra mejor opción es que le veas. —Raudel le acarició el rostro. —No te dejaré solo ni que se acerque demasiado a ti. Si verte es lo que quiere entonces déjale y luego que se marche. Si no quieres verle podemos preparar una habitación o algo. —Kegan sonrió ante el afán de protección de su pareja por él y sintió una pizca de orgullo al pensar que aquel hombre amaría igualmente a su cachorro, como ellos decían. Ese era su mayor temor, que aquel padre lo quisiese por su don para engendrar o que ese rumor llegase al famoso consejo.

—Está bien, que llegue, diga hola y se marche. Al menos me gustaría saber si él conocía el verdadero nombre de mi madre para poder saber de ella. —Raudel lo besó y la decisión quedó tomada.

Pocos días después la casa se encontraba en un nivel de estrés medio, los que conocían la posible visita del león no eran felices y los que lo ignoraban el significado notaban que algo ocurría.

Las grandes parejas se pasaban el día recordando a los lobos como debían rebajar su hostilidad y mantenerse a raya de todo lo que pasaría. Kegan por su parte tenía los nervios a flor de piel y entre eso y el embarazo había desarrollado una micro vejiga, cada diez minutos tenía que hacer pis. Aunque a sus amigos les parecía muy gracioso era terriblemente molesto tener la sensación continua de querer ir al baño.

Mientras esperaban otra tarde más por noticias del león mordisqueó un pequeño bombón de chocolate que Raudel había comprado pare él. Su gran lobo feroz no había dejado de regalarle los chocolates caros más curiosos desde que se conocieron. Aunque su pareja no disfrutaba tanto del chocolate decía que le gustaban los distintos aromas y probarlos luego de la lengua de Kegan. Quien era él para negarse a ese propósito.

Sus amigos le protegían y le llamaban consentido mientras él respondía echándoles la lengua. Estaba embarazado, tenía toda la maldita razón del mundo para dejar que le consintiesen.

Esperando impacientemente vieron a Tomás llegar y servirse un vaso de agua mientras se sentaba en la silla de la cocina y suspiraba.

—Deducimos que no has conseguido nada. —Taylor preguntó mientras su amigo ni respiraba para bebérselo todo.

—No, y necesito una maldita ducha fría. —Habían mandado al consentido del alfa a cotillear si sabían cuando llegaría el León.

—¿Te pusiste a jugar en vez de investigar? —Tomás bufó y fingió tirarle el agua encima pero el vaso estaba seco.

—Darrick me encontró, me arrinconó contra la pared y me manoseó mientras me decía muchas formas en las que pensaba castigarme. —Se estremeció.

—Mmm yo también quiero ser castigado, tengo que buscar alguna cosa que romper para que Alastair se relaje. —Taylor asintió mientras pensaba en algo.

—Lo siento chicos, es culpa mía. —Ambos le miraron y negaron.

—No te preocupes, son lobos se les pasará. Comamos algo y vayamos a jugar a las consolas para matar el tiempo. —El chico se levantó y hurgó en los armarios sacando algunas bolsas de comida chatarra y galletas. —¿Y el chocolate?

—Está tras los botes de especias para que no lo huelan. —Tomás aclaró ayudándole a buscar. —¡Me han robado! Lo compré hace dos días. Patearé sus peludos culos. —Dijo enfurruñado.

—Em. —Los chicos se giraron hacia Kegan que retorcía sus dedos juntos. —En realidad creo que yo podría haber cogido una o dos tabletas. —Taylor arqueó una ceja.

—Había cinco de ellas Kegan, por eso compré más. —Vieron como el Ligre se sonrojaba aún más. —¡Venga! A ti te compra chocolate del caro tu pareja.

—¡Lo siento! Intento disimular y Raudel me controla mucho el chocolate que como y… y este estaba a mano… y yo… Siempre me apetece chocolate. —Ara se acercó y le acarició la cabeza con cariño. —Incluso a veces me despierto por la noche para bajar a robar un pedacito o dos, no puedo evitarlo. —Los chicos empezaron a reírse. —No seáis malos.

Tras unas cuantas risas más abrazaron a Kegan haciéndole saber que no les importaba. Aún así le hicieron prometer que bajaría su consumo de chocolate. Mientras echaban una partida al Mario Party llegó el Gran Rey por la revisión de Kegan. Él también le pidió que redujese el chocolate y tras estar completamente satisfecho con la evolución del bebe y sobetear la tripa para sentirlo se unió al juego.

Cuando Raudel llegó al cuarto había un muy emocionado Pradnesh celebrando su tercer puesto junto a Tomás, con su segundo y Taylor a la cabeza. Los gemelos adulaban a su pareja y cogían los mandos para su ronda. Ara tomaba el suyo de las manos de Taylor que se sentaba a su lado para darle pistas en los juegos.

Su dulce gatito estaba ahora con un joven cachorro adolescente que reía y le aconsejaba. Se acercó a ellos mirándoles fijamente cuando notó como el lobo rodeaba con el brazo a Kegan de forma amistosa. Molesto, pero no demasiado preocupado se puso a un lado esperando para hablar cuando el cachorro agarró la cintura de Kegan y le prometió que ganaría.

Un gruñido explotó por su garganta dejándole tan confuso como a los que le estaban mirando. El chico se separó de Kegan y se disculpó inmediatamente. Kegan le miró frunciendo el ceño él también se disculpó, no sin antes abrazar a su gatito y acariciar su cintura, su barriga y su espalda.

Cuando sus amigos le interrogaron con la mirada solo pudo encogerse de hombros. No tenía ni idea que había asaltado sus celos. Quizás había visto más de lo que creía y su lobo estaba demasiado alterado por la llegada del León. Sí, probablemente sería eso, su lobo mostrando su molestia. Nada más.

Esa noche Raudel fue molestado por sus amigos por su ataque de celos. El chico era apenas de la edad de Tomás así que le tomaron el pelo cuanto quisieron. Gracias a dios tenía grandes amigos y Tomás fingió sentirse muy ofendido sobre los términos “niño” y algunas otras cosas que dijeron y se marchó haciendo que sus parejas corriesen tras él con el rabo entre las piernas. Algún día Darrick se daría cuenta de que su pareja era la más joven entre todos ellos.

Miró al Eif un segundo y se preguntó que edad tendría. Este capturó su mirada y sonrió poco a poco. Decidió que prefería no saberlo si Gared estaba bien con aquello él no era nadie para meterse.

A la mañana siguiente estaba como siempre abrazado a lo cucharita tras Kegan dejándole usar su brazo como almohada y con su otro brazo rodeando su cadera. Por alguna razón siempre amanecía de aquella manera, y no es que su gatito se quedase muy quieto en la cama precisamente.

El caso es que se despertó primero, como de costumbre, y admiró el elegante cuello de su pareja segundos antes de lamerlo. La melodiosa risa de Kegan resonó en la habitación y Raudel supo que no habría nada mejor en su vida que despertar así con el hombre al que amaba.

Mientras su dulce gatito se retorcía en sus brazos acarició su pecho y bajó lentamente por su barriga en dirección a la entrepierna. El bulto había crecido pero su hermoso Ligre sería siempre el hombre mas sexy de la tierra pare él. Con ese pensamiento en al cabeza y mientras mordisqueaba su oreja antes de conseguir llegar a su premio alguien intentó echar su puerta abajo entre golpes.

Alarmado se giró hacia esta y escuchó los gritos de Taylor al otro lado. De ser alguien más lo habría mandado al cuerpo pero ese diablo, como Alastair lo apodaba, tendría razones demasiado importantes para interrumpir una mañana entre parejas.

Asegurándose de calmar a Kegan abrió la puerta y vio la cara del chico, no estaba demasiado feliz.

—Ese puto león ya está aquí. —Raudel frunció el entrecejo.

—Se supone que nos avisaría antes de llegar. —Taylor bufó y sintió como a su espalda Kegan empezó a vestirse.

—¡Se supone! Ese imbécil llamó en el mismo momento que puso pie en tierra. Está de camino, quiso pillarnos por sorpresa. Darrick no es un lobo muy feliz esta mañana. —Raudel suspiró y agradeció a Taylor.

Se giró y vio la asustadiza cara de su gatito. Le abrazó y besó diciéndole una y otra vez que todo iría bien. No importa lo que la sangre dijese, aquella era su familia y Raudel no dejaría que nadie la deshiciese.

Bajaron la escalera y lo llevó a la cocina para obligarle a desayunar. Su pobre dulce estaba completamente pálido y no iba permitir que se enfermase por culpa de la visita de otro hombre. Al llegar vio como todos sus amigos estaban allí esperando y preparándole el desayuno, todos ellos en ropa interior o medio vestidos. La noticia saltó y todos quisieron estar ahí para apoyarle. Eso era una familia.

Entre todos convencieron a su gatito de que comiese algo y por turnos subieron a vestirse. Los otros miembros de la casa notaron las turbaciones en el aire y se despertaron preguntándose que ocurría. Su alfa estaba molesto y todos los de su círculo interno también. Los jóvenes cachorros adolescentes pidieron quedarse a sus padres y no ir al instituto, si algo ocurría en su hogar querían participar.

Orgulloso de su manada Darrick informó de lo que ocurría a los chicos y luego los despidió de camino a los coches para ir al pueblo a estudiar. La mayoría de los lobos se mostraban dubitativos en si irse a trabajar o no pero lograron convencerles de que no ocurriría nada malo.

Desde la llegada de Tomás y las siguientes llegadas de sus amigos, un gran número de parejas y familias habían decidido dejar la casa principal y vivir en las casas de los alrededores del territorio o renovar las viejas casas repartidas en el terreno de la casa principal. Algunas estaban en el granero, otra en el establo y unas pocas más en puntos de vigilancia. No eran tan grandes pero para una familia que empezaban tenían un buen tamaño. Los miembros se sentían lo suficientemente a gusto y protegidos para salir de la casa principal y hacer sus vidas separados de la estrecha vigilancia de la manada. A pensar de que todos se reunían casi todos los días y en las cenas o comidas especiales programadas.

Darrick estaba muy orgulloso de la manada en la que se habían convertido. Su casa era un punto de encuentro y relación para todos. Vio con orgullo como varios miembros guerreros de su manada se habían quedado en su casa tras haber escuchado la noticia de que alguien podría intentar arrebatarles a uno de los suyos. Se mantenían en la entrada y cerca de ellos sin llegar a molestar.

Cuando el sonido de las ruedas en el asfalto llegó hasta los oídos de los que estaban en la puerta principal un gruñido fue creciendo de lobo a lobo hasta llegar al que tenían a su lado. Así supieron que estaba llegando.

Según avanzaban por el pasillo un lobo más se añadía a su comitiva y no tenía una cara demasiado feliz. Raudel notó como su alfa se había hinchado de orgullo y a su lado Ryan marchaba estirado en toda su elegancia.

Al llegar a la puerta la gran mayoría se quedó en el descansillo rodeando a Kegan mientras Darrick, Raudel, Ryan y tres lobos más salían a dar la bienvenida.

De un enorme cuatro por cuatro negro salieron tres leones y dos leonas. Todos ellos eran altos y de constitución más delgada que los lobos pero aún así fuertes. Las mujeres eran sumamente hermosas y con curvas donde mejor quedaban. Todos ellos tenían el cabello rubio y los ojos color miel. Sin embargo había uno de ellos que tenía el cabello medio rizado y el mismo tono exacto que Kegan tenía en alguno de sus mechones.

Al mirar aquellos ojos pudo identificar rápidamente el tono color miel de uno de los ojos de su amado. Los lobos gruñeron una advertencia y los leones se quedaron en silencio ignorándoles. Así que aún más molestos rodearon a su alfa y a los invitados mientras este se acercaba al de pelo rizo.

—Soy Darrick el alfa de esta manada. Se suponía que los leones pedirías permiso para entrar en mi territorio antes de llegar. —El León se cruzó de brazos.

—Lo hicimos. —Darrick gruñó mostrando los dientes y Ryan intervino.

—Se referían antes de estar en la puerta de su casa. Soy Ryan, una de las parejas del alfa y el supuesto intermediario. —El león le miró de arriba abajo. —Se suponía que la investigación que inicié estaría bajo secreto. ¿Cómo conseguiste el soplo? —Uno del os lobos gruñó y Raudel se puso al lado de Ryan.

—Tengo mis contactos. Quiero saber quien es el que dice ser mi hijo. —El lobo de Raudel gruñía su disgusto hacia aquel hombre, no permitirían que tocase a su pareja.

—Y no te importa lo que él quiera. —Raudel apuntó, no era una pregunta. —El León le miró de arriba abajo. —Soy la pareja de Kegan y él no quiere conocerte ya tuvo más que suficiente con su padre.

—Si ese chico dice ser hijo mío quiero conocerlo. Tengo mi absoluto derecho. —Raudel gruñó más y tuvieron una silenciosa guerra de miradas en la que Ryan intervino.

—No dice ser tu hijo, tu ADN dice que lo es. —El León miró de reojo y bufó.

—Quiero verlo ahora. —Raudel tenía sus instintos que le decían que le mandase a la mierda pero se aguantó y fue a por su dulce.

Kegan había escuchado la mitad del intercambio de opiniones y se había puesto a temblar. Él no quería hacer esto pero cuanto antes pasase mejor. Tomás le sujetaba con fuerza de una mano y Ara de la otra. Taylor estaba con Alastair delante de él protegiéndolo de la vista. Gared gruñía junto a los otros hombres que lo rodeaban y cuando Raudel llegó le abrazó con fuerza.

Su lobo feroz le dio palabras de aliento y amor antes de abrazarlo por la cintura y salir de la casa. El enorme cuerpo de Darrick mantenía oculto al León del centro, su ligre se mostraba cuidadoso hacia los otros que podía ver. Sin embargo se sentía feliz del gran respaldo que tenía.

Lentamente y forzando los últimos pasos se colocó delante del hombre que decía era su autentico padre. Tenía unos bonitos medio rizos de un color que le era muy familiar. Reconoció el color de sus ojos como el propio. Su rostro era elegante y guapo pero muy serio, podría apostar que si sonriera sería el triple de atractivo. Le superaba en buena altura casi tanto como Raudel pero a diferencia de los lobos que siempre tenían un aire peligroso pero relajado, el león tenía un aire de alerta e ira.

Las mujeres cuchichearon a un lado y los hombres compartían miradas de reojo. Kegan se apretó fuerte contra Raudel esperando a que el extraño hablase. A pesar de lo que los felinos pidieron no aceptaron dejarles solos. Los demás se distanciaron un poco y Raudel, Kegan y Ryan se quedaron con el invitado.

Arto de esperar levantó su mano provocando un pequeño salto en el león y se presentó.

—Me llamo Kegan, soy mestizo y pareja de Raudel, ejecutor de la Manada Hati. —Lo último lo dijo con mucho orgullo. Sintió el apretón de reconocimiento de su pareja.

—Soy Leo, el alfa de mi familia. Nosotros no les ponemos nombres. —Al decir su nombre pudo sentir una pequeña risa en el interior del lobo.

—¿Leo? ¿Para un león? —No pudo evitarlo. El nombrado le fulminó con la mirada.

—¿ Tienes algún problema con mi nombre? —En un abrir y cerrar de ojos Raudel se había inclinado hacia delante y mostrado sus dientes y sus ojos cambiados al gato para que se apartase de su pareja.

—Me importa una mierda de que familia seas, hazle algo malo a mi pareja y te descuartizaré. —Kegan intentó ponerse entre ellos.

—No, esperad, calmaos. —El León le ignoró y rivalizó contra Raudel.

—¿Tú y cuantos más? Chucho. —Raudel apartó a Kegan tirando de su brazo hacia atrás.

—Largo de aquí, ya has visto lo que querías. —Raudel se disponía girarse.

—¡Ni se te ocurra darme la espalda!

Luego empezó una especie de lucha. Leo agarró por el hombro a Raudel que se giró gruñéndole y apartando a Kegan fuera de su alcance. Los otros leones y los otros lobos se gruñían advirtiéndose mutuamente de mantenerse a raya.

Kegan estaba muy nervioso viendo como su supuesto padre y su amante se dirigían miradas de odio y malas palabras. Intentó detenerlos gritándoles y pidiéndoles que acabasen con aquello. Se giró para pedir ayuda a Ryan pero este estaba conteniendo a Darrick de meterse en la pelea y provocar algo demasiado grave.

Desesperado al ver como Leo abofeteaba a Raudel provocándole un corte en la mejilla agarró el brazo de su amante para suplicarle que se detuviese. Cuando el lobo se giró a mirarle le rogó que parase pero Leo bufó y se molestó empujándolos con fuerza.

No supo que había pasado exactamente, un segundo había estado abrazado a su lobo feroz y al siguiente lobo y león se estaban agarrando de los hombros tras unos cuantos golpes y él estaba en el suelo. Miró hacia arriba viendo como se sujetaban cuando sintió un terrible dolor y un fuerte grito de sus amigos.

 —¡KEGAN!







Capítulo 34



Tomás vio el golpe como si fuese a cámara lenta. El león empujó a Raudel y este intentado proteger a Kegan golpeó su estomago para distanciarlo. Alarmado corrió hacia su amigo sin importarle los gritos que le rodeaban, la cara del Ligre estaba empezando a ponerse pálida mientras se agarraba el estómago y supo que algo iba mal.

Se lanzó de rodillas al suelo abrazando a Kegan y poniendo una mano en su estomago intentado sentir o ver algo para sabe que pasaba. Taylor corría detrás de él mientras escuchaba los gritos de distintas parejas a su alrededor.  Taylor llegó a su lado y no fue capaz de apartar la mirada de los ojos de Kegan, abiertos e inundados en lágrimas mientras intentaba verbalizar su miedo. Apenas audiblemente consiguió hablar.

—Mi bebé. —Kegan cerró los ojos con fuerza y la ansiedad creció en su interior. Tomás abrazó a su amigo intentado proteger su cuerpo de los males del mundo mientras gritaba a todo pulmón.

—¡PRADNESH! ¡PRADNESH!. —Las personas que le rodeaban poco a poco se giraron mientras él seguía gritando. Taylor montaba guardia y empezó a gritar.

—¡PARAD DE UNA MALDITA VEZ! No tenéis ni idea de lo que habéis hecho. —Raudel y Leo intentaron acercarse pero Taylor se interpuso y les desafió con la mirada. —Ni os atreváis a acercaros.

—PRADNESH POR FAVOR. —Tomás seguía gritando desgarrándose la garganta mientras Kegan comenzaba a temblar. Ara llegó a su lado y colocó las manos sobre su estomago intentado sentir algo.

—Taylor, quítate de en medio ¿Qué demonios ocurre? —Todos sus amigos les rodearon y Raudel intentó llegar una vez más hacia su amado que lloraba en brazos de otro.

—No Raudel, no tienes ni idea de lo que has hecho. ¡Apartaos! —Alastair miraba a su pareja perplejo pero decidió que era mejor ayudarle y pidió a sus amigos que esperasen.

—Por favor. —las temblorosas palabras de Kegan se escucharon entre todo el jaleo. —Por favor Tomás no permitas que lo pierda. Ara ayúdame. —El dulce Ligre lloraba suplicando ayuda a cualquiera que pudiese salvar a su bebé de una muerte segura.

—Todo irá bien. —Taylor agarró la mano de Kegan y acarició su rostro mientras sus oídos eran taladrados por los gritos de Tomás. —Todo irá bien.

—¿Qué bebé? —Raudel preguntó y la fiera mirada de Taylor le apuñaló.

Antes de que la conversación siguiese un muy agitado Pradnesh apareció. Intentó preguntar que demonios pasaba pero al ver a los chicos en el suelo se lanzó directamente sobre Kegan y colocó la manos sobre su estomago. Ver al Gran Rey palidecer nunca era una buena señal.

Levantó con sumo cuidado el cuerpo de Kegan y corrió al interior de la casa mientras ladraban órdenes. Cuando alguien intentó acercarse para pedir explicaciones Ara los fulminó con su mirada y los empujó hacia atrás con su poder.

En el primer salón que encontraron desalojaron a la gente y acostaron a Kegan en el sofá. Pradnesh sacó un libro y se lo entregó a Tomás pidiéndole que buscase una oración antigua que les ayudaría a calmar y mantener el espíritu del bebé. Mientras él y Ara mantenían sus manos en el estomago de Kegan y usaban sus poderes y conocimientos para reponer los daños que el golpe habían causado en la débil matriz y en el bebé.

Taylor se mantenía en el brazo del sofá donde descansaba la cabeza de Kegan agarrándole las manos y susurrándole que todo iría bien.

Kegan estaba aterrorizado, su estomago dolía como el infierno y sabía que tanto su pareja como el resto del a manada estaban en la puerta preguntándose que demonios pasaba. Sentía el rostro de Taylor contra su mejilla mientras le repetía que saldría de esta. Cada vez que dolía apretaba las manos de su amigo que guardaba silencio y le devolvía el apretón recordándole que no estaba solo.

Al poco rato sintió una especie de canción que brotaba de los labios de Tomás. Miró a su otro amigo que recorría las letras del libro con sus ojos brillando furiosamente y cambiando de color mientras sus pupilas se habían vuelto delgadas líneas.

Raudel estaba nervioso y jodidamente confundido. Quería entrar y acercarse a su pareja pero Darrick le mantuvo agarrado y cuando consiguió soltarse los gemelos se pusieron delante de él. Cuando intentó pasarlos un muy molesto Vishwas le apuntó con su lanza y le aseguró que lo mejor que podía hacer en aquellos momentos era esperar. Después un muy más furioso Kalyan estaba con sus hermanos confortándolos y diciéndole que tanto Pradnesh como Kegan eran fuertes y lo conseguirían.

Miró a sus amigos buscando respuestas pero estes le miraban a él igual de confundidos.

Taylor se levantó cuando sintió que Kegan se había quedado dormido y Tomás cerraba su libro. Ambos agarraron una mano de Kegan y esperaron pacientemente mirando como el Gran Rey y Ara ponían todo su esfuerzo en curar al bebé. Ver gotas de sudor en la frente del Gran Rey era, como mínimo, preocupante.

Trascurrido un tiempo después en el que Ara se alejó y Pradnesh empezó a parecer más calmado Kalyan explotó, solo fue el primero.

 —¿Cómo se te ocurre golpear en el estomago a alguien que está en su estado? —Raudel quiso responder pero uno de los gemelos respondió.

—Él no lo sabía hermano, se suponía que no debía saberlo todavía. —El demonio bufó y se giró mirando al chico en el sofá.

—Kalyan tiene razón. —Saltó Taylor. —Si esos dos imbéciles no se metiesen en una pelea infantil nadie habría golpeado a Kegan. —El León se señaló e iba a protestar cuando Tomás se levantó como un resorte.

—Cierra el pico melenudo. Tú no tienes nada que decir. Es todo culpa tuya. ¿Quién narices te crees que eres llegando aquí y exigiendo? —Darrick se adelantó a abrazar a su pareja pero este se apartó y siguió fulminando al León. —No te importa una mierda, solo viniste aquí para limpiar tu nombre y seguro que lo mirarías con asco cuando supieses que es un mestizo de león y tigre. ¡Eres despreciable! ¡Largo de mi casa! No quiero que te acerques a Kegan.

—¿Un tigre? —Leo pensó en aquello mientras veía a Tomás patalear en los brazos del Alfa y llorar contra su pecho. —O dios mío. —Raudel se giró a mirarlo. —Creo que sé quien puede ser su madre.

—Eso ahora ya no importa. —Taylor se abrazó a Alastair mientras este le frotaba la espalda. —Si esto sale mal Kegan no volverá a ser el mismo.

—¿Qué habéis hecho? —La pregunta de Alastair quedó sin respuesta.

—¿Qué bebé? —Raudel preguntó mientras un montón de miradas se posaban en él. —¡¿QUE BEBÉ?!

—Alterarte ahora no conseguirá nada. —Pradnesh se levantó y durante unos segundos perdió el equilibrio. Sus parejas fueron a sujetarlo y lo llevaron al sofá. —Si quieres saber te lo diré. —Tomás se separó de sus parejas.

—¿Y el pago? ¿No habrá consecuencias? —Pradnesh negó.

—No. Ya es hora. —Miró al lobo y suspiró. —El bebé del que hablamos es tu hijo y el de Kegan. —Al ver que Raudel no reaccionaba continuó. —Le dí a Kegan un útero falso para engendrar al cachorro que tanto deseabas. Felicidades Raudel, vas a ser un papá si el bebé sobrevive a esto.

Raudel sintió las peores nauseas de toda su vida. Contempló el pequeño cuerpo de Kegan y se fijó en el pequeño abultamiento de su barriga. Luego recordó las cosas que habían cambiado en su comportamiento y sus rodillas no pudieron sostenerle.

Calló al suelo con un ruido sordo sobre sus manos y rodillas intentado llevar aire a sus pulmones mientras no dejaba de pensar que todo había sido su culpa. Su deseo y su acción habían provocado el embarazo y puede que la muerte de su hijo no nato. Su vulgar deseo infantil había hecho que su dulce gatito jugase hasta tal extremo con su cuerpo solo para complacerle. Las lágrimas inundaron su rostro mientras no sabía que decir o que hacer. Solo podía disculparse y Kegan estaba inconsciente para escuchar sus súplicas.

Antes de darse cuenta un cuerpo estaba sobre el suyo. Tomás le abrazaba llorando También y empezó a disculparse con voz temblorosa.

—Intentamos detenerle pero él tenía tantas ganas. No te culpes Raudel por favor, ámalo. Solo ámalo cuando se despierte. Te lo suplico, no le odies Raudel. Por favor.

Todo pasó después como un borrón en la niebla. Su cuerpo se movía automáticamente y su mente estaba en blanco. En aquel momento se encontraba en el suelo de su habitación con la espalda apoyada en la cama donde descansaba su dulce recuperándose del golpe y la recuperación de su feto.

Leo se marchó disculpándose y rogando por que le dijesen cuando Kegan se despertase. Darrick había gritado por una explicación durante mucho tiempo y luego se había formado un grupo explicando lo que había ocurrido. Pradnesh fue expulsado por jugar una vez más con el destino de los integrantes de la manda y se le prohibía volver a menos que fuese llamado o perdonado. Tomás había intentado defender al Gran Rey pero todas las parejas habían sido castigadas y obligadas a disculparse.

Raudel no quería disculpas. Quería saber el por que. Tomás le explicó su miedo a perderle. Su gran amor y su baja autoestima le llevaban a pensar que un día Raudel se cansaría. Taylor admitió que probablemente el inicio de aquello había sido una idea que creyeron que jamás triunfaría, pero el gran deseo de Kegan por hacerle feliz surgió de golpe.

Raudel se sintió enfermo al saber que había provocado todo aquello, el embarazo, la “enfermedad” los miedos y las dudas en su dulce gatito. Todo había sido su culpa. Sus amigos le acompañaron en silencio y le dijeron que pasara lo que pasara no podía renunciar a su pareja, Kegan quedaría destruido si ocurriese. Él lo sabía, amaba a su gatito por encima de todo pero aquello era algo que jamás creyó que tendría que asimilar.

Cuando todos le dejaron un tiempo para pensar Gared se acerco con Ara cogido de la mano. Miró al pequeño Eif que se arrodilló delante de él y con lágrimas le explicó el gran miedo de Kegan. Todo aquello no eran más que apuñalamientos hacia su corazón. Cuando estuvo a punto de negarse a escuchar más por que su corazón ya estaría muerto, Ara le contó como Kegan se había enamorado de la idea de tener un bebé. En silencio y con el cuerpo muerto Raudel escuchó la voz de Gared que leía las palabras de sus manos contándole como Kegan fantaseaba con la familia perfecta. Como cantaba a su barriga y la acariciaba con amor y adoración. Le contó hasta las escapadas nocturnas para robar chocolate y eso le hizo sentir una chispa de nuevo.

Sin embargo hasta que su dulce Kegan abriese de nuevo los ojos y hablase con él Raudel se sentía sin esperanza. Se giró y agarró una mano de Kegan besándola y suplicando que le perdonase por no haberse dado cuenta del daño que las inseguridades habían provocado en su relación. Tras dos días durmiendo por fin se aventuró a mirar el hinchado estomago de Kegan que revelaba su condición y por primera vez lo vio como realmente era.

Subió a la cama y entre lágrimas con los dedos entrelazados con su amado besó la barriga suavemente con miedo a que se rompiera y luego suplicó una y otra vez perdón. Luego pidió con amor que ese bebé llegase al mundo y rompió a llorar al no ser capaz de ver las dos gotas de miel que tanto amaba para decirle lo que sentía.







Capítulo 35



Kegan sentía aún una fuerte presión en su estomago y temió abrir los ojos. Inspiró profundamente y dejó el aire salir entre sus labios. Por primera vez sintió un pequeño movimiento en su barriga y abrió rápidamente los ojos llevándose allí una mano para comprobarlo. Quizás habían sido imaginaciones suyas.

Al abrir los ojos lo primero que notó fue la penumbra y el olor viciado de la habitación. ¿Cuánto había dormido? Se incorporó lentamente teniendo el máximo cuidado posible y echó un pie fuera de la cama para ir al baño cuando sintió algo blando bajo su pie.

Encendió la bombilla y por poco grita al ver el cuerpo de Raudel tirado en el suelo. Alterado movió el hombro con la punta de su pie llamándolo en voz bajita y volvió a respirar cuando obtuvo un gruñido de respuesta. Empujó con más fuerza llamándolo más alto y cuando sintió que le agarraba el tobillo le tiró del pelo.

—Raudel despierta. —El lobo gruñó y luego saltó inmediatamente girándose. Sus ojos estaban rojos y tenía una pequeña barba de unos cuantos días sin afeitar.

—Estás despierto. —Kegan asintió lentamente.

—¿Cuánto he dormido? —El lobo se abalanzó y abrazó su barriga mientras reía y lloraba al mismo tiempo temblando.

—Creí que no te despertarías, creí que iba perderte a ti y al bebé. —Kegan se congeló y Raudel se levantó. —¿Cómo estás? ¿Y el bebé?

—No lo sé. No estoy seguro. —Quiso preguntarle que sabía pero el lobo solo suspiró y besó sus rodillas raspándole con la barba.

—No importa, al menos tú estás bien. Al menos no te he perdido a ti. Dios Kegan, estaba asustado hasta morir. Si algo te pasase yo no podría seguir viviendo.

Kegan se bajó de la cama y abrazó con fuerza a Raudel. Al parecer habían pasado varias cosas mientras dormía pero ahora que su lobo feroz conocía la verdad sobre su estado solo esperaba que no se enfadase. Si tenía que guiarse por su reacción quizás no tuviese de que preocuparse.

Después de un largo y apasionado beso rogó por usar el baño mientras obligaba a Raudel a abrir las ventanas. El lobo estaba ansioso y no dejaba de mirarlo y vigilarlo.

Suspiró y decidió que era mejor ser paciente que dejarse llevar por los nervios. Llevó de la mano a Raudel hacia el baño y le pidió que se afeitase, esa cosa picaba en la cara. Aceptó quedarse a su lado hasta que terminase y luego ambos tomaron una lenta ducha juntos. Quiso hablar de lo que había pasado o de lo que había descubierto pero Raudel solo estaba interesando en abrazarlo y asegurarse de que todo estaba bien. Ver al gran lobo feroz arrodillado y acariciando su barriga antes de besarla fue lo más tierno que había visto en su vida.

Cuando los dos estuvieron secos fue a sentarse a la tumbona del patio y suspiró con placer. Raudel se sentó a su lado y acarició su mano en silencio. Kegan buscó su mirada y al ver que él no hablaba decidió empezar por él.

—Supongo que lo sabes todo. —Raudel asintió. —¿Estas enfadado conmigo?

—No lo sé. —Suspiró y se llevó la mano al rostro. —¿Cómo puedo estar enfadado por esto? Y al mismo tiempo estoy furioso. —Tras un rato de silencio continuó. —¿Cómo pudiste pensar que esto era lo que quería que hicieses?

—No lo sé. Yo sabía que querías un bebé. —Levantó la mano para interrumpir la protesta. —Sé que decías que era un deseo anterior egoísta pero te vi. Naciste para ser padre Raudel, tus ojos persiguen a los cachorros, adoptaste a Tomás prácticamente. —El Lobo bajó la mirada. —Odiaba la idea de que tuvieses un bebé con alguien más, incluso si era artificialmente. Sé que dije lo contrario pero mentía. —El lobo le miró. —Quería ese bebé contigo, quería que fueses completamente feliz sin arrepentirte de nada y esto surgió. No creí que realmente funcionase tan bien y fue muy difícil. —  Raudel apretó su mano y Kegan tiró de él para que se sentase a su lado apretujándose. —  Fue muy difícil pero cuando pasó estaba tan feliz. Amo a este bebé y te amo a ti, si consigue nacer seré el hombre más feliz de la tierra.

—No sabemos si podrá hacerlo, ni que clase de bebé será cuando lo haga. —Raudel abrazaba a su pequeño gatito negando con la cabeza. —Es muy arriesgado.

—Será un niño y un lobo. —Arqueó el cuello para mirar a su pareja. —Y si no quieres a este bebé no me importa. Pienso tenerlo y lo criaré contigo o sin ti. —Raudel se molestó. —Este niño será la prueba viva de lo mucho que te amo y que seguiré haciéndolo toda mi vida.

Raudel se derritió. Abrazó fuertemente a Kegan y le besó prometiéndole que lucharían juntos, ese bebé saldría adelante y serían una gran familia.

Gritó sin querer cuando le dijo que había pasado cinco días durmiendo. Segundos después tenía a casi toda la manda en la puerta de la habitación dándole la bienvenida. Todos habían estado preocupados por él y por Raudel ya que el lobo no se había comportado para nada como él mismo desde que había enfermado de nuevo.  Sus grandes amigos le abrazaban entre lágrimas pidiéndole perdón y jurándole que si le hacía pasar por lo mismo ellos mismos le matarían para la próxima.

Le bajaron hasta el salón en donde rápidamente fue rodeado por comida, bebida y amigos. Lo cierto es que estaba realmente hambriento y mientras le ponían al tanto sobre el radical cambio de actitud de su padre, que no había dejado de llamar para saber sobre su estado, se le cortó la digestión cuando escuchó sobre el exilio de Pradnesh.

Sabía que Darrick guardaba rencor al Gran Rey desde hacía tiempo pero jamás creyó provocar aquello. Rogó para que la prohibición fuera revocada y permitiesen la libre ida y venida al hombre que debía agradecer la vida de su bebé.

Haciéndose un poco de rogar Darrick aceptó al fin y Tomás le explicó al oído que lo había hecho como medida preventiva para evitar que Raudel lo atacase si le culpaba de su estado.

Todos juntos llamaron al Eif que apareció casi inmediatamente con rostro serio y solemne. Cuando Kegan se levantó para acercarse a él, el Gran Rey prácticamente se abalanzó y lo abrazó con tanta fuerza y cariño que a Kegan le costó mantenerse en pie.

—Menos mal. O gracias madre tierra, Kegan menos mal. —Y siguió diciendo cosas incoherentes y agradecimientos un rato más.

Kegan suspiró y devolvió el abrazo con la misma fuerza para después separarse y levantar su camisa revelando su bulto aún creciente. Ahora ya tenía una buena barriga que revelaba su estado y a nadie le quedarían dudas sobre si su historia era cierta o no.

Los gemelos aparecieron minutos después y también se abalanzaron sobre él, besaron sus mejillas y acariciaron su barriga de forma cariñosa hasta que un celoso Raudel lo atrapó y tapó con sus manos protegiendo a su bebé.

Todos reunidos de nuevo se acurrucaron en los diferentes sofás mientras cada uno contaba la vivencia desde su punto de vista. No pasó desapercibido para nadie que Vishwas y Kalyan ahora estaban en el mismo sofá individual.

A media conversación alguien recordó que tenían que llamar a Leo para hacerle saber que Kegan ya se encontraba bien.

Tomás se ofreció a ir a llamar e informó al León que su hijo ya se encontraba bien. Leo pidió permiso para ir a la casa para asegurarse de que todo iba bien y quedaron que era mejor esperar al día siguiente para que Kegan se recuperase del todo.

Reuniendo unos pocos aperitivos más se encontró con Pradnesh y no pudo evitar ir hacia él para abrazarle.

—Siento lo que ocurrió. —El Gran rey le acarició el pelo y negó.

—Estaba en su derecho, incluso Raudel pudo pedir que no volviese ha acercarme a su pareja. —Tomás suspiró y miró al Eif.

—Jamás haría eso. Además quieres a ese bebé casi como si fuese tuyo. —El rey sonrió pero no admitió ni desmintió nada. —Venga, adoptaste a Kegan y ahora estas desando ser abuelito di que sí. —Pradnesh rió y acarició su rostro. —Los he visto.

—Sabía que querrías hablar de ello. —Tomás sintió un hormigueo que siempre acompañaba a la incomodidad.

—¿Qué son esos hilos de colores que veo en la barriga de Kegan? ¿El bebé está bien? —Pradnesh suspiró y se sentó en el taburete.

—Eso yo no puedo decirlo, está fuera de mi alcance el destino de ese niño. No se si vivirá o no pero haré todo lo que esté en mis manos para que así sea. —Tomás jugó con sus manos.

—¿Por eso los hilos aparecen y desaparecen? ¿Por qué no se ha decidido si sobrevivirá? ¿Es la vida del bebé? —Pradnesh negó.

—Lo que ves son los destinos de otras personas. El nacimiento de ese bebé será importante. Te lo dije, cambiamos el destino y con ello vienen las consecuencias. Otros se verán afectados por el nacimiento de ese niño. Muchos destinos están siendo cambiados mientras hablamos. —Tomás miró al Gran Rey que parecía tan molesto como él sobre no saber lo que vendría.

—¿Eso es bueno o malo? —El Eif le miró fijamente.

—No lo sé.

Tras un rato de silencio decidieron que era mejor regresar. Volvieron a la sala y disfrutaron de la alegría que traía el conocimiento del nacimiento de una nueva vida.  Empezaron ha hablar sobre nombres, pañales, niñeras disponibles.

El ambiente se cargó de felicidad rápidamente y otros miembros de la casa escucharon la noticia y se acercaron a felicitar y a preguntar como había sido posible.

La cena transcurrió más animada que de costumbre cuando vinieron los miembros de fuera de la casa a cenar para saber las nuevas noticias y conocer el estado de Kegan.

Esa noche se celebró hasta tarde y pocos fueron los que llegaron hasta la habitación para dormir.

Raudel recogió a su dulce gatito del montón que hacían sus amigos y lo llevó a la cama. Lo desnudó suavemente y le puso un pijama para evitar el frío. Notó las dos pequeñas gotas de miel mirarle incluso antes de levantar la cabeza. Se desnudó y gateó por encima del cuerpo de su amante besando la barriga y susurrándole palabras de animo y cariño al bebé antes de seguir subiendo besando el pecho y el cuello.

Llegó hasta los labios y se declararon amor uno al otro antes de acurrucarse y taparse con las mantas. Incapaces de dormir charlaron gran parte de la noche hasta que el cansancio pudo con el gran gatito.
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Kegan estaba recostado en un sofá del pequeño salón rodeado de sus amigos a la espera de Leo. Aún le costaba hacerse a la idea de que aquel hombre fuese su padre a pesar de las notables características entre ellos.

Bebía su batido proteínico cuando llamaron a la puerta y Raudel vino a avisarle de que ya estaba allí. Se incorporó sentándose bien mientras sus amigos le dejaban. Su lobo se puso tras el sofá y vieron como entraba el León.

Se veía más calmado y su rostro se mostraba preocupado y cauteloso. Se sentó en el sofá individual que estaba delante de Kegan y esperó unos segundos. Ninguno de los dos sabía como empezar.

 —¿Cómo te encuentras? —La pregunta le pilló por sorpresa.

—Mucho mejor. Ya me han revisado y ahora que he comido estoy como siempre. —El León asintió en silencio.

—Es cierto que estas …. —Kegan se llevó las manos a la barriga.

—¿Embarazado? Sí, muy evidente ¿no? —Leo sonrió mirando a su hijo.

—Sí, es sorpréndete y creo que se debe tener mucho valor para intentar algo así. —Kegan le sonrió y le provocó un estremecimiento. —Te pareces tanto a ella. —Kegan le miró curioso y sacó una vieja foto del bolsillo. —Ella, tu madre ¿la reconoces? —Kegan cogió la foto y la miró detenidamente.

—Sí, se parece a la mujer de las fotos que tengo. Aquí parece tan distinta, tan feliz. —A Leo le dolió el corazón ver el dolor en los ojos de su hijo. Le habían dicho como había estado viviendo hasta que Raudel le encontró y la rabia y la culpabilidad le carcomía.

—Quiero que sepas que de saber de ti jamás te habría dejado solo. Te habría buscado por el mundo entero y nunca me habría detenido. —Kegan tembló un poco pero suspiró.

—Como se llamaba, su autentico nombre. —Leo pudo ver los ojos de la mujer que amaba en uno de los de su hijo.

—Leylani, significa flor celestial. —Sonrió al recordar como bufaba aquella mujer cuando se lo recordaban. —Era toda una tigresa, salvaje y fuerte. Jamás creímos posible que pudiésemos engendrar un hijo. Lo hablamos y nos dimos cuenta de que no sería posible, nos obligaron a separarnos y luego ella desapareció. —Miró la foto recordando a la única mujer que había amado.

—Probablemente ya estaría embarazada de Kegan entonces. —Aclaró Raudel. Leo sintió la opresión en el pecho.

—Si ella hubiese venido a mi, lo habría dejado todo por estar a su lado y al de nuestro hijo. —Leo miró al a su cachorro. —Ella murió ¿vedad? —Kegan asintió y Raudel le masajeó los hombros en apoyo. —Puedo preguntar que ocurrió.

—Mi padre. —Kegan cerró los ojos un segundo. —Aquel hombre era un borracho, bebió aquella noche y se puso al volante. El coche cayó por un terraplén dando vueltas de campana. Según dijeron ella se puso sobre mi para protegerme de los golpes. —Kegan sentía las lágrimas correr por sus mejillas y Raudel rápidamente se puso a su lado y lo abrazó.

—Ella estaría feliz de haber dado su vida por su cachorro, créeme Kegan. —Leo ofreció una mano a su hijo buscando consuelo al mismo tiempo que lo ofrecía. Las esperanzas afloraron cuando Kegan rápidamente se la sujetó. —Siento no haber estado ahí para ti. Perdóname. —Kegan tembló unos segundos.

—Fue horrible, él no dejaba de decir que mamá murió por mi culpa y en parte es cierto. Yo crecí creyendo que mi mamá me odiaría. —Leo se levantó y se arrodilló delante de su hijo para abrazarle.

Raudel se levantó y dejó a padre e hijo abrazados para que se pusiesen al día juntos. Tenían muchas cosas que contarse y ponerse al día. Quizás a Kegan le interesase conocer a sus hermanos o saber un poco más del vida de un león.

Tras la puerta se encontró a su grupo de amigos nervioso y esperando para saber que había ocurrido. Despejó el pasillo y se los llevó a la cocina.

Antes de sentarse les llevó agua y una caja de pañuelos a los dos felinos y ambos se lo agradecieron con los ojos humedecidos e iguales rostros tristes. Sin embargo sintió un poco de felicidad al ver como Kegan se aferraba tan fuerte a un padre mejor del que había tenido.

Se pasaron horas hablando. Kegan no supo exactamente cuanto, solo que al mirar la ventana todo estaba muy negro y le dolía el cuerpo como nunca. Leo le dio las buenas noches y se le permitió quedarse a dormir esa noche. Raudel le cargó hasta la habitación y le dejó dormir sin preguntarle nada.

A la mañana siguiente le trajo el desayuno a la cama y preguntó como había ido la charla. Feliz le comentó todas las historias que había escuchado de su madre. Le contó como habían llegado a la conclusión de que ella se cambió el nombre y se borró del registro casándose con un humano de baja categoría para disimular el nacimiento de Kegan. Probablemente querría darle una familia mientras crecía y luego marcharse juntos cuando el animal de Kegan se revelase.

Bajaron al comedor y sus amigos le recibieron. Leo sonrió y le comentó su idea de quedarse unos días más para conocerse y luego volver cuando estuviese a punto de nacer el bebé para conocer a su nieto.

Durante los días siguientes leones y lobos empezaron a entremezclarse. Al principio les costó un poco pero acabaron por llevarse bien. A finales de la semana Leo tuvo que volver a su casa, prometió llamar y hacer videoconferencias tan pronto como aprendiese a usarlas.

Raudel se apiadó de Kegan y le mostró como hacerlo usando a Tomás como destinatario antes de que Leo le llamase y quedar como un tonto. En las llamadas conoció a sus medio hermanos, tres chicos de diferentes edades todos menores de diez.

Kegan brillaba al oír con que orgullo comentaba su padre que era un Ligre a sus hermanos, estes escuchaban curiosos y al ver unas fotos de él cambiado sintieron envidia.

Raudel veía a su dulce gatito feliz y cada día más gordo, por alguna razón el crecimiento se había acelerado desde el incidente y Kegan cogía más y más peso. El bebé pronto empezó a dar patadas y a mostrar que estaba escuchando cuando se le mencionaba en las conversaciones. Esta parte no era especialmente la favorita del Ligre que no paraba de quejarse de sus riñones.

Los miembros de la casa se volcaron completamente con Kegan, le traían regalos y la ropa de sus cachorros que no usaban. Se había vuelto completamente normal verle con todos los demás practicando y escuchando consejos de las madres más veteranas de la manada. Los bebés que usaron de prácticas se habían enamorado perdidamente de Ara nada más caer en sus brazos, lo que provocó grandes rabietas al volver con sus madres. Taylor prefirió no pasar por aquello amenos que Alastair lo hiciera también.

El pobre lobo no volvió a ser el mismo tras cambiar los pañales de un cachorro con diarrea. Taylor le juró que nunca le pediría que cambiase los pañales a ninguno para que volviese a coger a uno de los niños en brazos.

Ryan parecía tener un don natural y a Darrick no se le daba mal del todo, el pobre Tomás se llevó la peor parte. Un cachorro con dolor de oídos de dos años se puso a chillar y a patalear nada más cogerlo en brazos, el pobre acabó con cinco marcas de dentelladas en los brazos que no habían sido hechas por sus parejas.

Kegan se frustró a medida que crecía su barriga ya que le impedía coger a los niños para practicar de la forma que quería. Según pasaba el tiempo el humor del ligre tenía unos altos y bajos más frecuentes. Como mínimo se pasaba tres veces al día disculpándose con alguien por su arranque pasional, ya fuese de rabia, de llanto o de histeria.
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Leo y sus hijos vinieron un par de veces a conocer a Kegan y ver como estaba. Los hermanos quedaron fascinados y un poco aterrorizados con la idea de que un bebé saliese de la barriga de su hermano. Kegan creyó que se asustarían o se asquearían ante la noticia del bebé, sin embargo los pequeños se volcaron en su completo cuidado.

Un poco más y echan a Raudel para hacerse ellos cargo de su maravilloso hermano mayor. El lobo tuvo que acunar a su dulce gatito durante tres horas cuando se despidieron, se había puesto muy sensible y no había dejado de llorar e imaginarse situaciones en las que sus hermanos se olvidaban de él o algo peor. Raudel solo suspiró y le aseguró que los pequeños leones le adorarían para siempre.

Tomás suspiró mientras se desabrochaba la camisa. Habían pasado casi tres meses desde que la noticia del bebé de Kegan explotó en la manada. El pobre ahora era el doble de lo que se veía al principio. Caminaba como un pato y casi siempre acababa llamando a Raudel para que le ayudase a ir al baño.

Los hombres no estaban diseñados para tener un bebé. Kegan estaba continuamente cansado e irritado, menos mal que ahora hacía mejor tiempo. Todos adoraban al Ligre pero su carácter se agriaba con el tiempo que pasaba.

Con la bandeja y las bebidas preparadas fue al porche donde esperaban sus amigos. Sirvió las bebidas entregándole a Kegan su agua mientras este suspiraba y se acariciaba una barriga que solo se ocultaba bajo las camisas de Raudel.

—Por dios, si este bebé no sale pronto empezaré a experimentar con esas cosas de Internet para adelantar el parto. —Juró mientras bebía.

—Tú no tienes por donde parir Kegan, lo tuyo es la cesaría. —Recordó Taylor.

—Pues una de esas, pero que alguien me quite a este bebé de dentro. —Como siempre que se alteraba, Kegan recibió una patada en la barriga. —Ya, ya mi pequeño ángel, sigue dándome patadas y juro que le pediré a Pradnesh ser yo el que te pegue en el culo.—Los amigos rieron y Ara acarició la barriga para calmar al bebé. —Ara, serás mi niñera favorita.

—Eso si te lo presta Gared. —Tomás añadió levantando otra vez un coro de risas.

—¿Cómo están mis dos amores? —Raudel se colgó por encima del sofá para besar a Kegan y acariciar la barriga. —¿Qué tal se porta el pequeño?

—Empiezo a tener ganas de devolverle los golpes ¿Soy un mal padre? —Raudel rió y acarició detrás de sus orejas haciéndole ronronear.

—No, estás estresado y cansado. Es normal que estes un poco irascible.

Kegan se echó a dormir su siesta que le ayudaba a endulzar su humor mientras sus amigos tomaban un descanso de tener que calmarle. Pradnesh llegaba en esos momentos para que le contasen como había estado actuando y reírse de la situación ya que él no tenía que vivirla.

Cuando el gatito se despertó de su siesta Pradnesh le hizo otra pequeña revisión. Solo habían tenido dos sustos en todo el embarazo sin contar el ataque de la pelea. Ambos se habían resuelto rápidamente y sin incidencias.

Como se había vuelto habitual se reunieron todos en el porche después de la revisión para comentar alguna que otra cosa. Kegan intentaba acomodarse pero esa vez le estaba costando más de lo normal. Le dolía la barriga por todas partes y tenía la sensación de que su bebé no se estaba quieto. Intentó tumbarse boca arriba pero no podía soportarlo y el sillón no le permitía suficiente comodidad para estar de lado.

Sin darse cuenta empezó a jadear y a sudar. Raudel fue rápidamente a su lado y le preguntó que estaba mal pero no lo sabía. No se encontraba bien y tenía miedo de que algo malo estuviese pasándole a su bebé otra vez. Sin embargo lo sentía moverse y patear más que de costumbre.

Llamaron inmediatamente a Pradnesh que ordenó llevarlo a la habitación. El bebé estaba en camino. Con esa noticia todo fue pausado durante unos segundos y después se desató el caos.

La gente corría por los pasillos persiguiendo a Raudel que cargaba a Kegan y lo depositaba en la cama. Apartaban todo de en medio y traían toallas y lo necesario para la preparación del parto. Otros corrían a la cocina para poner agua a hervir y tenerla preparada para lavar al bebé cuando naciese.

Los gemelos echaron a todo el mundo de la habitación excepto a Raudel. El pasillo se llenó de gente y otros iban y venían a la espera de noticias. Se suponía que sería algo rápido, un corte, sacar al bebé, cerrar y listo. Pero todo era silencio. Cada uno se abrazaba con fuerza a su pareja rezando en silencio a cualquier dios que quisiese escuchar por el bienestar del bebé.

Tomás se aferraba a sus dos hombres completamente histérico tras pasar media hora del encierro en la habitación. Su cuerpo temblaba y de reojo miraba a sus amigos que intentaban mantenerse firmes. De repente sintió un mareo y otra de sus visiones atravesó su mente.

Una extensa llanura y un hombre frente a él de espaldas. Era alto y delgado de cuerpo atlético, su cabello era de un tono miel oscuro y su piel tenía un tono dorado del moreno. Tenía una pose orgullosa y miraba al horizonte. De pronto el hombre se giró lentamente y al moverse el sol cegó a Tomás, solo pudo ver como una sonrisa comenzaba a formarse en los labios del hombre y de pronto estaba otra vez en los brazos de Darrick. El lobo le miró fijamente preguntándole que había visto.

Tomó aire unos segundos aclarando su mente antes de sonreír. No pudo abrir la boca antes de que un fuerte llanto explotara en el silencio del pasillo. La gente empezó a reír y a gritar de felicidad incluso antes de que Raudel abriese la puerta para presentar al recién llegado.

Malakai había llegado al mundo fuerte y sano y con él el destino de muchos se habrá visto cambiado. Una nueva generación y una nueva historia acababa de comenzar.           





Colección Manada Hati: 
Libro 1 : La llamada del destino.

Libro 2 : Los caminos del destino.

Libro 3: Cambiando el destino.

 




 




 




 




 

Hasta siempre.
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